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D E F I E L E S ALMOTACENES. 

INSTRUCCION 
D E F I E L E S ALMOTACENES, 
I1 A R A CONOCER tOS D E F E C T O S Y V I C I O S 
DE PESOS, PESAS Y MEDIDAS, 
T C O R R E G I R L O S S E G U N 1.A L E Y j 
átil también á toda clase de Magistrados 
á quienes pueda convenir. 
(ADORNADA CON DOCE LAMINAS FINAS.) 
COMPUESTA 
POR D. RAMÓN CARLOS RODRÍGUEZ, 
Bachiller en ambos Derechos por la Uni-
versidad de Alcalá, Ministro del Santo 
Tribunal de la Inquisición, y Socio del 
número de la Keal Sociedad de Amigos 
del J?ais de Madrid, 
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1M L A I M P R E N T A D E B E N I T O CANO. 
Con licencia. 
Nolite faceré iniquiim aliquid in judicio, 
in regula , in pondere , in mensura. 
Statera justa, & cequa sint pondera fjus~ 
tus modius , cequusque sextarius. Eg9 
JDominus Deus vester, qui eduxi -vos de 
térra JEgypu 
Lev. cap. 19. ^.35.7 36. 
(m). 
PROLOGO. 
no de los asuntos mas im-
portantes al buen orden del 
Estado , es sin disputa el arre-
glo de Pesos y Medidas; de tan-
to mayor conseqüencia, quan-
to es cierto que no puede pre-
sentarse cosa alguna de las in-
finitas , que sirven á la manu-
tención y decoro del hombre, 
que no dependa de aquellos 
6 de éstas. E l peso y medida 
es el alma del comercio , y 
si las leyes no fíxan uno y 
otro, será Imposible que pros-* 
pere la sociedad civil. N i ha 
habido potencia alguna, aun de 
las que se erigieron en la mas 
remota antigüedad, que no lo 
haya contemplado como ba-
sa y fundamento de su sub-
sistencia. 
Admiran verdaderamente 
los cuidados , que un objeto 
de tanta importancia ha me-
recido á nuestros Monarcas des-
de el primer establecimiento 
de su Soberanía. Apénas se eri-
gió ésta por los Godos sobre 




00 , quando llamó la atención 
el arreglo de ambas cosas. Las 
leyes de Roma diéron reglas 
fixas á aquellos primeros Re-
yes para la igualación, conser-
vándose sus disposiciones uni-
formemente , hasta que altera-
do todo el orden público con 
la invasión de los Sarracenos, 
resultáron considerables dife-
rencias en los padrones, que 
ya habian degenerado con la 
diversidad de naciones que se 
apoderáron de nuestra Penín-
sula. 
Don Alonso el Sabio , k 
quien justamente se debe t r i -
a bu-
(vi) 
butar este nombre por solo el 
esmero con que dispuso la uni-
formidad de pesos y medidas 
en todos sus Señoríos, fué el 
primero en dar exemplo para 
conseguir las utilidades que re-
sultan de esta igualación. Sus 
gloriosos descendientes íe imi-
taron con el mas escrupuloso 
cuidado , y hasta que las ins-
tancias de las celosas compe-
tencias ent^e Burgos y Toledo, 
por abrogarse cada una el de-
recho de ser preferida su voz 
en Cortes , abriéron la puer-
ta en las celebradas en Alca-
lá de Henares año de 1348 pa-
ra 
( v i l ) 
ra contemporizar las preroga-
tivas y distinciones de estas dos 
Ciudades Capitales , no hubo 
mas padrones para pesar y me-
dir en toda España, que los co-
municados por Don Alonso el 
Sabio á Toledo en el año 
de 1 2 6 1 . 
En aquella disposición de 
su biznieto Don Alonso el X L 
( nacida verdaderamente de la 
dulce condescendencia por no 
disgustar áBurgos) tuvo prin-
cipio la variedad del marco y 
los nuevos modelos del moyo 
de Valladolid , con otras que 
después 1c subsiguiérou; pero 
a 2 co* 
(vm) 
conocidos los inconvenientes 
de esta diversidad en las Cortes 
de Madrid de 1435 , volviéron 
de algún modo á su primer esta-
do las cosas por nueva ley , que 
publicó en ellas Don Juan el I I . 
siendo notable , que las repe-
tidas instancias que al año in -
mediato de 1436. y en otros, 
hiciéron los Reynos en Cor-
tes para trastornar aquella ley, 
no pudieron debilitar la cons-
tancia de aquel Monarca en 
sostenerla. 
En el Reynado de su hijo 
Don Enrique el I V . se inten-
tó igualmente este trastorno, y 
aun-
( I X ) 
aunque Avila sacó el partido 
en estas pretensiones de quitar 
á Toledo el padrón de la fa-
nega que conservaba , no 
hay duda que el adquirido nue-
vamente en este caso resul-
tó por experiencias ulteriores 
ser igual con el Toledano an-
tiguo. 
L o mismo se observa ha-
ber sucedido por lo tocante á 
los demás pesos y medidas en 
tiempo de los Reyes Católicos, 
de suerte , que si reflexiona-
mos los hechos que precediéron 
á la creación del oficio de 
Marcador , que hicieron estos 
a% Re-' 
,(x) 
Reyes, uniéndolos á los que 
se notan relativos á las demás 
particularidades de pesos y me-
didas , hallarémos que por mas 
que hayan variado las disposi-
ciones de nuestros Soberanos so-
bre señalar por padrón el de és-
ta ó aquella Ciudad , siempre 
resultan fixos y conformes a 
ellos los primeros que se dié-
ron á Toledo por Don Alonso 
el Sabio. 
De este principio se puede 
deducir , que si acaso la mali-
cia ó el transcurso del tiempo 
que todo lo muda, han tras-
tornado la igualación y unifor-
mi-
(xi) 
midad, fácilmente se llegaría 
á conseguir con volver á arre-
glar los pesos y medidas por 
los originales Toledanos. Pare-
ce que así se lograrían los fi-
nes que el Reyno ha llevado 
en reclamar esta uniformidad, 
sin haber cerrado la boca pa-
ra suplicarla en los dos últi-
mos siglos. Del mismo modo 
se lograrla aquel objeto tan 
apreciable, que en la igualación 
y uniformidad de pesos y me-
didas se ha propuesto el Con-
sejo desde el principio de este 
siglo, y sobre cuyo asunto aun 
pende la deliberación , después 
a 4 de 
(xii) 
de tanto como se ha escrito y 
conferenciado modernamente 
en aquel supremo y sabio T r i -
bunal. 
Sin embargo , porque la 
ley que hoy rige, es la que 
debe obedecer el que escribe 
para la instrucción pública, yo 
que me he dedicado á dar en 
este escrito reglas seguras j 
ciertas para evitar los ds s y 
perjuicios que se están expe-
rimentando en la viciosa cons-
trucción de pesos y medidas, 
Y en los defectos que tal vez 
se toleran en ellos por no ser 
fácil conocerse ? estoy obliga-
do 
(xm) 
do a proponer en todo los pa-
drones que hoy se hallan au-
torizados. 
Para conseguir uno y otro 
fin ; esto es, el que tuvo la 
mas antigua de las leyes de Es-
paña , que es la de Don Alon-
so el Sabio, con la qual con-
cuerdan los votos del Reyno, 
y el que en las actuales cir-
cunstancias se propone la mas 
moderna que debe estar en to-
da su fuerza y vigor, mientras 
el Soberano no declare otra 
cosa : daré primero noticia, 
aunque sucinta, de lo que se 
halla en nuestros códigos lega-
les 
les tanto impresos como in-
éditos sobre la citada iguala-
ción , y de los inconvenientes 
y perjuicios que por todos ca-
minos se siguen de no esta-
blecerse , siendo esta parte co-
mo la teória del objeto que 
pretendo ilustrar. A conse-
qüencia de esto, me entreten-
dré mas en señalar la cons-
trucción y partes de cada uno 
de los pesos y medidas de que 
usamos , explicándolas con la 
mayor menudencia , y dictan-
do las reglas para que salgan 
perfectas de mano del Artífi-
ce, y no se oculten al que las 
ha 
(xv) 
ha de autorizar por la ley, los vi -
cios que contraen fácilmen-
te ; y ésta será con mayor pro-
piedad la parte práctica de mi 
escrito. 
Si acaso el lector encon-
trare en él alguna utilidad, 
hallará que ésta resulta de la 
dilatada y continua observa-
ción , que he puesto en los 
muchos años que ha estado á 
cargo de mi padre y mió por 
arrendamiento el oficio de Fiel 
Almotacén de esta Imperial 
y Coronada Villa de Madrid, 
Corte de nuestros amados M o -
narcas. Yo escribo principal-
> men-
(xvr) 
mente para los que obtienen 
este empleo en las demás po-
blaciones de España, y si no 
me engaña el amor propio, 
me persuado que quando no 
se corrijan absolutamente los 
daños que siente en el dia la 
República por esta parte , á lo 
ménos no serán tantos los que 
en adelante se perciban , si se 
abrazan mis consejos. 
Escribiendo determinada-
mente para los Fieles Almo-
tacenes ? solo me ciño á tratar 
de los pesos y medidas que son 
de su inspección, proporcio-
nando á la clase general de es-
tos 
(xvn) 
ios celosos Ciudadanos el es-
tilo y la expresión. Por tanto, 
no me contento únicamente 
con raciocinar y hablar, sino 
que mis proposiciones y re-
glas las demuestro y hago pal-
pables con el diseño, y plan-
ta de los pesos y medidas que 
explico. Este es el objeto de 
las Láminas que van al fin, 
y á que hace referencia el re-
lato de los capítulos compre-
hendidos en este breve trata-
do. También he procurado ex-
presar siempre los quebrados 
de cantidades por letras, y no 
por números 3 i fin de que se 
(xvm) 
hagan mas inteligibles a codos, 
y no haya equivocaciones en 
los particulares para que se 
notan. 
Los que tal vez juzgarán 
cargado este método, y solo 
se deleytan en lo erudito y 
curioso , hallarán la parte his-
tórica que aquí se contiene 
exornada con notas amenas, 
las que se colocan con sepa-
ración y después de conclui-
do el tratado, para que sé 
evite la distracción de la lec-
tura , que podia causárseles, 
si las viesen al margen de las 
páginas á que corresponden. 
En 
En esto he seguido el méto-
do aprobado de los Escrito-
res modernos , y baxo tales 
reglas hallará el que quiera 
leerlas cada una de ellas con 
el número mismo , que se ex-
presa entre paréntesis en el 
cuerpo del Escrito. 
Yo no me creo libre de 
cometer errores. Los que ten-
ga este tratado, nacerán indu-
bitablemente de mi flaqueza 
y corto ingenio, y las cor-
recciones justas que se me 
hagan , me llenarán de la 
niayor satisfacción , pues se di-
rigirán siempre al recto fin 
de 
(xx) 
de mis ideas, que es el acier-
to en utilidad de la causa 
pública» 
(O 
C A P Í T U L O L 
Noticia previa de las leyes antiguas 
y modernas de España sobre igual-
dad de Pesos y Medidas. 
i ^dir igiéndose este tratado prin-
cipalmente á dar regias ciertas 7 
seguras para evitar las fatales d i -
ferencias que se notan en las me-
didas y pesos del Reyno, parece 
razonable dar principio á él con 
las noticias que he podido adqui-
rir tocantes á las Reales disposi-
ciones, que en todos los siglos se 
han dado para llegar á establecer 
esta igualdad tan deseada y con-
veniente al comercio , y utilidad 
del público: á que debe subseguir 
una idea , aunque breve , de los 
abusos que en esta parte se han i n -
troducido , y aun permanecen á 
pesar de las leyes patrias que en 
todos tiempos los han resistido , y (o 
A que 1 > 
que son indubitablemente el mayor 
fundamento para procurar del mo-
do posible el que se destierren de 
todo el Rey no. 
2 Desde que se estableció en 
España la Monarquía Goda, y tu-
vieron sus habitantes leyes escritas, 
desterradas las costumbres bárba-
ras á que Obedecían las naciones 
del Norte , que entonces inundáron 
esta Península '4 se vio constante 
una medida y -un peso en todos sus 
dominios* En el Fuero Juzgo;, que 
fué el primer Código que se arre-
gló en aquella edad, se hace mu-
chas veces memoria de las sifá* 
quas, tremisses\ sólidos, uñetas, y 
libras, y quando hablan estas r le-
yes de las medidas de distancia, re* 
íieren únicamente los ampennm, 
aripemes^ ó arepemes, noxnfom usa-
do ya en la Bética en tiempo de 
Augusto conforme al Testimonio de 
Columela (1); de suerte que los Go-
dos Españoles no contáron desde 
aquel tiempo lás distancias por le^ 
guas, 
guas; sino por millas-, como los. 
Romanéis, y la correspondencia de 
sus monedas con los pesos, admi-
tiendo los Romanos, sufrió alguna 
alteración, 
3 Este principio cierto^ prueba 
que desde el primer arreglo de las 
leyes Godas no se Conoció en to-
da España otra medida que la Ro-
mana, y que lo mismo sucedía con 
los pesos; siendo indubitable , que 
tomada esta conseqüencia de las 
leyes del Fuero Juzgo, no hubiese 
variación alguna en este particular 
miéntras duró, en España la obser-
vancia de aquellas leyes, 
4 Aunque es verdad que este 
Código perdió algo de su fuerza 
después de la invasión de los Mo-
ros por causa de lás leyes muni-
cipales qué se diéron á los pueblos 
librados de la opresión Sarracena, 
y que se iban estableciendo , es sin 
embargo r cosa constante que aun 
enmedio dé estos pobladores, y con-
graciados con nuevas leyes, tuvo 
A 2 va-
(4) 
valimento este Código, y era res-
petado como un cuerpo de leyes 
generales para los juicios en falta 
de otras municipales. 
5 Así lo convence , no solo el 
que Alfonso II. llamado el Casto, 
arregló su Corte según la etiqueta 
de los Reyes Godos, sino también 
la renovación expresa de estas le-
yes que hizo Don Fernando el Gran-
de, en quien se reuniéron las dos 
Coronas de Castilla y León , en las 
Cortes y Concilio de Coyanza del 
año de 1050 (2), ratificando al mis-
mo tiempo el Cuerpo legal que ha-
bía publicado ácia el año de 1000. 
el Conde Don Sancho para Castilla, 
y el que Don Alonso V. y su mu-
ger Doña Elvira hicieron para León 
en el de 1020 (3). 
6 Conquistada Toledo v Y ^ 
resto de Castilla la Nueva por los 
años de icSg. se daba este .mismo 
Código de leyes Godas á los Muzá-
rabes , esto es, á aquellos Chris-
tianos que hablan permanecido vi-
vien-
(5) 
viendo en los pueblos subyugados 
á los Moros por todo el tiempo de 
la esclavitud. De esto dan testimo-
nio los fueros primitivos de aque-
lla Ciudad (4) y otras que enton-
ces se conquistáron (g); pero prin-
cipalmente se ve en los siglos pos-
teriores, quando se apoderáron Don 
Fernando el Santo, y su hijo Don 
Alonso el Sabio de las Andalucías, 
dando el Fuero Juzgo traducido del 
latín al romance antiguo para que 
tuviese toda autoridad en Sevilla, 
Córdoba, Murcia , y otros muchos 
pueblos (6). 
7 De aquí es que puede decir-
se con verdad que en el siglo XIIL 
se conservaban en España , no solo 
las monedas Romanas, sino también 
en el fondo sus pesos y medidas, 
pues lejos de abrogar las nuevas 
leyes de Castilla y León las an-
tiguas de los Godos, se apoyaban 
en ellas por los medios mas so-
lemnes y autorizados. 
8 A pesar de toda esta aten-* 
A 3 cion 
(6) 
cion con que los Soberanos cuida-
ban para mantener las leyes en su 
fuerza y vigor , no fué posible evi-
tar el que los pesos y medidas que 
ellas autorizaban , padeciesen algu-
nas alteraciones á causa de los des-
órdenes que por largo tiempo afli-
gieron la España. Esta alteración 
ha sido el origen de aquellas no-
tables variedades que aun subsisten, 
sin embargo de quanto han dis-
puesto y ordenado los Reyes de Es-
paña hasta el dia para desterrar-
las, según se dexa conocer de las 
muchas leyes del Derecho Español 
establecidas únicamente con esta 
idea. 
9 No hay casi fuero municipal, 
ó general de los siglos X I . X I I . y X I I I . 
que no prescriba la igualdad en 
pesos y medidas. Generalmente se 
lee en ellas que este cargo era pro-
miscuo á todos los Alcaldes y Jus-
ticias , mandándoles celasen con el 
mayor cuidado un punto, de tanta 
atención para el buen régimen de 
aque-
(7) 
aquellos pueblos nuevamente estable-
cidos en las tierras conquistadas de 
los Moros: reconociesen anualmen-
te los pesos y medidas de todos ios 
que venden comestibles y géneros 
de necesidad ó consumo : execu-
tasen con el mayor rigor las penas 
impuestas por el derecho común ó 
general de la Provincia , ó por la 
ley municipal de aquel pueblo, con-
tra los que usan medidas y pesos 
faltos ó falsos (7): y! últimamente, 
conociendo que este ramo de po-
licía era digno de la mayor consi^ 
deracion por los perjuicios que se 
seguian si se descuidaba en la par-
te mas mínima, se nombró por las 
mismas leyes un Magistrado parti-
cular con el nombre de Almota-
cén, ó fiel de pesos y medidas (8). 
10 Pero los pueblos enmedio 
de esta discreta vigilancia iban in-
sensiblemente alterando uno y otro 
por carecer de padrones fixos por 
donde pudiesen arreglar los que ca-
da uno usaba; de suerte, que al ca-
A 4 bo 
(8) 
bo de muchos años resultó una va-
riedad tan notable entre los pesos 
y medidas de unas Provincias á 
otras, y aun de unos Partidos ó dis-
tritos á otros, que se hiciéron re-
parables los daños causados al co-
mercio, á los compradores, y aun 
á los mismos que tenian interés en 
viciarlos. 
11 Estas fuéron las razones que 
manifestáron los pueblos á Don 
Alonso el Sabio quando le obligá-
ron, á vista de tanto perjuicio y da-
ño general, á publicar la ley que 
con fecha de 7. de Marzo de 1261, 
dirigió á Toledo, como lugar don^ 
de podian conservarse mejor los pa-
drones de pesos y medidas (9). La 
idea que el Legislador se propuso 
en esta ley general, la mas antigua 
que se halla sobre el asunto, fué in-
dubitablemente la de que, siendo 
uno su dominio , fuese también uno 
el peso y la medida para todo. 
Así es que en ella se fixan sus va-
lores, y se manda que todos los pue-
blos 
(9) 
blos refinen y arreglen las que 
usen á los padrones que previene 
el Monarca se conserven en dicha 
Ciudad, Toledo con justísima razón 
se ha vanagloriado en estos años, 
y quando se agitó en tiempo del 
Señor Don Fernando el VI . la qües-
tion que motivaban los pasados 
abusos para determinar quales pa-
drones hablan de dar la ley á la 
uniformidad, de que desde un tiem-
po tan remoto ha conservado in-
violables los que se la entregáron 
por el referido Rey Sabio. 
12 Las pruebas documentales 
de esta proposición se encargáron 
al erudito Jesuíta el Padre Andrés 
Márcos Burriel , que desempeñó 
completamente en su papel intitula-
do Informe de la Ciudad de Toh" 
do sobre pesos y medidas; y en él 
hace ver que las disposiciones del 
referido Don Alonso el Sabio nada. 
variáron en los Rey nados siguien-
tes de Don Sancho el Bravo, y 
Don Fernando el Emplazado. Los 
es-
(10) 
esfuerzos que Don Alonso el X I . 
hizo para hacer respetar estas mis-
mas disposiciones en las Cortes de 
Segovia, aunque sus Ordenanzas 
publicadas en ellas fuéron eludidas 
á instancia de algunos malintencio-
iiados , obligaron al Rey en las te-
nidas en Alcalá de Henares al año 
siguiente de 1348. á que estable-
ciese dos Marcos, que sin embargo 
.de componerse de ua mismo núme-
ro de onzas, eran diferentes en el 
valor; de modo, que desde en^ 
tónces se originaron infinitos per-
juicios al comercio de la diferen-
cia de pesos y medidas , cuyos in -
convenientes habiéndose represen-
tado por los Reynos en varias Cor-
tes celebradas en tiempo de Don 
Juan el I I . diéron motivo al cabo 
á que en las de Madrid de 1435. 
se conformase este Rey con las 
leyes de sus predecesores, que man-
daron fuesen las medidas de Tole-
do padrones fixos para todo el Rey-
no; pero que no hubiese mas mar-
co 
co de plata que el de Burgos, ni 
otro para el oro que el de aquella 
Ciudad, arreglando las medidas de 
ios granos á las de Avila (10). 
13 Sin embargo de esta dispo-
sición las medidas de Toledo con-
serváron su prerogativa para ser-
vir de modelos generales. N i el 
marco de plata de Burgos podia 
ser diferente del de Toledo; porque 
siendo este marco el que habia da-
do origen á todos los pesos que ser-
vían para pesar el oro, no podia 
recurrirse á Toledo por el marco 
destinado á pesar este último me-
tal, sin que el de Burgos y el de es-
ta Ciudad fuesen una misma cosa. 
De lo Contrario se hubiera destrui-
do la correspondencia que debia 
guardarse entre estos dos preciosos 
metales. 
14 Igualmente las medidas de 
Avila á cuyo favor se decidió en 
dichas Cortes de 1435 , y por las 
quales se debian arreglar todas las 
que sirviesen para medir el trigo, 
y 
y otros granos , forzosamente na 
se diferenciarían de las de Toledo 
respecto á que desde esta Ciudad 
se pasáron los padrones á Avila, y 
es naturalmente creíble que Toledo 
guardase, y conservase un tanto de 
¿los . , 
i£ Parece que en este supuesto 
era inútil obligar á los pueblos á 
que fuesen á Burgos por el padrón -
del marco de plata, pudiéndolo en-
contrar igualmente en Toledo, don-
de habían de ocurrir por el estable-
cido para pesar el oro; pero qual-
quiera que esté instruido en las con-
tinuas competencias que desde tiem-
po de Don Alonso el X I . seguía 
Burgos contra Toledo pretendien-
do su preferencia en todo, y que 
estas mismas disputas por lo tocan-
te á hablar primero en Cortes, aun-
que fuéron mañosamente cortadas 
por aquel Rey , se volviéron á re-
novar en el Rey nado de Don Juan 
el I I . con toda fuerza y vigor en-
contrará que el motivo de la dis-r 
(n) 
posición dada á íavor de Burgos 
en dichas Cortes de 1435. fué sin 
duda la condescendencia para com-
placer á Burgos , fixando su mar-
co de plata por modelo general, 
no hablando palabra de el de To-
ledo , aunque fuese uno mismo con 
aquel. 
16 Esto mismo se comprehen-
de de lo infructuosas que fuéron 
las instancias que los Procurado-
res de Cortes, ganados por los de 
Burgos , hicieron en las celebradas 
en Toledo al año siguiente de 1436. 
pues el Soberano desentendiéndo-
se de las frivolas razones con que 
le suplicaban que dexase los pesos 
y medidas en el mismo estado en 
que hablan existido siempre, no obs-
tante su desigualdad, no pensó en 
otra cosa el resto de su vida que 
en quitar ésta, y establecer unas 
Ordenanzas que Uniformasen en to-
do el Rey no los pesos y medi-
das (11). Don .Juan el I I . no tuvo/ 
la satisfacción en sus días de ver 
• •: ^ fe en 
( '4 ) , 
en práctica estos reglamentos áurn" 
que lo intentó varias veces, ni su 
hijo Don Enrique el IV . que tan-
to trabajó en lo mismo, pudo lo-
grar que se pusiesen en execucion* 
no permitiéndolo desde luego la 
triste situación en que se halláron 
siempre durante su Reynado los 
negocios de la Monarquía (12). 
17 Este asunto consiguió va-
rias declaraciones interesantes en el 
Reynado de los Reyes Católicos, y 
la principal es sin duda la publi-
cada eri Valencia á 12. de Abr i l 
de 1488. en la qual se dispuso que 
se hiciesen pesos exáctos de hierro 
y latón para pesar el oro , y que el 
marco fuese de ocho onzas confor-
me á las leyes (13). A conseqüen-
cia de esto se nombró una perso-
na con el título de Marcador ma-
yor de Castilla , para que guarda-
se estos pesos. E l primero que ob-
tuvo ' este empleo fué Pedro Vigila-
de Quiñones , platero de la Rey na 
Doña Isabel, á quien consta se le 
re-
(15) 
xemitiéron los marcos para el oro y 
plata que conservaba Toledo, hallán-
dose que correspondían onza jior on-
za á los que se habían dado ántes 
á Vígil para padrones, y que le sü> 
viéron para arreglar los pesos que 
se distribuyéron, y comunícáron á 
las Ciudades y Casas de moneda 
del Reyno , empleándolos igual-
mente para arreglar los demás que 
habían de servir para pesar todo 
género de metales y mercadurías. 
18 Lo que se hace más notable 
es que estas sabias disposiciones, y 
aquella gran prudencia con que 
fuéron gobernados por la Reyna 
Doña Isabel todos los ramos de la 
administración política , no fuesen 
bastantes para cortar de raíz los 
abusos introducidos en el tiem-
po antiguo , continuando en el 
Reynado de Felipe 1, y duran-
te la regencia del Cardenal Xime-
nez. Así es que en tiempo de Cár-
los V . no fuéron ménos continuas 
las representaciones de toda la Na-
ción 
m 
clon sobre la desigualdad de los 
pesos y medidas ; pero también se 
nota haber sido igualmente inúti-
les ; y si Cárlos V . se hizo sor-
do á las instancias que las Cortes 
le hacian para este arreglo, no mé-
nos lo fué Felipe I I . sin embargo 
de las reiteradas yeces que sus va-
sallos le hiciéron ver los abusos y 
perjuicios que de esta falta se se-
guían (14). 
19 Solo una ley de este M o -
narca se hace atendible para nues-
tro objeto , cuya fecha es en el 
Escurial á 24 de Junio de 1568, y 
en la qual se manda que en todo 
el Rey no no se use otra vara que 
la de Burgos (15). Es verdad que 
en la Recopilación se trasladaron 
muchas de las leyes publicadas des-
de el Rey nado de Don Alonso el 
X I . sobre este mismo objeto (16); 
que en tiempo * de Felipe IIlJ de 
Felipe IV . y de Cárlos H. compa-
Teciéron un número grande de prag-
máticas respectivas á las monedas, 
á 
(I?) 
i , que debemos atribuir la ruina 
del comercio de España, y la de-
cadencia de esta Monarquía (17); 
que Felipe V. se propuso el re-
mediar todos estos males, á cuyo 
fin expidió varios decretos, distin-
guiéndose principalmente el dado 
en Aranjüez á 16. de Mayo de 
1737. fixándose por ellos el peso 
del marco á ocho onzas para dar 
ley al que deben tener las mone-
das: pero ni todas estas arregladas 
y justas disposiciones dimanadas de 
un Rey tan sabio , ni las que las 
han sucedido en los felices dias de 
nuestro augusto Monarca el Señor 
Don Cárlos 111. (que Dios guarde) 
han desarraygado los vicios, ni han 
podido desterrar los abusos, no-
tándose cada día mas los graves 
perjuicios que resultan á la causa 
común de no estar perfectamente 
arreglados los pesos y medidas pú-
blicas á un cierto padrón ó mode-
l o , que las haga uniformes en to-
cto el Reyno. 
(i8) 
10 Este estado de deformidad 
es el que voy á hacer ver en el 
capítulo siguiente, para que eviden-
ciado á todas luces , y manifesta-
das igualmente sus deplorables con-
seqüencias , se haga mas aceptable 
lo que diré en este escrito. 
C A P Í T U L O I I . 
Ver juicios que se siguen de la des-
igualdad de Pesos y Medidas 
21 JOLe indicado en el capítulo 
anterior como en el Reynado de Don 
Alonso el X I . se introduxéron dos 
marcos de oro á instancia de los 
que quisiéron sostener la primacía 
de Burgos contra la que habia siem-
pre conservado Toledo, y las con-
seqiiencias que este mismo partido 
produxo en los años ulteriores has-
ta el tiempo de Don Juan el IT. 
época verdaderamente en que se 
dio el mayor fomento á los abu-
sos 
(lI9) 
sos en esta parte con poner padre-* 
nes en varias Ciudades del Reyno, 
sin que se hayan podido cortar des-
pués de tantos siglos por haber 
quedado en pie la raíz de todos 
ellos. Este es el verdadero resul-
tado de quanto llevo dicho hasta 
ahora, y este es también el que se 
descubre en quanto han dicho los 
declamadores contra los perjuicios 
que semejante variedad ha introdu-
cido en Castilla , siendo evidente 
que si se volvieran á arreglar los 
pesos y medidas por un modelo 
fixo y constante, como lo estuvié-
ron hasta mediados del siglo XIV. 
no hay duda que cesarían los abu-
sos , y por consiguiente los daños 
que siente de tanto tiempo acá la 
causa pública. Véamos pues quales 
son estos daños , á fin de que abier-
to el camino para llegar á descu-
brir los abusos que los causan, se 
vea por último el medio fácil y 
único para reponer las cosas en el 
estado que tuviéron en lo antiguo, 
B 2 - que 
(20) 
que es el objeto á que se dirige es-
te escrito. 
22 Los perjuicios que nacen de 
la desigualdad de pesos y medidas 
en el Rey no, se hacen sensibles al 
Erario público , ó al común délos 
pueblos, ó al particular. Nadie 
ignora que muchas de las contri-
buciones Reales, que constituyen 
verdaderamente el patrimonio de la 
Corona, se perciben por el peso 
y medida á que está sujeta la es-
pecie en que se pagan. ¿ Quántas 
rentas decimales, quántas tercias 
Reales , sean ó no procedidas del 
absoluto dominio que nuestros Mo-
narcas tienen sobre sus tierras, ó de 
las concesiones Pontificias que se 
han impetrado para hacerlas de 
una qualidad mas inexpugnable; 
¿ quántas, digo, de estas Rentas no 
están sufriendo los naturales desfal-
cos que es preciso padezcan al tiem-
po de su percepción, siendo las me-
didas de granos desiguales y nada 
uniformes ? Los foros de Galicia rin-
den 
den en igual cantidad lo que las mar-
tiniegas y marzadgas en Castilla? 
¿Mil fanegas de las tercias Reales en 
ambas Andalucías equivalen á otras 
mil en la Mancha, y Extremadura ? 
23 Pero no es todavía este el 
perjuicio mayor, sino que en una 
misma Provincia, en una misma 
Ciudad se ve prácticamente el frau-
de causado al patrimonio de los 
Reyes, patrimonio sagrado , y que 
debe ser tanto mas tenido en ve-
neración por los vasallos, quanto 
es basa en que se sostiene el alto 
edificio del poder contra los Ene-
migos del Estado , y que exer-
ce su inmediata protección sobre 
las mismas heredades , y bienes 
que lo constituyen. Pero la mali-
cia de los hombres que fácilmen-
te les inclina á olvidar una de las 
primeras obligaciones que les man-
tiene en la sociedad, de que son 
miembros, no estudia sino el mo-
do de perjudicar aquello mismo que 
debían conservar ileso: faltando al 
B 3 bien 
bien de la generalidad por hacer 
n n corto beneficio á la singulari-
dad de sus personas, 
24 En efecto , el trascuerdo de 
esta obligación ha alarmado á los 
defraudadores en todos tiempos, y 
de esto se han quexado repetidas 
veces los Administradores, los Co-
lectores , y los Arrendadores de las 
Rentas Reales quando estaban ce-
didas por los Reyes á personas par-
ticulares. Apénas se dividiéron los 
modelos de las medidas de granos, 
se hiciéron sensibles estos perjui-
cios , y los Arrendadores del cau-
dal público no cesaron de levan-
tar sus clamores para que se cor-̂  
rigiesen estos daños. 
25 En las Cortes de Madrid 
de 1391. se lamentaban al Rey de 
que se faltaba á las condiciones con 
que habían arrendado las Rentas 
Reales , respecto á que con una 
fanega median los contribuyentes, 
y con otra percibían los que tenían 
merced de los Reyes para que fue-
sen 
(23) 
sen pagados por los Arrendadores 
en determinadas cantidades de gra-
nos. Estos mismos Arrendadores d i -
cen en las Cortes de Ocaña dé 
1422. que según experimentan en 
los pueblos de Castilla, cada Me^ 
rindad usa de diversa fanega, y 
de diverso celemin: recuerdan que 
una de las condiciones con que 
airendáron ellos y sus predeceso-
res , habla sido la de ser igual la 
medida en toda Castilla para per-
cebir los derechos Reales en gra-
nos ; y de hecho, en la Escritura 
de arrendamiento que se formalizó 
para dar regla á todas las Rentas 
en el año de 1401, uniéndose á 
ella el Ordenamiento de penas de 
Cámara , porque varios de sus ca-
pítulos eran cedidos á favor de los 
Arrendadores , se halla expresado; 
que sea una la medida para que no 
se defraude la contribución,. 
26 Este mismo Ordenamiento 
de penas de Cámara traia su origen 
desde el tiempo de Don Alonso XI* 
B 4 «e-
(M) 
segiln se conjetura de una copia 
que de él se halla entre los Ordena-
mientos y quadernos de Cortes de 
este Monarca , que se conservan 
MSS. en la Biblioteca del Escurial; 
probándose por este principio , que 
desde el mismo instante en que se 
privó á Toledo de ser el depósito 
fixo, y único de los padrones pa-
ra los pesos y medidas, se dió mo-
tivo á el fraude en ambas cosas, 
y que las Rentas Reales fuéron 
las que primeramente se procura-
ron perjudicar por los maliciosos y 
defraudadores. 
27 ¿Y estos sentimientos se 
oyéron únicamente de boca de los 
Arrendadores públicos? No por cier-
to. La prepotencia y el exceso de 
estos depositarios del patrimonio de 
la Corona obligáron á quitarlos del 
medio. Las mas veces habia caído 
en manos de Judíos, en quienes so-
lo se encontraban prontas aquellas 
grandes sumas de dinero , que ade-
lantaban á ios Reyes en h urgen-
cia 
cía y opresión , á cuya sombra se 
toleraban las vejaciones que estos 
malignos causaban al particular pa-
ra reintegrarse con usuras de las 
cantidades que suplían al Erario. 
Esta misma circunstancia agriaba 
á los pueblos , y era la verdade-
ra causa del premeditado fraude en 
las contribuciones. 
28 Acostumbrados los contri-
buyentes á esta defraudación, aun-
que las Rentas Reales mudáron de 
mano, pasando primeramente á Ar-
rendadores de mejor calidad, y por 
ii l t imo, á los Administradores del 
Erario público, que fuéron las pri-
meras piedras en' que se fundó lo 
que en el dia es Consejo de Hacien-
da , permaneció la mala costum-
bre , arraygada con el largo cur-
so de tantos años ; y como de otra 
parte no se corrigió la inmediata 
causa de esta malicia , celando que 
las medidas fuesen uniformes y ar-
regladas á un solo padrón, forzo-
samente continuáron los perjuicios. 
(26) 
y aun en el dia se tocan con daño 
notable del Real patrimonio. 
29 Pudiera alegar inumerables 
testimonios en confirmación de es-
ta verdad , si fuese asunto que por 
falta de notoriedad' necesitase de 
multitud de pruebas para ser crei-
do. Sin embargo , no estarán por 
demás dos muy notables que per-
tenecen al tiempo en que ya estaba 
formado el Consejo de Hacienda, 
que tomó su primer arreglo de los 
Señores Reyes Católicos Don Fernan-
do , y Dona Isabel en las Cortes de 
Toledo de 1480. Desde entónces el 
Soberano ha sido Administrador y 
Colector de su patrimonio por me-
dio de sus Ministros, que han dic-
tado varios y diversos métodos pa-
ra la cobranza de las Rentas Rea-
les. Mas toda la vigilancia de es-
tos sabios Magistrados no ha podi-
do evitar las reliquias de la de-
fraudación , que han sido siempre 
como bástagos de aquel antiguo ár-
bol de la malicia. 
Bien 
(27) , 
30 Bien sabido es el ánimo con 
que el Señor Cárlos V. juntó Cor-
tes en Toledo año de 1538. y los 
debates que los Grandes, principa-
les miembros de esta Junta gene-
ral , moviéron para resistirse á las 
nuevas contribuciones que con nom-
bre de Sisas les pedia aquel M o -
narca en alivio de las necesidades 
públicas. E l Cuerpo de estos pri-
meros personages de la nación no 
dexó medio que no alegase para 
fundar su resistencia, y uno de los 
que mas declamaban , era que la 
contribución prorrateada, con res-
pecto á lo que cada uno percihia de 
sus cosechas y consumos , forzosa-
mente habla de ser injusta y des-
proporcionada por la desigualdad de 
las medidas y pesos públicos'. Esto 
era lo mismo que decir al Rey: Se-
ñor , que importa que V. M . exija 
de sus vasallos una nueva y gene-
ral contribución, si ésta no puede 
ir de modo alguno arreglada á equi-
dad y justicia, porque conforme al 
pais 
m . • i 
país donde estén situadas las raices 
de los contribuyentes, éstos paga-
rán mas ó ménos. E l Castellano nue-
vo pagará mas que el de Castilla 
la Vieja , ó al contrario; el Anda-
luz mas ó ménos que el Extreme-
ñ o ; de suerte, que la casualidad de 
estar el patrimonio y domicilio en 
éste ó aquel distrito , hará mas 
ó ménos gravosa la contribución; 
y véase aquí una cadena de males 
insufribles al vasallo. 
31 Si estos clamores eran ó no 
fundados, puede preguntarse en el 
dia á los contribuyentes en este ra-
mo de Rentas , y miéntras ellos res-
ponden , oygamos á los Individuos 
de uno de los Cabildos mas respe-
tables de España, como se quejan 
del fraude que ellos, y el Rey, Con-
domino en la percepción, sentían, 
y aun sienten en esta parte. Hablo 
de las tercias y décimas Reales que 
el Cabildo Eclesiástico de la San-
ta Iglesia de Sevilla cobra junta-
mente con S. M . sobre ciertas tier-
ras 
(29) 
ras del patrimonio de aquella, fun-
dado por la piedad de nuestros Ca-
tólicos Monarcas. A principios del 
siglo pasado era tan notable el ex-
ceso á que habia llegado la defrau-
dación en esta parte, que se hacia 
insoportable á aquellos Canónigos; 
por lo que se viéron obligados á 
representar á la Magestad del Se-
ñor Felipe I I I . en el año de 1603. 
para que mandase uniformar la fa-
nega en todos los lugares del Arzo-
bispado donde se exigían estos de-
rechos , pues en cada uno se usa-
ba una medida diferente. Esta sú-
plica movió justamente el ánimo 
del Soberano, y de ¡ella naciéron 
varias y diferentes providencias, di-
rigidas á los Corregidores para uni-
formar las medidas , cuyos decre-
tos aunque no se han insertado en 
el Cuerpo legislativo y supletorio 
de Castilla, forman una parte muy 
distinguida de la policía pública. 
Ni hay que dudar de. que en esta 
época se volvieron á renovar los 
cía-
' (3°). , 
clamores de la nación sobre estos 
perjuicios, pues lo comprueban tan-
tos papeles , que con el nombre de 
Discursos políticos , de arbitrios 
económicos , de representaciones , y 
de otros muchos con que se han 
impreso , y presentado en Cortes 
y fuera de ellas en toda la mitad 
del siglo pasado, y en que han ci-
mentado también sus clausulas los 
autores de otros , que con los mis-
mos objetos se han escrito en el 
presente. Cási no se hallará dis-
curso de estos donde no se reclame 
el perjuicio , que se causa á las 
contribuciones y Rentas Reales dé 
la desigualdad , y ninguna unifor-
midad en los pesos y medidas. 
32 Estos mismos escritos , y 
aquellas mismas Cortes en que.se 
gritaba contra los daños causados 
al patrimonio de los Reyes , cla-
man igualmente contra los perjui-
cios que siente el común de los 
pueblos por este camino. Quando 
en ios primeros siglos de la restau-
ra-
, , (3i) 
ración las Comunidades de Ciuda-
des y Villas llevaban baxo sus pen-
dones la milicia urbana para ayu-
dar á la conquista, por este medio ó 
por el del beneficio y ventajas con que 
eran llamados á la repoblación los 
vasallos del realengo , abadengo, y 
señorío particular , se hacia acree-r 
dor el común de los pueblos á que 
las tierras que adquirían, ó donde 
poblaban, fuese un verdadero y real 
patrimonio de la Comunidad. Es-
tos terrenos pasaban al dominio 
útil ó de propiedad desde la mano 
liberal de los Reyes ó Señores ter-
ritoriales á esta consociacion ó re-
unión de vecinos , de donde traen 
su origen cierto los propios que 
llaman de los pueblos, que en aque-
llos primeros siglos eran en esta par-
te sumamente privilegiados. Así cons-
ta de infinidad de Cartas-pueblas que 
se hallan impresas en varias histo-
rias generales y municipales, y no 
ménos de otro número casi inmenso 
que aun no han visto la luz pública. 
Con-
(32) 
33 Consúltense pues las leyes 
municipales que cada uno de estos 
pueblos conserva (sin práctica ó 
con ella) para el gobierno y policía 
particular ; y se hallará que son 
muy pocas donde no se haga me-
moria especial de los pesos y me-
didas que usaban para colectar el 
canon enfiteuticario, baxo el qual 
cedian las tierras para el cultivo 
á los nuevos pobladores , y que 
servían igualmente para la venta y 
compra de comestibles , telas y 
otros géneros de consumo , y ne-
cesarios á la vida humana. ¿ Pero 
estas medidas y pesos se unifor-
maban á un cierto padrón ? nada 
ménos que eso: el arbitrio , el in-
terés particular de los capitulares, 
la malicia del vendedor y del re-
gatón , daban la ley en este caso; 
y por éstos medios iban de cada 
dia adulterándose los pesos y me-
didas hasta el mayor extremo. Los 
pueblos en esta era tenian sobre 
sus propios un dominio absoluto y 
pri-
privativo: nadie velaba sobre su 
administración , y puede decirse 
que en quanto al manejo de los cau-
dales públicos eran árbitros en to^ 
do, sin mas responsabilidad á la 
suprema potestad legislativa, que 
en quanto miraba á la administra-
ción de justicia , y aun la apelación 
de estos Jueces urbanos ó foreros 
( que era su propio nombre ) á las 
Justicias Reales se introduxo en mu-
chos paises al cabo de largo tiem-
po después que fuéron repoblados. 
Esta' misma libertad , esta misma 
independencia ha sido la raiz de to-
dos los excesos que han obligado 
después á nuestros Monarcas en un 
tiempo , en que han sabido hacer 
mas respetable su soberanía , á dic-
tar los medios de su corrección. 
34 Quando se hallaba en toda 
su fuerza y vigor aquel sistema 
constitutivo; de gobierno indepen-
dente • sus fatales efectos se hacían 
perceptibles notablemente en la 
desigualdad de pesos y medidas, 
C •. que 
(34) 
que por todas partes se encontra-
ba. Las guerras civiles sostenidas 
por los poderosos , que no solo 
atraían á sus facciones los pueblos 
de su dominio, sino también otros 
muchos del vando contrario, no 
se mantenían solamente con las ar-
mas ; se fomentaban también con 
el ardid y con el engaño, en que 
no poca parte tenia el consumo 
de sus respectivas producciones. 
Para perjudicar á una Ciudad , á 
una V i l l a , á un Lugar, que hacia 
frente contra el partido de otra 
población, era arbitrio mty usado 
talar sus campos, y obligarle á que 
comprase todos los mantenimien-
tos de mano del dañador , en que 
no solo se pujaba el precio, sino 
se adulteraban las medidas y los 
pesos para causar mas prontamen-
te su aniquilación. 
35 Esto lo notaban , lo veian 
y lo afeaban nuestros Monarcas; 
pero como las continuas campañas 
con los Moros, y las guerras civi-
les 
(35) 
les de que se viéron rodeados tan-
tos siglos, no les permitiéron en 
ellos vibrar la espada contra estos 
enemigos ocultos , y domésticos 
del estado en común, la licencia 
fué extendiéndose mas y mas , y 
al cabo llegó á términos de tanto 
desorden, que ni la sabia política 
de los Reyes Católicos , que tanto 
se notó en todos los ramos de la 
administración pública , pudo evi-
tar estos perjuicios. El comercio 
interior se lastimaba considerable-
mente con estos daños, y aun se 
lastima , porque si. es verdad que 
las sabias providencias del Magis-
trado han podido conseguir que 
muden de naturaleza los propios 
de los pueblos, y se hayan coar-
tado las facultades de sus Admi-
nistradores cívicos , uniformando 
de algún modo en este siglo su 
constitución municipal , no se han 
arrancado aun las" raices profun-
das que echáron aquellos pro-
cedimientos de absoluta libertad y 
C i ma-
(36) , , 
malicia. Aun penetran ocultas los 
senos de las Provincias , y nunca 
se cortáran hasta su último extre-
mo % si no se uniforman en todo el 
Reyno de Castilla los pesos y me-
didas á un padrón fixo y seguro. 
36 Pocos exemplos bastarán pa-
ra comprobarlo en lo antiguo y 
moderno. Las fazañas de Castilla 
saben todos la antigüedad que tie-
nen , pero pocos que aun hacían 
ley en tiempo de Don Pedro el 
Justiciero. Entre ellas hay una muy 
particular que expresamente rela-
ciona el fraude que unos pueblos 
de Castilla la Vieja practicaban 
acopiando los granos que se pro-
ducían en otros sus vecinos , con 
lo qual causaban la carestía en to-
da aquella tierra: No solo se fun-
da en esto la querella llevada por 
aquellas Comunidades á la presen-
cia del Rey I3on Fernando el Em-
plazado , sino también en la adul-
teración de las medidas con que 
los vendían; porque. se falla que 
' asar. 
• (37) 
asaz son falsas, Quando se quexa-
ban los Procuradores, en varias Cor-
tes celebradas en los Reynados de 
los Enriques I I . y I H . y de los 
Juanes I . y lí. ( pues tan repetidas 
fuéron estas quejas que duráron 
continuamente cerca de dos siglos) 
de que los Señores tanto Eclesiás-
ticos como Seglares despoblaban 
los Lugares realengos, convidando 
con franquear ,en sus pueblos las 
ferias y mercados, envolvian en es-
tas quejas también el perjuicio que 
se causaba á dichos lugares del 
Rey con venderles los granos y 
comestibles con medidas, y pesos 
menguados. Estos hechos eviden-
cian que los perjuicios causados al 
común de los pueblos en la des-
igualdad de pesos y medidas esta-
ban en toda su fuerza en el siglo XV. 
y no ménos prueban los vicios que 
padecía el comercio interior por 
estos tiempos. , 
_ 37 Las famosas ferias de Me-
dina del Campo, que tanto pro-
C 3 mo-
,1 m , • 
movieron Don Juan el ÍI . y su hi-
jo Don Enrique el I V . y que lie-
gáron á su mayor celebridad en 
tiempo de la Reyna Católica Do-
ña Isabel, creciendo su población 
hasta el notable número de diez 
y ocho mil vecinos, daban un 
aumento muy considerable á los 
propios de aquella Villa con las 
taras de los pesos y medidas, las 
quales sufrían con paciencia los 
concurrentes por ser francos de to-
do derecho en quanto traian y ven-
dían ; pero no por eso dexaba de 
causarse perjuicio al comprador, 
que generalmente tomaba los gra-
nos y géneros disminuidos en aque-
lla parte que quedaba á favor de 
los propios de la Villa; habiendo 
sido esta una de las causas de su 
abolición en tiempo de Felipe I I . 
como lo prueban las representa-
ciones y súplicas que los Reynos 
hicieron en Cortes. Si las medidas 
y pesos no hubiesen llegado á ser 
casi arbitrarias en los tiempos an-
te-
(39) 
teríores, y baxo la injusta discul-
pa del uso y costumbre no se hu-
biesen mantenido estos perjuicios, 
á buen seguro que el comercio y 
tráfico de aquella Villa nó hubie* 
ra decaído; ni hoy viéramos re-
ducida su numerosa población á 
un montón inordenado de piedras 
y cascotes. 
38 Si se reflexiona que estas fe-
rias de Medina del Campo fuéron 
modelo para otras que se estable-
ciéron en las . Castillas por estos 
siglos ¿será acaso temeridad pen-
sar que con sus reglamentos se pa-
saron también á otros muchos pue-
blos estos vicios, que acabo de no-
tar? ¿Y de este principio qué re-
sulta sino la extensión de perjuicios 
al común de los pueblos por to-
dos los extremos de Castilla'? ¿Qué, 
sino una causa cierta para dar 
mayor fomento á los daños que 
voy indicando? 
39 Fácil es sobre estos presu-
puestos venir en conocimiento de los 
C4 que 
.(4o) . 
que por tantos caminos se han cau-
sado al particular ; porque si el 
común de las poblaciones los ha 
sentido, y aun los siente en par-
te , no puede dudarse que igual-
mente los padezcan los que las 
componen. Las medidas y pesos 
públicos no se hallan uniformados 
á un fixo y constante padrón; los 
defectos en ellas, y la variedad 
entre las mismas existe desde muy 
atrás; luego forzosamente el com-
prador y consumidor son perjudica-
dos. Pero como esta parte mira 
principalmente á los fraudes con 
que los vendedores en el dia se ma-
nifiestan á la venta, tocando del 
todo á los abusos que se toleran 
actualmente, y á los defectos que 
se ocultan por la malicia en los 
pesos y medidas, sin embargo de 
lo que cela el Magistrado sobre es-
te particular , es necesario que pa-
ra dar á conocer estas defrauda-
ciones trate de ellas separadamente. 
(4r) 
CAPÍTULO IIL 
De los abusos y vicios que se han 
introducido en los Pesos y Me-
didas , y medios para evi-
tarlos» 
40 O hay duda que si el corazón 
del hombre mantuviese aquella no-
ble inocencia con que le dotó su 
Criador , ni las leyes promulgadas 
para su bien serian desobedecidas, 
ni fuera necesario vigilar el Magis-
trado sobre su. justa observancia 
evitando todo fraude. Que impor-
ta que la ley sea razonable y justa, 
si no se pone en execucion, y los 
que deben celarla descuidan abso-
lutamente en ella. De aquí nacen 
las defraudaciones y los abusos 
contra lo mismo que previene, cu-
ya tolerancia al cabo de tiempo in-
duce una práctica que se preten-
de muchas veces prevalezca con-
tra la misma ley. 
Apé-
(42) 
41 Apenas Don Alonso el Sabio 
dictó la igualación de pesos y me-
didas en la ley que dirigió á To-
ledo, y tengo ya citada, quando 
fué preciso crear celadores que cui-
dasen tuviese perfecta observancia 
en todos los pueblos, cabezas de 
Partido. Ningún Monarca se pre-
senta tal vez mas cuidadoso en 
uniformar la legislación en todos 
sus dominios como-este Rey Sabio, 
ni mas esmerado en que el gobier-
no municipal de los pueblos llega-
se á su mayor perfección, para que 
fuesen ciertas y seguras sus ven-
tajas y utilidades. 
42 La observancia de la ley 
que prescribía la igualdad de pesos 
y medidas por todo el Reyno, era 
por consiguiente uno de los objetos 
que mas tocaban al buen gobier-
no municipal de los pueblos; y así 
se ve que este Monarca al tiempo 
de ir comunicando el Fuero Real, 
que concluyó en Valladolid en el 
año de 1254. á las Ciudades y Vi-
llas 
(43) 
Has donde faltaban leyes fixas para 
su régimen , iba también extendien-
do aquella igualación , y las provi-
dencias legales quepara su cabal ob-
servancia se hacian necesarias. Por 
otra parte , las colecciones de leyes 
municipales que en los primeros años 
de su Reynado se formáron, teniendo 
presentes las primitivas que cada 
pueblo conservaba desde el tiempo 
de su primera constitución, y que en 
el volumen y extensión son unos 
verdaderos Códigos legales, com-
prehendian también estas leyes re-
lativas á celar la igualdad en los 
pesos y medidas. 
43 Si se presentára el catálogo 
de estos pueblos beneficiados con 
la uniformidad de estas leyes, se 
baria evidente que en todo el Rey-
no fué constitución general la de 
poner á cargo de las Justicias or-
dinarias la execucion de una ley 
tan útil, previniéndose las penas 
que podian exigir de los contraven-
tores y defraudadores. Se hace no-
ta-
(44) 
table con este motivo la Cédula 
Real que dirigió á Burgos el expre-
sado Rey Don Alonso en el año 
de 1273. 
44 Todos los Pueblos de Caŝ  
tilla y Extremadura pretendian que 
se libertase á sus vecinos de los 
derechos impuestos por el arreglo 
é igualación de pesos y medidas. El 
Rey con justa razón defendia que 
estos derechos eran propios y pri-
vativos del Monarca; pero porque 
de ningún modo quería gravar á 
los pueblos sino con el fin de con* 
seguir la igualación de pesos y me-
didas que habia dictado en los 
años anteriores, les contexto dicién-
doles que desde luego les liberta-
ba de tales derechos siempre que 
le hiciesen constar que observaban 
exactamente la igualación , previ-
niéndoles que tuviesen entendido no 
daria lugar áesta gracia desde el 
punto y hora que supiese no se 
guardaba esta igualdad (18). Esta 
Real Cédula comprueba dos cosas, 
la 
(45) 
la una que la igualación de pesos y 
medidas mandada por Don Alon-
so el Sabio en la Cédula de 1261. 
fué general en el Reyno, pues á 
no ser así, su execucion no se hu-
biera extendido á los pueblos de 
Castilla la Vieja, y á las Extrema-
duras que se quexan de los dere-
chos que se les exigían por el arre-
glo de sus pesos y medidas á los. 
patrones propuestos por aquel Mo-
narca. La otra es que sin duda la 
exáccion de estos mismos derechos 
se motivó por la desigualdad nota-
da en aquellos Rey nos, sin embar-
go de lo mandado. 
45 Si esto sucedía en los mis-
mos años en que se' verificó la pro-
mulgación de aquella ley de Tole-
do, y en que por los Fueros y Có-
digos municipales se procuraba su 
observancia , encargando á las Jus-
ticias que la celasen con preven-
ción de las penas que debían exi-
gir á los contraventores y falsa-
rios; ¿qué nos sucedería en ios íiem-
'' / pos 
pos postenores, y quando el vigor 
de estas leyes dormía á las som-
bras de las guerras, y alteracio-
nes que afligiéron la España en el 
último trozo del Reynado de Don 
Alonso el Sabio, y en los siguien-
tes hasta el de Don Alonso el XI? 
Los sucesos históricos de estos si-
glos me ofrecen sobradas pruebas 
para asegurar que aquellas leyes 
se sepultáron en un olvido profun-
do; por cuya causa fué necesario 
que las renovase Don Alonso el 
Xí. en el Ordenamiento de Alcalá, 
que publicó en 1348. En él se 
vuelve á hacer memoria de que 
las Justicias Ordinarias cuiden que 
no se defrauden los pesos y medi-
das ; y respecto á que en este mis-
mo Código se manda la igualación, 
determinándose los padrones que 
han de seguirse para medir los lí-
quidos y áridos, la Vara Castella-
na y el peso de los metales y co-
mestibles , es consiguiente que vol-
viesen̂ -á recaer estos encargos en 
las 
(47) 
las mismas Justicias y Regimien-
tos de los pueblos. 
46 Para el perfecto cumplimien-
to de estas obligaciones , fué crea-
do desde entonces el oficio de Al-
motacén , prescribiéndole las orde-
nanzas municipales de los pueblos 
las que le competían con este ob-
jeto. En prueba de ello véanse las 
antiguas de Toledo , Sevilla , Mur-
cia', Burgos , Oviedo , Valladolid, 
y otras Ciudades Capitales, en don-
de este Oficio tiene artículo par-
ticular y privativo. A exemplo de 
estas Capitales no puede dudarse 
que procedían en su gobierno muni-
cipal los pueblos subalternos y de-
pendientes , de suerte, que en este 
principio se puede desde luego afir-
mar que en todos los pueblos no 
tardó á establecerse el Oficio de 
Almotacén. 
47 Sin embargo de tan repeti-
das ^ y arregladas providencias , la 
malicia del hombre no cesó de pro-
bar medios para burlarlas: y de-
xan-
(4«) , 
xando á una parte las verdaderas 
pruebas que he indicado en el ca-
pítulo primero con respecto á que 
no pudo conseguirse la igualación 
de pesos y medidas en el Reyno, 
haciendo constar que esta decla-
mación ha sido casi constante des-
de aquellos siglos hasta el presente; 
en las provincias, partidos, ó re-
giones donde la vigilancia de los 
Magistrados pudo llegar á estable-
cerla , se notan y han notado siem-
pre abusos y defraudaciones con-
siderables que perjudican al Es-
tado , al Común , y al particular, 
no ménos que aquella desigualdad 
de pesos y medidas respectiva , y 
de que he hablado en el capítulo 
anterior. 
48 Para conocer estos abusos 
y fraudes, aun en aquellas Ciudades 
donde está establecida la iguala-
ción de s pesos y medidas , no bas-
ta la sola ciencia teórica ó noti-
cia de lo que previenen las leyes 
recopiladas que rigen en el dia, y 
que 
(49) 
que tanto se recomiendan á los 
Fieles Almotacenes de los pueblos; 
es necesario una práctica é inteli-
gencia cabal de parte de estos mis-
mos Fieles, que á fuerza de expe-
rimentos lleguen á penetrar los va-
rios modos con que la malicia pro-
cura eludir las leyes. Asi es , qué 
después de algunos años de estar 
yo exerciendo el Oficio de Fiel Al-
motacén en esta Villa y Corte de 
Madrid, empleando toda diligencia 
y cuidado para que las medidas y 
pesos fuesen arregladas y justas con 
correspondencia uniforme á los pa-
drones que se guardan en. su ar-
chivo , no pude comprehender la 
causa de no corresponder la Me-
dia fanega en medidas menores al 
colmo, y corresponder la que se 
hacia al raso. 
49 El defecto con que se cons-
truían y arreglaban las medidas 
menores, fué objeto por algún tiem-
po de mi exámen , á que me ani-
maba cada día mas el reparar otra 
D des-
(So) 
desproporción haciendo la expe-
riencia con las medias fanegas y 
sus medidas parciales que me remi-
tiéron de algunos pueblos , después 
de aprobadas y dadas por justas 
en su reconocimiento, practicado 
por los Almotacenes respectivos. 
Encontraba en estas que las me-
dias fanegas no se avenian con los 
doce medios celemines de que se 
componen, ni al raso ni al colmo, 
pues medidos estos y rasados con 
sumo cuidado , echada la semilla 
en la media fanega de que eran 
partes , sobraba un quartillo col-
mado de semilla; de que se infie* 
re que la media fanega era chica, ó 
el medio celemín grande. Repetí 
la misma experiencia midiendo do-
ce medios celemines colmados , y al 
echar la semilla en la media fane-
ga resultaba ésta colmada con sô  
bras de medio celemín y medio 
quartillo colmado. 
50 Alcabo me desengañé de que 
todo el vicio estaba en la construc-
ción 
(Si) 
GÍOÍI de las medidas, y teniendo 
presentes los graves perjuicios que 
resultaban al comprador , y al 
vendedor de estos defectos , los 
quales se ocultaban á la vista mas 
perspicaz , si no se hacia la com-
paración que dexo referida , puse 
todo mi cuidado en hallar un me-
dio que corrigiese absolutamente 
este defecto; y desde que di con 
él lo propuse á esta Coronada Vi-
lla de Madrid , que habiéndolo re-
conocido en el año de 1764, man-
dó que baxo las reglas que yo pro-
puse , y de que hablaré mas ade-
lante , se construyesen la media 
fanega , y medidas menores. Por 
esta causa no dudo que se encuen-
tren medidas que no avengan an-
teriores al dicho año ; pero las 
marcadas desde éste, á buen segu-
ro que se avendrán igualmente al 
raso que al colmo; y si los Fieles 
Almotacenes de los demás pueblos, 
cumpliendo con las leyes de la Re-
copilación 9 desempeñasen debida-
D 2 men-
(52) 
mente su oficio mandando que ba-
xo las mismas reglas se construye-
sen las medidas que les correspon-
den , cierto es que no se experi-
mentarla el abuso que ellos mis-
inos toleran y aprueban. 
§i Véase aquí una prueba real 
de que uno de los abusos mas per-
judiciales al Estado y al Común , se 
tolera y consiente por los mismos 
que deben celar las leyes de la 
afinación. Yo no puedo creer que 
esta tolerancia sea maliciosa, ni que 
en los Fieles Almotacenes haya un 
descuido tan criminoso, que cono-
ciéndolo, no procuren remediarlo. 
Lo que juzgo es, -que este empleo 
tan antiguo en la República, tan 
necesario para su perfecta econo-
mía y policía, y tan recomen-
dado en todos tiempos por nues-
tras leyes , no se exerce, ni ha 
exercido por personas inteligentes, 
y qual convienen para su perfecto 
desempeño. En esta proposición no 
©feudo á nadie, porque hablo con la 
' ge™ 
(53) 
generalidad, y su certeza se ha 
hecho muchas veces constar al Ma-
gistrado. Pero como me propongo 
en esta obra no solo inclinar á 
la Superioridad para que por un mé-
todo fácil y asequible se establez-
ca la igualdad de pesos y medi-
das en todo el Reyno , sino tam-
bién deseo que ésta se mantenga 
constante y sin alteración alguna 
baxo la vigilancia y celo de los 
Fieles Almotacenes, será oportuno 
que notado por mí el abuso , á 
que tal vez da causa la poca in-
teligencia de aquellos , les comu-
nique sin jactancia el modo de evi-
tarlo en adelante. 
52 Sé muy bien que el Sabio 
Magistrado ha trabajado y traba-
ja incesantemente en remediar es-
tos fraudes , poniendo todo su cui-
dado en que correspondan el peso 
y medida entre sí , valauceando 
de este modo la equidad en el co-
mercio , y la justicia en el con-
sumo y venta de todo lo que sir-
D 3 ve 
ve al mantenimiento y subsisten-
cia del hombre. Sin embargo, to-
do este celoso patriotismo no ha 
sido aun bastante para llegar al fin 
que me propongo, ni las obras de 
aquellos hombres grandes que por 
su ciencia y talento fuéron esco-
gidos para dictar la ley en la pú-
blica instrucción , han dado todas 
las luces que exige un asunto tan 
considerable é importante. 
53 Pedro Vi gil de Quiñones, 
Platero que fué ele la Rey na Do-
ña Isabel , como tan perito é ins-
truido en la calidad de oro y pla-
ta , cuidó perfectisimamente de ar-
reglar el marco de Colonia para 
que no se encontrase en él dife-
rencia alguna ; pero no mostró 
tanta escrupulosidad en la media, 
fanega, medida mas usual de Casti-
lla. En su obra no se leen las 
reglas que deben seguirse para cons-
truir esta medida, ni las demás me-
nores que la componen, ni en ellas 
se facilita el modo, cabida y dis-
mi-
(55) 
mirmcíones de las mismas. Su co-
nato lo puso todo en el arreglq 
del marco. 
54 Arfe de Villafañe , en su 
Quilatador de oro y -plata practi-
có lo mismo , y aunque sacó los 
quebrados de carne , vino y azey-
te , guardó un total silencio por lo 
respectivo á la medida de áridos. 
Lo propio executó Don Joseph Gar-
cía Caballero en su Breve cotejo 
de las pesas y medidas pues sin 
embargo del sumo cuidado y cla-
ridad con que difinió y explicó la 
pesa , no se esmeró igualmente en 
la explicación de la medida, bien 
que trató de ella con mas exten-
sión que autor alguno. 
55 Guardámino en su Vrontua-
rio de claves para la corresponden-
cia que tiene una medida con otray 
tiró á querer demostrar con pun-
tualidad sus cavidas , pero toda 
su obra está llena de errores, co-
nociéndose á cada punto que no te-
nia experiencia práctica en lo mis-
D 4 flio 
mo que intentaba demostrar. En 
el cap. i . pag. 2. afirma que la 
m'edia fanega de Zaragoza tiene 
cinco celemines Castellanos, lo que 
es falso ; porque su cavida cote-
jada con los originales de Avila y 
otras medidas de Zaragoza mar-
cadas y selladas, que existen en el 
oficio de Almotacén de esta Villa 
de Madrid , es de cinco celemines, 
ménos una parte de quartillo col-
mada. En esto concuerda el citado 
Caballero parte 3. cap. 5. pág. 276. 
pues los quatro celemines y quince 
diez y seis avos de otro que allí le 
señala, equivalen á la una parte 
de ocho de quartillo , cuyo cotejo 
expresára si lo considerase útil pa-
ra el gobierno y arreglo de los 
Almotacenes. 
56 Muñoz en su Arte de ensa-
yar quiso demostrar á donde ra-
yan las facultades del Marcador 
mayor, y Fieles Almotacenes; pero 
en esta parte no tuvo presente los 
Reales Privilegios concedidos á al-
(S7) 
gimos de estos. Las prerogativas 
del Marcador mayor según las le-
yes 20. y 21. tit. 22. lib. 5. de 
la Recopilación , se reducen á la 
visita de marcos originales de dos 
en dos años de la Ciudades y Vi-
llas con voto en Cortes, y las de 
los Fieles Almotacenes á la correc-
ción y arreglo de pesos y medidas 
de toda su Provincia , á excepción 
de las pesas de oro, ya sea en pas-
ta ó en baxilla, y las pesas dinera-
les conforme á lo dispuesto en la 
ley 7. de dicho tit. y libro, de-
clarada por la Real Junta de co-
mercio en el litigio con el Marcador 
mayor de esta Corte y la Ilus-
tre Villa de Madrid en 24. de Ma-
yo y 6. de Septiembre de 1732, 
pero de ningún modo está prohibi-
do á los Fieles Almotacenes el ar-
reglo de pesos , pesas y medidas 
rnedicinales en sus respectivas Pro-
vincias , como quiere el expresa-
do Muñoz en la parte 3. de su 
obra páginas 223. y 248. 
Es-
57 Esto supuesto, y que de ello 
mismo , se deduce que las obras 
hasta ahora publicadas no dan to-
dos los conocimientos necesarios pa-
ra instruir perfectamente al Fiel 
Almotacén en sus obligaciones, sa-
bidas de otra parte por la ley ci-
tada las facultades que competen 
al Fiel Almotacén para corregir y 
arreglar los pesos y medidas en el 
distrito á que se extiende su car-
go, no parecerá ageno del mió que 
con el objeto de corregir los abu-
sos indicados y no conocidos re-
gularmente en la construcción de 
las medidas , exponga y manifies-
te una regla fixa para que se cons-
truyan y dividan desde la mayor 
hasta la menor, sin que resulte, 
ni pueda resultar desigualdad > en 
su cotejo ó comparación del todo 
con sus partes. Esto iré exponien-
do menudamente en los Capítulos 
que siguen, explicando en ellos con 
singularidad cada uno de los pe-




J)e la Vara Castellana, su construc-
ción , particiones ,y otras medi-
das que se arreglan á ella. ' 
S8 E n la vara se simboliza la 
justicia ; con que justo será que 
debiendo hablar en este escrito de 
las medidas y pesos que han de 
servir para dar á cada uno lo que 
le toca, dé principio á él por la 
medida en que está significada es-
ta virtud principalísima. 
59 La vara de que aquí trataré 
es la Castellana, conforme al origi-
nal que se conserva en la Ciudad 
de Burgos , porque este es el que 
se manda seguir en las leyes del 
Re y no, y no otro alguno. Bien sé 
que en muchas partes se arregla 
esta medida al padrón de Avila, 
en otras al de Madrid , y . en al-
gunas al de Toledo , pero tam-
bién 
(6o) 
bien es cierto que, como dice sa-
biamente esta Ciudad en su Infor-
me sobre pesos y medidas pág. 161, 
§. 62. 63. y 64. son muchos los 
inconvenientes que resultan de no 
obedecerse la ley que autoriza úni-
camente la de Burgos. Por eso con-
vendría infinito que estándose al 
consejo que da Toledo en dicho 
Informe part. 6. §. 125. y 126.se 
evitasen todos estos daños con po-
ner en el archivo del Consejo de 
Castilla el padrón de la vara y de 
todas las demás medidas y pesos, 
como en el dia lo está el del 
Marco Real, para que así como se 
distribuye desde este Supremo Tri-
bunal á todo el Rey no la justicia, 
se distribuyese también la medida 
y peso á todas partes con la debi-
da igualdad , cortándose de raiz 
los perjuicios que actualmente se 
tocan por tolerarse aquella di-
versidad contra la mima ley del 
Reyno. 
60 Esta vara pues rigurosamen-
te 
(«O 
te trasladada del original de Bur-
gos , es la que demuestro en la Lá-
mina i? y se divide en medias va-
ras , pies ó tercias , palmos, sex-
mas , medios palmos , pulgadas, de-
dos , y otras muchísimas partes has-
ta la línea. Por eso la presentó 
con todas las divisiones posibles en 
tres figuras. 
61 Fi gura i? Representa la va-* 
ra en toda su extensión desde el 
núm.̂  i . al 2. y con aquellas di-
mensiones que únicamente perte-
necen y debe saber por su oficio 
el Fiel Almotacén. Estas son: L a 
media vara , comprehendida desde 
el núm. 1. al 3. ó lo que es lo 
mismo, dividida la vara en dos par-
tes iguales: E l pie ó tercia de va-
ra , ó lo que es lo mismo, la va-
ra dividida en tres partes iguales, 
cuya tercia se figura desde el 
núm. 1. al 4 : Medio pie ó sexma 
esto es, la sexta parte de la vara, 
%urada desde el núm. 1. al g. Des-
de el núm. 1. al ó. se presenta aque-
lla 
m 
Ha parte de la vara que se llama 
pulgada, que es la duodécima par-
te del pie ó tercia, ó bien la sexta 
parte del medio pie ó sexma : El 
palmo mayor ó quarta indicado 
desde el núm. 3. al 7. y que es 
propiamente la quarta -parte de la 
vara : La mitad de este palmo ma-
yor es lo que se llama media 
quarta 6 medio palmo mayor\ qm 
se señala desde el núm. 7. al 8. 
Ultimamente del 8. al 9. se signi-
fica aquella parte de la vara llâ  
mada dedo , el qual es la duodé-
cima parte de la quarta , y toda 
la vara comprehende quarenta y 
ocho dedos; por cuya causa ex-
preso toda esta división en figura 
..separada al último de esta Lámi-
na , formando con ella el pitipié 
de la vara Castellana. 
62 La figura 2? demuestra el 
medio pie Castellano en su dimen-
sión natural con las partes en que re-
gularmente se subdivide. Así pues 
constando de seis pulgadas , está 
di-
(^3) 
dividido en seis partes iguales , se-
ñalando la ^ w / ^ ^ desde el núm. i . 
al 2. Del 3. al 4. se señala la me-
dia pulgada ; del 5. al 6. la quar-
ta parte de pulgada , y por últi-
mo del 7. al 8. la l ínea , compo-
niendo 12. de estas una pulgada. 
63 La figura 3? expresa baxo 
el mismo método el medio palmo ma-
yor ó media quarta en su natural ex-
tensión , dividida en seis dedos que 
se comprehenden en ella , y cada 
uno tiene la dimensión que se ser-
fíala desde el núm. 1. al 2. El me-
dio dedo se figura desde el núm. 3.. 
al 4. Desde el núm. 5. al 6. Iz quar^ 
ta parte de dedo ; y finalmente 
desde el núm. 7. al 8. la duodéci-
ma parte de dedo que es la línea en 
el medio palmo mayor. 
64 Volviendo á la primera fi-
gura que acabo de explicar por 
partes, y he dicho ser particular-
mente de la . inspección del Fiel 
Almotacén, me parece que con lo 
que llevo expuesto sobre sus divi-
sio-
(«4) 
sienes y partes que cada una com-
prebende , respecto al todo de la 
vara, será fácil al Fiel Almotacén 
su justo arreglo. Porque entregán-
dosele la vara conforme al padrón 
de Burgos, que es el que debe regir 
en Castilla, si la divide en dos mi-
tades iguales, resultará la media 
vara; hecba igual división en tres 
partes, tendrá el pie de vara ó ter-
cia ; executada en seis partes , será 
cada una de estas el medio pie ó 
sexma. Si se divide la vara en qua-
tro partes iguales, una de estas se-
rá el palmo mayor ó quarta. Si 
se divide en ocho partes, resultará 
el medio palmo ó media quarta; y 
como está recibido que baya qua-
renta y ocbo dedos en cada vara, 
siendo el medio palmo la octava 
parte de esta , le corresponderán 
seis dedos ; y por consiguiente di-
vidiendo el medio palmo en seis par-
tes iguales, cada una será la par-
te de la vara que se llama dedo. 
Del mismo modo estando recibido 
que 
que la vara se compone dé treinta 
y seis pulgadas , para señalarlas 
no hay mas que dividir en seis 
partes iguales el medio pie, por-
que éste es la sexta parte de to-
da la vara. 
65 El que quiera instruirse en 
la diferencia que la vara Castella-
na tiene con la de otros Reynos 
extrangeros puede leer las obras 
de Andrés Puig y Oherto, cuya 
tabla trasladan á la letra Guar-
damino y Caballero, Pero debo ad-
vertir, que en quanto á la com-
paración de la vara Castellana con 
la Aragonesa proceden con algu-
na equivocación , pues afirman que 
doce varas Castellanas hacen jus-
tas trece Aragonesas , quando mi 
propia experiencia cotejando ios pa-
drones de Burgos y Zaragoza me 
ha desengañado , que doce varas 
Aragonesas hacen once varas Cas-
tellanas, dos dedos y una quarta 
parte de otro, 
66 Hay otras muchas medidas de 
E Ion-
(66) 
longitud y latitud arregladas i 
nuestra vara , como son.el Paso, el 
Estado, la Legua legal ó común, la 
Fanega , la ¿Iranzada ,1a. Tugada, 
la Caballería , el Codo Real, y el 
Estadal; y aunque al Fiel sola-
mente puede pertenecer de todas es-
tas medidas la que se llama Estadal 
para medir las tierras, si acaso 
alguna vez necesita hacer uso de 
las otras , fácilmente podrá desem-
peñar su encargo con proporcio-
narlas á la vara Castellana bien 
arregladas. 
67 Habiendo de usar muchas 
veces el Fiel Almotacén del Esta-
dal para las medidas de tierras, 
es preciso que sepa que cada E s -
tadal se compone de once pies de 
la vara Castellana, bien que esta 
ley general no se observa, pues en 
varias Provincias es de diez pies 
y medio, y en otras de diez pies, 
por lo que sacándolos justos de su 
matriz , nunca errará ni perju-
dicará á tercero. Con este fin he 
fi-
. (67) 
figurado en la Lámina i? el medio 
píe Castellano justo, y lo he divi-
dido en todas las partes de que 
es capaz ; de suerte, que teniendo 
á la mano esta medida , es por de-
mas la duplicación de otras , que 
sin embargo pueden verse en los 
autores citados para mayor ins-
trucción. 
68 Omito también tratar aquí 
de otras muchas divisiones que los 
Matemátic os hacen en la vara; bien 
que por lo respectivo al pie ó ter-
cia , y al palmo ó quarta dexo de-
mostrado en sus respectivas figu-
ras de la Lámina quanto im-
porta saber en esta parte; y solo 
advierto por último, que cada línea 
de las figuradas en el medio pie 
y medio palmo de la dicha Lámi-
na , la dividen los Matemáticos en 
doce puntos. 
69 La construcción de la vara 
Castellana para el comercio ha de 
ser de una pieza, y de qualquier ma-
dera que se quiera , con Jal que 
E 2 * sea 
(68) 
sea derecha y recta. Conviene que 
por los extremos esté «guarnecida 
de unas chapitas de hierro, para 
que por ningún caso padezca dis-
minución, y aunque esto no sea lo 
común, debe procurarlo el Fiel 
Almotacén siempre que pueda. Ni 
debe jamas marcarla sino ponién-
dola los sellos de la Ciudad ó Villa 
en sus cantos ó extremos, y en el 
lugar donde están las dos A A. en 
la figura de la Lámina i?, para 
que de este modo á los tiempos en 
que se la traen para reconocerla, 
y darla por justa, pueda fácilmen-
te conocer si hay defecto ó no en 
ella, causado con el mismo uso y 
tráfico, ó bien por malicia de los 
que la manejan, como suele mu-
chas veces acontecer. 
($9) 
C A P Í T U L O V. 
De ¡as medidas de áridos y su cons-
trucción, . V 
70 JlXe dicho en el capítulo ter-
cero que los vicios de la construc-
ción de medidas y pesos producen 
los principales perjuicios en el 
Reyno, sin que esto penda de la 
malicia de los que las usan , ni pue-
dan evitarse ó advertirse fácilmen-
te por los Magistrados y Fieles Al-
motacenes, á quienes por ley incum-
be celar en su justificación. Ge-
neralmente todas las medidas y 
pesos , aun arreglados á los padro-
nes que prescriben las leyes , se 
construyen con estos defectos; por 
cuya causa se hace preciso que los 
manifieste particularmente en ca-
da uno. 
71 En esta inteligencia, daré 
principio por las medidas de áridos, 
que es la media fanega y sus par-
E 3 cia~ 
(7 o) 
cíales, como mas usadas en Cas-
tilla , donde, no se conoce fanega 
entera en medida, por ser muy tra-
bajoso la medición con ella. 
72 L a media fanega es , pues, 
una cávida cierta dada -por el So-
berano para medir toda semilla ári-
da , que debe guardar todas las 
reglas de luces y gruesos propios 
á su construcción» Divídese en ce-
lemines , medios celemines, quarti-
llos , medios quartillos , quarta de 
quartillo , quarta parte de media 
quartillo y octava parte de medió 
quartillo, que es la medida mas pe-
queña de áridos en Castilla. 
73 E l Caiz es la mayor me-
dida de donde toman escala todas 
estas que he nombrado , formán-
dose de doce fanegas, ó de vein-
te y quatro medias fanegas; por 
consiguiente la fanega se compone 
de dos medias fanegas, y la quarta 
de fanega , de dos partes de media 
fanega ó mitad de ésta ; cuyas me-
didas son para nosotros imagina-
rias 
(70 
rías, por no haber padrones 6 mo-
delos de ellas, y asi en la prác-
tica solo pueden cumplirse con 
proporcionarlas baxo la regla de 
estas reducciones. 
74 El ceíemin es una de seis 
partes justas, tanto al colmo co-
mo al raso de la media fanega; 
pero tampoco hay padrón de es-
ta medida en Castilla, supliéndose 
con duplicar el medio celemin que 
es una de doce partes dé media fa-
nega. El quartlllo es una de veinte 
y quatro partes de dicha media 
fanega , y Q I 'medio quartillo es la 
mitad ó una de quarenta y ocho 
partes de la media fanega. 
75 Conforme á la misma sub-
división , la quarta de quartlllo es 
una de noventa y seis partes de me-
dia fanega; la octava parte de quar-
tillo, que también se llama quarta 
parte de medio quartlllo , es por 
consiguiente una de las ciento y 
noventa y dos partes de la ifiedia 
fanega ; y, su mitad , que la oc~ 
E 4 ta-
tava parte de medio quartilh , ó 
•una diez y seissena parte del 
quartillo , contiene una de las tres-
cientas ochenta y quatro partes de 
media fanega. 
76 Estas divisiones y subdivi-
siones , cuyo justificado arreglo y 
correspondencia entre s í , que lla-
mo avenencia, constituye la legíti-
ma y verdadera medida para los 
áridos , dan bien á entender el 
cuidado y esmero con que han de 
ser construidas, porque si la me-
dia fanega v. gr» es larga, el me-
didor al tiempo de correr el rase-
ro con velocidad hace pasar el 
trigo por encima de él en perjui-
cio del que vende; y si es angos-
ta , y las medidas menores que la 
componen son anchas, no avendrán 
los colmos, y se perjudicará al 
vendedor. Del mismo modo si la 
media fanega es ancha desproporcio-
nadamente , quedan sin llenarse bien 
los huecos al tiempo de medir y 
correr el rasero , lo qual es en 
per-
(73) 
perjuicio del comprador; y si los 
medios celemines y demás medidas 
pequeñas son angostas r no avie-
nen los colmos y se perjudica al 
público. ' 
77 De aquí se infiere con quan-
ta facilidad se puede causar perjui-
cios notabilísimos en la venta y 
compra de los áridos , sin que 
nadie sea capaz de numerar los 
daños que recibe el común del 
Reyno de unas medidas en que 
recaigan estos vicios, sin embargo 
de estar corregidas y marcadas 
por los Fieles Almotacenes, por 
no poderlos advertir sin comparar 
una cantidad de trigo, por exemplo 
medida con la media fanega de 
una vez, y la misma cantidad me-
dida por los medios celemines, quar-
tillos, medios quartillos, &c. 
78 Los Carpinteros y artífices 
de Trillo son los que regularmen-
te, ó casi como únicos, constru-
yen en el dia las - medidas, que se 
usan en mucha 'parte del Reyno, 
~. - . I i. y 
(74) 
y principalmente en esta Provin-
cia de Madrid, donde rara es la 
Villa ó: Î ugar que no las tenga. 
Ellos son los que están inundando 
en la actualidad de medidas falsas 
para Jos áridos, porque á ellos las 
ct rsmao los labradores, y presen-
t ius al Alcalde del lugar , las dan 
por buenas , y el Fiel por otra 
parte las disimula , queriendo com-
placer, al que las compró. De este 
modo j se está contraviniendo cada 
dia y continuamente á la ley 2. 
lib* 5. tít. 13. de la Recop. tan ter̂ -
minante para que no se permita la 
•venta de medidas falsas en el reyno; 
y si no se corta este daño en su 
raiz , jamas podrá lograrse la cor-
rección de tantos perjuicios. 
79. ¿Quién no se lamentará al 
ver fiada á la mano torpe y á la 
impericia de estos artífices una de 
las cosas mas interesantes á la Mo-
narquía ?; ¿Podrá creerse que este 
corto número de hombres ignoran-
tes estén dictando la ley al Co-
mer-
m 
mercio en la mayor parte del 
Reyno ? Ello es así, y que yo mis-
mo lo he experimentado, exámi^ 
nando y comparando muchas de 
estas medidas después de construi-
das , aprobadas y mercadas , ha-
llando siempre una desavenencia 
continua entre ellas en el colmo 
y en el raso. 
8o No puedo dejar de confesar 
sencillamente que á las luces de és-
tos cotejos y comparaciones, he de-
bido el. salir de estos errores , que 
yo mismo he autorizado varias 
veces, hasta que desengañado por 
mis propios ojos, hice manifesta-
ción de estos vicios á la Villa de 
Madrid, como dexo dicho en el 
capítulo 3. Entonces esta Corona-
da Villa , propensa siempre á se-
guir lo justo en todas sus acciones, 
dispuso asegurarse de mis asertos, 
escribiendo á la Ciudad de Avi-
la para que le remitiese padro-
nes de las medidas de áridos, 
ajustados á la equidad y avenen-
cia 
(7^) 
tíá tanto al raso como al colmo. 
Si Verificado así, se halló que 
Avila solo conserva la media fa-
nega, medio celemin , quartillo, y 
medio quartillo de cobre ó bronce; 
y tomo los gruesos de estas no 
admiten los colmos que las comu-
nes ¿e madera , resulta no poder 
avenir estas medidas al colmo. 
En la respuesta ó contestación que 
sobre este particular dio aquella 
Ciudad con carta de 12. de 
Febrero de 1763. á esta Villa de 
Madrid , manifiesta ella misma 
que nunca ha contado con este expe-
rímento 6 cotejo entre Ja medida 
mayor y sus parciales, é indica que 
Ja medida colmada no es medida legal, 
sino introducida por el arbitrio ', de 
suerte, que se hace evidente ser 
imposible avengan entre sí las me-
didas sacadas por los padrones de 
Avila , aun quando los medios ce-
lemines y quanillos tengan el qua-
dro perfecto de aquellos, si exe-
cutados en madera no se guardan 
i - en 
(77) 
en ellos los gruesos de ésta , y 
luces que le corresponden. Así se 
experimentó haciendo la prueba 
con las dos medias fanegas marcadas 
con los marcos de la Ciudad de 
Avila, que se custodian en el ar-
chivo y en la Real Albóndiga de 
esta Villa de Madrid , pues en 
quanto al raso se halláron justísi-
mas , y en quanto al colmo habia 
la diferencia entre una y otra de 
cinco partes de las noventa y cin-
co de media fanega , ó lo que 
es lo mismo , un quartlllo y la 
quarta mas de éste colmado. Véa-
se pues si estamos en la urgente 
necesidad de corregir estas medi-
das en su misma construcción, 
para lo qual voy á dar las reglas 
siguientes. 
82 Debo asentar como princi-
pio incontrastable, que toda mer-
dida de áridos, tanto la mayor 
de media fanega, como las meno-
res , deben tener siempre unos 
mismos gruesos de maderas y unas 
• - mis-
(r") 
mismas luces, porque poco importa 
que el quadro ó cavida sea con-
forme . á los originales , si no se 
yerifica en sus copias una igualdad 
constante en todas las partes. 
También debo advertir quef en la 
explicación de estas medidas , re-
firiéndome á las láminas donde se 
bailan sus diseños, uso siempre de 
los términos inteligibles únicamente 
á los artesanos , mediante á que 
habiéndoles dado un plan para la 
execucion de media fanega, jamas 
me entendiéron los términos facul-
tativos , y sí solo explicándome 
con lá materialidad de ponerles 
Jargo con todas, luz de largo, an-
fho con todas , luz del anchô  
fondo, Be* 
83 Téngase pues presente la 
Lámina 2? en que se manifiesta 
la media fanega Castellana, exe-
cutada en madera y arreglada al 
padrón que custodia la Ciudad de 
Avila, que es la que mandan se-
guir nuestras leyes para medir toda 
es-
(79) 
especie de áridos ; figurándola no 
solo en su natural estado mirada 
de lado sobre el suelo, sino tam-
bién en su plano y extensión para 
su perfecto; corte, con las dos vis-
tas de parte superior é inferior 
para mayor claridad de los artesâ  
nos. Desde el núm. i . al 2. se 
demuestra el largo con todas , esto 
es , con los gruesos de maderas, 
que ha de ser por esta parte 
superior de la media fanega de 37. 
dedos justos. Desde el 3. al 4. se 
señala la luz de largo por ía misma 
parte superior, que es de 35. dedos 
justos. Desde el 5. al 6. se mani-
fiesta la luz de largo por la parte 
inferior, donde afirma el suelo de 
la media fanega, y ha de constar 
de 25. dedos y tres quartas partes 
de otro. Los números 7. y 8. de-
muestran ti fondo de ésta medi-
da , que ha de componerse de 1 r, 
dedos y medio justos. Desde el 
núm. 9. al 10 se significa e /^j-
cho con todas , esto es , con los 
grue-
(8o) 
gruesos de maderas en la parte 
superior de esta medida , que ha 
de tener 16. dedos y tres quar-
tas partes de otro. Finalmente , des-
de el núm. n . al 12. se significa la 
luz del ancho , esto es , sin. los 
gruesos de maderas, que ha de ser 
de 14. dedos y dos tercias partes 
de otro. 
84 En la Lámina 3? se figura 
la quarta parte de fanega , ó lo 
que llamamos quartiiia. Para nues-
tra explicación actual no necesita-
mos ahora mas que fixar la vista 
en la figura 1* r unida, d t l mismo 
modo que la anterior al plano y 
fondo de esta medida. El núm. 1, 
y 2. comprehende el largo con to-
das por la parte superior., que ha 
de ser de 27. dedos y una quar-
ta parte de otro. Del 3. al 4. se 
figura la luz de largo ípof la mis-
ma parte superior , que es de 25. 
dedos justos. Desde el 5. al 6. se 
signifíca la luz del largo por la par-
te Inferior , ó donde afirma el sue-
lo, 
(8i) 
lo, que es de 17. dedos y tres quar-
ías partes de otro¿ Desde el 7. al 
8. es el fondo , que debe tener 9. 
dedos y medio justos. Los núme-
ros 9. y im abrazan el ancho con 
todas, que ha de ser de 15. dedos 
justos; y los números 11. y 12. la 
luz de este ancho , que ha de ser 
de 12. dedos y dos terceras partes 
de otro. 
85 Siguiendo las dimensiones 
correspondientes alas otras medidas 
menores , se diseñan todas en la 
Lámina 4? La figura correspon-
de al medio celemín , y diseñado 
con el mismo método que las an-
teriores , se hace ver que desde 
elvnúm. 1. ala. se significa el lar-
go y ancho con todas , esto es, coa 
los gruesos de las maderas por 
todos quatro paramentos en la par-
te superior é inferior de la medi-
da , que ha de ser siempre de 9. 
dedos y siete octavas partes de otro. 
•Del 3. al 4. es la luz del ancho 
que ha de tener 8. dedos justos; y 
F del 
{82} 
del 5. al 6. el /o^rfo que es de 
6. dedos y dos terceras partes de 
otro. 
86 La figura 2̂  demuestra el 
quartillo, que siendo también igual 
en todos sus quatro paramentos^ 
los números 1. y 2. dicen el largo 
y ancho con todas , que es de 7. 
dedos y tres quartas partes de otro. 
La luz del ancho está significada 
desde el núm. 3. al 4. que ha de 
ten er 6. dedos justos, y desde el 5; 
al 6. el fondo , que ha de ser de 
$. dedos y siete octavas partes de 
otro. 
87 La figura 3̂  es del medio 
quartillo , y desde el 1. al 2. se 
demuestra el ancho y largo con to-
das, teniendo 6. dedos y una octa-
va parte de otro. Desde el 3. aí 4. 
la luz del ancho , que ha de ser de, 
4. dedos y dos terceras partes de 
otro ; y desde el. 5. al 6. el fondof 
que es de 4. dedos y siete octa-
vas partes de otro. 
88 La figura 4? manifiesta la 
qtiar-
(83) 
quarta parte del quartillo , demos-, 
trándose el ancho y largo con to-
das desde el i . al % que es de 4. 
dedos y quince diez y seis partes 
de otro: Desde el 3. al 4. la luz 
del ancho que ha de ser de 3. de-
dos y trece diez y seis partes de 
otro ; y desde el 5. al 6. zl fondo, 
que ha de tener 3. dedos y seis oc-
tavas partes de otro. 
89 La figura 5? representa la 
quarta parte del medio quartillo. 
Desde el núm. 1. al 2. se figura 
el ancho y largo con todas, que es 
de 3. dedos y quince diez y seis 
partes de otro. Del 3. al 4. se 
comprehende la luz del ancho, que 
es de dos dedos y once doce 
partes de otro; y del 5. al 6. el 
fondo , que es de 3. dedos y una 
sexta parte de otro. 
90 La figura 6f corresponde á 
la octava parte del medio quartillo, 
que es la medida mas pequeña de 
que usamos , y desde el núm. 1. 
al 2. se señala el ancho y largo 
F 2 con 
(84) 
con todas , que es de 3. dedos y 
una tercera parte de otro. Desde 
el 3. al 4. la luz del ancho, que es 
de 2. dedos y tres octavas partes; 
y del $. al 6. el fondo , que es 
también de 2. dedos y tres octa-
vas partes de otro. 
91 Para que se haga mas per-
ceptible esta explicación, he figu-
rado también al pie de la Lámi-
na 2* una Escala de 40. dedos 
Castellanos que tiene toda riguro-
sa proporción con las figuras de di-
cha Lámina, y las dos siguientes. 
92 Lo que ahora debe tenerse 
por indubitable es, que haciendo 
el Fiel que los artífices en la cons-
trucción de las medidas de áridos 
sigan las reglas que dexo preveni-
das, será infalible la avenencia de 
la mayor con las menores tanto 
al raso como al colmo ; y que des-
viándose de la mas mínima de es-
tas reglas y dimensiones , es im-
posible el que se verifique esta 
avenencia 5 y por consiguiente no 
pue-
(85) 
pueden faltar los defectos de cons-
trucción que he notado. 
93 Su discusión me ha costado 
muchos años de meditar y obser-
var , haciendo continuamente ex-
perimentos sobre experimentos, sin 
dexar jamas de la vista los padro-
nes originales de la Ciudad de Ávi-
la; y en este supuesto, si cum-
pliendo con la ley del Rey no se 
ha de usar en Castilla para los 
áridos la media fanega de aquella 
Ciudad , proporcionando á ella 
las demás medidas que le son par-
ciales midiendo al raso , según pre-
vienen las leyes, ó al colmo, según 
la costumbre ya inveterada que 
tiene la misma fuerza que aquella; 
y si queremos que en esta mesu-
racion no se perjudique á perso-
na alguna , es indispensable que se 
construyan baxo estas reglas, y 
que por ellas sean exáminadas y 
reconocidas , selladas y marcadas 
por las Justicias y Fieles Almota-
cenes , á quienes las mismas leyes 
F 3 han 
(86) 
han encargado tan repetidamen-
te celen el que sean justas y 
correspondientes unas con otras , y 
entre sí. 
94 Tengo ya arregladas en su 
primera formación las medidas pa-
ra todo género de semillas áridas; 
pero aun no lo he logrado todo 
con esta prevención. Las medidas 
se construyen siempre en madera; 
ésta con la continuación de su uso 
en el objeto mismo á que están 
destinadas las medidas , se desgas-
ta fácilmente , y mas por la par-
te por donde se derraman las se-
millas. De aquí se sigue que una me-
dida perfectamente fabricada, pasa-
do algún tiempo ya no es lo que fué 
en su principio , y de resulta , cau-
sa perjuicio al comprador ó ven-
dedor. Este mismo desgaste no solo 
puede provenir naturalmente del 
continuo ó largo uso , sino que tam-
bién se le puede causar con mali-
cia , á fin de qne la medida sea 
mas chica. 
En 
95 En los que proceden con 
esta maliciosa intención, también 
cabe otr© fraude no ménos perju-
dicial en el comercio, y es, el que 
dexando afloxar las uniones de la 
madera, y aun los hierros que cu-
bren la medida en la parte supe-
rior , la hacen mas grande y ca-
paz , reservando ésta así desfigura-
da para recibir ó comprar, y usan-
do de la ajustada y bien unida, co-
mo mas pequeña en comparación 
de aquella, para vender ó dar en 
descargo, 
96 Todos estos vicios no son 
fáciles de advertir al tiempo que 
se traen á reconocer en casa de los 
Fieles Almotacenes, ó se presentan 
á las Justicias con el mismo fin* 
Para que unos y otros perciban 
bien estos defectos, y en lo po-
sible se remedien, voy á proponer 
ios medios siguientes, 
97 Ante todas cosas, el Fiel 
Almotacén ó Magistrado, á cuyo 
cargo esté el marcar las medidaŝ  
F 4 de 
(88) 
debe poner el marco , no en qual-
quiera parte de ella, como ahora 
se hace , sino siempre y «in varia-
ción en los extremos , y en él sue-
lo de la medida ; de suerte , que 
coja siempre con el las uniones de la 
madera, tanto entre sí, como en 
la unión de ésta con las barras que 
están en la parte superior. 
98 Con esta prevención , que 
es la única que he podido encon-
trar para que se logre conocer 
prontamente qualquiera vicio que 
se haya causado á las medidas por 
desunirse ó afloxarse los lazos que 
unen las maderas , tanto á los la-
dos como al suelo , é igualmente 
por levantarse las barras con el 
uso y tráfico de las medidas , no 
se ocultará al Fiel Almotacén se-
mejante defecto , pues al punto 
que las reconozca , reparará si los 
marcos están algo divididos , y 
esto le enseñará que las made-
las se han afloxado ó las barras 
se han levantado. 
jL os 
(89) 
99 Los lugares mas propios pa-
ra marcar las medidas según la pre-
vención antecedente , se notan en 
la media fanega figurada en la Lá-
mina 2? donde está la letra B. y los 
he distinguido en esta medida, por-
que regularmente es la que con 
mas facilidad contrae estos vicios. 
Pero para que mejor se conozca 
el estado de desunión de maderas, 
ó levantamiento de las barras, he 
diseñado en la Lámina 3? figura 2* 
una quartilla puesta á la vista con 
estos defectos ; y creo que con la 
advertencia de arriba y este dise-
ño , no puede alegarse ignorancia 
ni excusa alguna de parte de los 
Almotacenes, por cuyo descuido 
y poca detención en el exámen de 
medidas, á veces se aprueban és-
tas siendo viciadas y perjudiciales. 
100 Si este mismo marco se 
pone á la boca ó parte por don-
de se derrama ó vierte la semilla, 
principalmente en la media fanega 
y quartilla , que por su grandor 
7 
(9o) 
y" peso están mas expuestas á des-
gastarse , no hay duda que se echa-
rá de ver luego en el mismo des-
gaste del marco que la medida es-
tá desgastada, como demuestra la 
figura 2. de la Lámina 3? desde el 
1, al 1. y por consiguiente ni la 
malicia, ni el uso ó tráfico podrán 
disimular á la vista del Almotacén 
este defecto. 
101 Dadas ya las reglas para 
prevenir los defectos y vicios que 
pueden contraer las medidas, des-
pués de salir perfectamente fabri-
cadas de manos del artífice , es 
claro que solo resta al Fiel Almo-
tacén proceder con las prevencio-
nes que se han dicho en poner las 
marcas ; y advertido en qualquiera 
de estos casos alguno de los vicios 
ya notados, no permitir que se use 
la medida desgastada , no dando por 
legítima la que haya padecido 
desunión de lazos ó levantamiento 
de barras hasta que se haya com-
puesto, y restituido al primer es-
ta-
(90 
tado de su arreglada formación, 
pues para darla por, buena ha 
de corresponder en todo á las 
dimensiones que se han prescrito 
para su construcción. De otra suerte, 
el Fiel Almotacén no cumple con 
su obligación y cargo; y lo que es 
peor , después de así advertido, 
será culpa suya , y cargarán sobre 
su conciencia los perjuicios que 




De las medidas que sirven para 
medir la Sal, 
102 -Ouiinque las medidas para la 
sal son las mismas que he acabado 
de explicar y corregir, para que 
perfectamente se construyan y con-
serven sin lesión de tercero, pues 
no hay duda que 1̂  ley del Reyno 
manda que la sal se mida por la 
medida de Avila ; sin embargo, me 
ha parecido tratar en capítulo se-
parado esta materia, porque ade-
mas de los defectos que quedan 
notados, y que deben tenerse pre-
sentes para rectificar y hacer buen 
uso de ellas en la mesuracion de 
la sal, debo advertir ciertas reglas 
indispensables, para que en la com-
pra y venta de este género de pri-
mera necesidad no se cause per-
juicio. 
103 Regularmente la sal está 
de 
(93) 
de cuenta de S. M. en la venta por 
mayor , y en algunas Ciudades y 
Pueblos se halla también por me-
nor, varlándose muchas veces su 
precio, en cuyo cálculo con pro-
porción á las medidas pequeñas, si 
no se comparan éstas con aquel, 
teniendo presente los quebrados 
que resultan comunmente , se pue-
de perjudicar en mucho á la Co-
munidad y á los particulares que 
la compran. Estos mismos daños 
pueden temerse en aquellos pueblos 
donde la sal se vende en tiendas; 
y así execútese esta venta de cuen-
ta de quien sea, siempre al Fiel 
toca el arreglo de estas medidas, 
pues deseando S. M. lo justo úni-
camente para sus vasallos, y estan-
do en su Real mano la balanza 
de la igualdad, cuya conservación 
en esta parte ha encargado con 
repetidas órdenes á los Fieles Al-
motacenes , están estos en la obli-
gación de executarlo así , mién-
íras tanto que su Real ánimo no 
de-
(94) 
declare cosa en contrario. 
104 La medida de sai siempre 
es rasada , y por consiguiente nun-
ca hay peligro de que se perjudi-
que con ella en los colmos , como 
lo hay en la de otros áridos de 
que he hablado. El Fiel debe estar 
advertido de que después de arregla-
dos por él los precios , hay ven-
dedores que quieren estas medidas 
herradas, ó bien de hierro ó bien de 
hoja de lata, y que otros las quieren 
en blanco, esto es, en madera sola y 
sin herrage alguno. Estas últimas,-
aunque son útiles al Fiel Almotacén 
por su poca duración, son muy per-
judiciales al común, porque el rase-
ro las va desgastando continua-
mente , y por consecuencia se 
achican en poco tiempo. 
105 Para conocer esta falta 
sin mucho trabajo , y á la prime-
ra vista , debe el Fiel al salir de 
su reconocimiento, quando nuevas, 
sellarlas en el suelo y junto al hier-
ro si lo háy, y las que están sin 
her-
, (95) 
herrar han de sellarse sobre el 
borde superior de la medida. La 
primera de estas precauciones le 
pondrá en estado de que fácilmen-
te conozca si por malicia se ha 
llegado á ella , y la segunda , le 
hará conocer luego si el rasero 
la ha desgastado, pues consumido 
el sello , es prueba de haberse 
.achicado la medida, y por consi-
guiente , 6 debe arreglarse nueva-
mente , ó desecharse por inútil y 
perjudiciaL 
106 Pero no es esta sola la difi-
cultad que se ofrece en el justo 
uso de estas medidas; la hay muy 
grande en proporcionar las peque-
ñas, quando se varia el precio de 
la sal por razón dé los quebrados 
que resultan de éste en ellas, en que 
se está visiblemente perjudicando 
á los pobres , que por lo común 
compran la sal por menor. Este 
perjuicio lo debe mirar atentamen-
te el Fiel Almotacén por ser de 
una calidad tan atendible , y des-
pee-
(96) , 
preciando lo que regularmente vo 
cean los poderosos obligados , y 
otras gentes, de que nada importa; 
importa mucho , y tanto que en 
ello se carga la conciencia del 
Fiel Almotacén; el qual no pu-
diéndolo remediar por sí, está en 
la irremisible obligación de dar 
cuenta á la Justicia que sabrá poner 
en práctica, no solo las leyes , sino 
también quanto conozca útil ó 
ménos perjudicial al vecindario y 
á los particulares. 
107 El Fiel Almotacén no ig-
nora que determinado por el Ayun-
tamiento el precio, á que ha de 
venderse el celemín de sal, le pasa 
orden con este aviso , y que debe 
arreglar la medida de quarto divi-
diendo el celemín en partes iguales, 
y en tantas quantos sean los quax-
tos á que se ha de vender. En es-
ta operación siempre que no hay 
quebrados, se procede sin dificultad 
alguna; pero habiéndolos,es quan-
do se ofrece para no perjudicar 
al 
(97) 
al Comprador en las medidas 
pequeñas. Haré mas claro este 
asunto por medio de algunos su-
puestos que deseo tengan presentes 
los Fieles Almotacenes para' el 
mejor cumplimiento de su obliga-
ción. 
SUPUESTO I . 
108 Dése el caso que el cele-
mín de sal valga diez y seis, vein-
te y quatro , ó treinta y dos quar-
tos: En estos precios no se encuen-
tra quebrado alguno, y así sacando 
una medida que componga diez y 
seis, veinte y quatro, ó treinta y 
dos partes del celemin, se tendrá la 
que llamamos quarto. Sacando otra 
que sea la mitad de cada una de 
estas , esto es , de treinta y dos, 
quarenta y ocho, y sesenta y qua-
tro partes del celemin , se tendrá 
la que se llama ochavo. Asimismo 
sacando otra que componga ocho, 
doce , y diez y seis partes del ce-
G le-
C98) 
lemin, ó que duplique la medida de 
quarto, se tendrá la que se llama 
de dos quartos, que son las medi-
das con que se abastece á los po-
bres', y en que no hay dificultad 
siempre que el precio del celemín 
no admita quebrado alguno en es-
tas particiones ó medidas pequeñas, 
SUPUESTO I I . 
109 Siempre que se dé el precio 
á treinta quartos el celemín, ó en 
el que diré después, es donde ca-
be bastante perjuicio , porque el 
medio será quince, el quartillo sie-
te y medio , y el medio quartillo 
quatro ménos maravedí. Pregunto 
yo ahora : ¿habrá vendedor de 
tan escrupulosa conciencia que de-
vuelva al comprador este quebra-
do ? pues no le hay, ni juzgo le 
haya habido. Saldrá al reparo la 
curiosidad ó sutileza de alguno , y 
se dirá que quanto se nota y pro-
pone es por demás, y no es la 
di-
(99) 
dificultad tan grave como se pon-
dera , pues está remediado con una 
de dos cosas, ó con hacer una 
medida de maravedi, esto es , que 
componga ciento y veinte y ocho 
partes • del celemin , y que el, 
vendedor quando haya este que-
brado le eche la medida expresada, 
ó que atento que el celo de nues-
tro Católico Monarca el Señor ílon 
Fernando el VI. mandó hacer la 
moneda de maravedi, sin duda en 
consideración de semejantes que-
brados , la devuelva el vendedor, 
con que queda disuelta la dificultad 
propuesta, 
no Voy á satisfacer una y otra 
réplica con la experiencia que en 
este vasto pueblo he tocado. En 
quanto á la execucion de medidas, 
por, muchos años estuvieron cons-
truidas no solo la medida de mara-
vedí, sino es también la medida 
mitad de éste, dándole el nombre 
de Blanca para el mayor quebrado, 
que después diré; pero se encon-
\ G i tro 
(roo) 
tro que no solo no cumplían con 
echar la medida al quebrado que 
correspondía, sino es que la me-
dida de maravedí la daban por 
ochavo : Esto motivó á hacer una 
representación al Ilustre Ayunta-
miento para quitar estas medidas, 
y embeber en la que correspon-
diese el quebrado, la parte equi-
valente. Vistas las razones que se 
expusiéron, con asistencia del Pro-
curador general, se mandó que 
en adelante se quitasen á los ven-
dedores estas medidas, y que solo 
las hubiera en los Repesos, y Ofi-
cios de Fiel Almotacén para cote-
jar justamente las faltas de los 
vendedores é imponerles las pe-
nas condignas ; y medíante á ser 
beneficio común se embebiese el 
quebrado donde correspondiese, y 
que en lo sucesivo se executase 
así. Puesta en práctica esta provi-
dencia se conoció el beneficio. 
Quanto á la vuelta del maravedí, 
solo con una quexa dada á la Jus-
t i -
( I O I ) 
tícia seria el medio para su devo-
lución ; pero aunque pobres los 
compradores , quando no se les 
devuelve lo sufren por no ir á dar 
una quexa por la cortedad de 
un maravedí ? pues de esta moneda 
como perjudicial al vendedor se 
encuentra poca ; y así el Fiel debe 
poner delante qualquier agravio 
que note al Procurador Syndico, ó 
á su Ayuntamiento, para que estos 
pongan el remedio. No queda du-
da que era lo seguro la vuelta de 
este quebrado ; pero es difícil: lo 
que embebido en la medida es pre-
cisa su vuelta, y muy fácil, qui-
tando la ocasión de que el vende-
dor se quede con muchos.mará vedis, 
y los daños de los pobres se re-
median. Para la execucion de esta 
medida , estando el quebrado en 
el medio quartillo, ya se considera 
con quanta facilidad se executa, pues 
construyendo una medida en que 
quepan quatro partes de las treinta 
del celemín , le da lo justo, con 
G 3 la 
(102) 
la iflclusion de este qüebradó, 
SUPUESTO 111. 
n i Valiendo el celemín á trein-
ta y un quartos , veinte y uno, ó 
veinte y tres , es quebrado mas 
difícil, pero no dificultoso de era-
beber. Dése el caso de los trein-
ta y un quartos , que hacen cien-
to veinte y quatro maravedís. Al 
medio celemín sesenta y dos mara-
vedís. Al quartillo treinta y un 
maravedís (primer quebrado). Al 
medio quartillo quince maravedís 
y la mitad de otro , (segundo que-
bradoy Para que el vendedor dé su 
cabal sin perjudicarse él ni el co-
mún , el Fiel hará un quartillo 
incluso el quebrado, esto es, que 
componga treinta y dos partes de 
las ciento veinte y quatro , que 
compone el celemín reducido á 
maravedís ; ó para ménos confusión, 
luego que tenga sacada la medida 
de ochavo , haga la medida de 
quar-
(I03) 
quarto en dos partes iguales, la de 
dos quartos en quatro partes igua-
les, la de medio quartillo en ocho 
partes iguales, y la de quartillo 
diez y seis partes iguales, con lo 
qual queda executado justamente, de 
modo , que entonces debe el ven-
dedor llevar por el celemín trein-
ta y un quartos: por el medio ce-
lemín quince y medio: por el quar-
tillo ocho quartos; y por el me-
dio quatro quartos; porque la can-
tidad de quebrado que da en dinero, 
lleva en género el comprador. 
112 Suele también pesarse este 
género en muchas Villas y Luga-
res , dando una onza por un quar-
to, y media por un ochavo: esto 
ya conocerá el Fiel y la Justicia 
de quanto perjuicio le es al pobre; 
y no estando mandado se pese, y 




.De las medidas de cosas líquidas, 
113 JL/a medida de los líquidos 
comestibles y comerciables, como, 
son vinos , vinagre , aguardiente, 
aceyte, &c. debe estar arreglada 
á la Toledana , según las leyes 
del tít. 13 lib. 5. de la Recop. que 
he citado; bien que donde esté en 
práctica la Cédula Real, que esta-
blece el modo de pagar la contri-
bución de millones en octava par-
te , conforme ai quaderno y con-
cesión hecha por el Reyno , se ha 
de estar á ella , debiéndose seguir 
por los Fieles Almotacenes, que no 
deben carecer de esta instrucción, ó 
quando carezcan de ella , tomar-
la de su Ayuntamiento. 
114 La medida mayor que se 
usa para medir estos líquidos es la 
arroba, que para el vino se llama 
en 
en algunas partes cantara. Esta 
arroba en todos los líquidos , ex-
cepto el aceyte, es regularmente 
de ocho azumbres ó treinta y dos 
quarttilos , que por lo común les 
dan el nombre de mayor , tenien-
do cada uno de peso diez y siete 
onzas de agua del Tajo, ó alam-
bicada en baño de María. La arro-
ba se divide en medias arrobas, en 
quart illas, azumbres , medias azum-
bres , quartillos , y medios quar-
tillos, 
115 La cavida de la media ar-
roba , que se diseña en la Lámina 
figura if es de diez y siete libras 
de dicha agua , de á diez y seis 
onzas cada una, conteniéndose den-
tro de las líneas señaladas de 1. 
y 2. La de la quart illa es de ocho 
libras y ocho onzas ; la de la me-
dia quartilla ó azumbre es de qua-
tro libras y quatro onzas; la de 
media azumbre es de dos libras y 
dos onzas ; la del quartillo es de 
diez y siete onzas; y la de me-
dio 
(io6) 
dio quartillo es de ocho onzas y 
media : como todo se demuestra 
con los mismos números i . y 2. en 
dicha Lámina y en las figuras 2. 
3. 4. 5. y 6. No figuro la arroba, 
media arroba, y quartilla sisadas, 
pues como dexo dicho , se debe ob-
servar en el justo uso de estas me-
didas quanto se ordena en el Qua-
derno de Millones y en las Cor-
tes celebradas en Madrid año de 
1650. reducido á quitar de la ar-
roba ó cántara una azumbre ó qua-
tro quartillos, ó lo que es por pe-
so 4. libras y 4. onzas: á la me-
dia arroba , media azumbre ó dos 
quartillos, y por peso 2. libras y 
2. onzas: y á la quartilla, 1. quarti-
llo, ó por peso 1. libra y una onza. 
116 La construcción de estas 
medidas se hace en cobre ó bar-
ro. Las primeras son muy perju-
diciales al común , porque los 
vendedores las pueden hacer gran-
des ó chicas con muchísima fa-
cilidad , pues dándolas algún gol-
pe 
(ro )̂ 
pe acia adentro, se reducen á mé-
nos cavida , y dándosele ácia afue-
ra, se hacen mayores. Ademas de 
esto , las medidas de cobre se es-
tañan por dentro para que no per-
judiquen á la salud pública, y en 
quitar 6 poner el estaño , resulta 
ser mayor ó menor la medida, cw-
ya operación la executan fácilmen-
te los que obran con mala fe. De 
aquí es , que aunque estas medidas 
de cobre estén selladas á la bo-
ca , y en la parte que correspon-
de , no por eso el Fiel las ha de 
dar por cabales hasta haber he-
cho un riguroso exámen de ellas, 
midiéndolas varias veces. 
117 Ninguno de estos inconve-
nientes se halla en las medidas de 
barro , porque el Fiel á primera 
vista puede conocer si están defec-
tuosas, en el supuesto de que, si vé 
en el suelo pez ú otra argamasa, 
está descubierto luego el defecto, 
y asimismo si está desgastada por 
la boca , se ha de desgastar for-
zo-
(io8) 
zosamente el sello , y por consi-
guiente queda manifestado el vicio. 
Estos supuestos me obligan á pro-
poner que siempre estas medidas 
se hagan de barro, reservando las 
de cobre para padrones originales, 
y de ninguna suerte entregándolas 
de este metal á los vendedores. 
118 También ha de tener sumo 
cuidado el Fiel Almotacén en no 
arreglar medida alguna de estas 
que no tengan muesca ó ladrón, 
como se figuran en la Lámina 5* 
y la razón de ello es , que con 
las rasas ó sin muesca se perjudica 
visiblemente al comprador ; por 
que los medidores no las colman, 
y ademas ponen el dedo dentro de 
la medida, y de consiguiente dan 
ménos vino ú otro líquido que 
venden. 
119 Todo quanto he dicho has-
ta aquí conviene con la medida 
regular de líquidos , á excepción 
del acey te , de la que hablaré 
después por ser necesarias algunas 
ad-
(i09) 
adverteacias particulares. Es del 
caso pues tener presente que mu-
chas Villas y Lugares tienen cier-
tas concesiones Reales para sisar 
estas medidas hasta hacer quarenta 
quartillos de una arroba, lo qual 
se concede regularmente por arbi-
trio. Esta Imperial Villa de Madrid 
por Real Privilegio y especial ser-
vicio reduce la arroba á quarenta 
y ocho quartillos; pero esta dife-
rencia ó variedad solo se encuen-
tra en las medidas menores de me-
dias azumbres, quartillos, y medios 
quartillos, y no en las mayores, co-
mo son la arroba, media arroba, 
quartilla, media quartilla ó azumbre. 
120 La gran dificultad que tie-
ne el Fiel en el arreglo de estas 
medidas es quando las ha de pro-
porcionar á los precios que dan al 
vino, vinagre , aguardiente , &c. 
los Regidores ó Ayuntamiento, 
pues si en esta división resultan 
quebrados, es necesario que para 
no perjudicar al comprador se in-
clu-
(no) 
cluya en la medida menor el que-
brado , ó bien quitándole á ésta la 
parte que le corresponde en el 
quebrado que no paga el compra-
dor. Para guardar esta justificación, 
se hace indispensable proceder en 
la construcción de estas medidas del 
modo que he expresado hablando 
de las de sal; sin embargo, para 
que nada faite a la instrucción del 
Fiel Almotacén , pondré únicamen-
te dos exemplos en dos precios 
distintos , de los quales el uno ten-
ga quebrado, y el otro no , y apli-
caré ambos al quartillo de mayor, 
porque entendido éste , lo está el 
de treinta y seis y medio, que es el 
menor , ó el de quarenta ó quaren-
ta y ocho quartillos en arroba, 
que es el arbitrio. 
SUPUESTO I . 
121 Dése el caso que valga 
el quartillo de vino a ocho quartos, 
al medio quartillo le corresponde-
( n i ) 
rá por consiguiente el valor de 
quatro quartos; á la mitad de éste 
medio, que comunmente se llama 
copa, corresponderán dos quartos; 
á la octava parte del quartillo un 
quarto , y á la mitad de esta octa-
va parte , que es la décima sexta 
parte del quartillo y la menor de 
todas las que se acostumbran, cor-
responderá un ochavo. Esto mismo 
manifiesta que semejante execucion 
y arreglo no tiene dificultad alguna. 
SUPUESTO IL 
122 Dése el caso que valga el 
quartillo de vino á nueve quartos; 
entonces en la medida de copa se 
encontrará precisamente el quebra-
do , pues no le caben mas que nue-
ve maravedis. Háganse pues del 
quartillo nueve partes iguales , y 
divídase una de éstas en dos tam-
bién ̂  iguales; fórmese después una 
medida que componga dos partes 
y media justas de estas últimas, y 
que-
( 1 1 2 ) 
quedará en la copa embebido el 
quebrado del precio que hemos 
dicho , de suerte , que no habrá 
perjuicio para el comprador. 
123 Hay otro modo de arreglar 
la copa quando hay semejantes que-
brados , y es el método que se 
sigue en esta Villa de Madrid, en 
virtud de orden comunicada por 
la Sala de Señores Alcaldes de 
S. M. no permitiéndose á los vende-
dores llevar mas de dos quartos 
por ella , habiéndoles arreglado 
esta medida al precio de nueve 
quartos el quartillo. ^sí pues por 
el medio quartillo llevan diez y 
ocho maravedís ó quatro quartos 
y medio; y si se incluyera el que-
brado en la copa, llevarían por ella 
diez maravedís, no dando mas de 
vino que lo que correspondía á 
nueve maravedís 
124 Por este método ó por el 
que dexo expresado ántes , se pue-
den arreglar las medidas por los 
Fieles, conforme al precio que se 
pon-
ponga al quartillo de'mayor , de 
treinta y seis , quarenta , ó quaren-
ta y ocho quartillos , porque el 
quebrado siempre está en el medio 
quartillo, ó copa; y me parece que 
con las prevenciones hechas se evi-
tará de qualquier modo de los dos 
indicados el perjuicio y daño del 
particular. 
125 Dada la definición de las 
medidas del vino , y demás líquidos 
que se uniforman con ellas , y ex-
plicadas las partes de que se conv-
ponen, solo nos resta hablar de 
las medidas de azeyte, con respecto 
á la diversidad y arreglo de su ca-
vida para mayor instrucción del 
Fiel Almotacén. 
126 Digo pues que la arroba, 
de azeyte tiene veinte y cinco l i -
bras , cada una de diez y seis on-
zas , y que estas equivalen á vein-
te y cinco quartillos de agua del 
Rio Tajo , que hacen veinte y cin-
co libras de esta agua de diez y 
siete onzas cada una. Este cálculo 
{ti 4} 
r^ulta de varias experiencias que 
se han hecho, y de lo que supo-
ne con sólidos fundamentos el sa-
bio informe de la Imperial Ciu-
dad de Toledo , sobre pesos y me-
didas en la nota marginal de la 
pág. 336. 1. edición , parte 4. 
127 A este respecto la media 
arroba es de doce libras y ocho 
onzas : la quartillaJáe seis libras y 
quatro onzas: la media quartilla 
de tres libras y dos onzas: la / i -
£m de diez y seis onzas : la media 
libra áQ ocho onzas ; y el quar-
teron, ó panilla de quatro onzas. 
128 Úsanse generalmente estas 
medidas sisadas conforme el Qua-
derno de Millones, y Cortes cita-
das del año de 1650. esto es, que 
en lugar de las diez y seis onzas 
que tiene la libra, la hacen de ca-
torce , para cuyo arreglo no hay 
mas que tener presente el Fiel, que 
executada una medida de veinte y 
cinco libras de catorce onzas ca-
da libra, contiene en todo trescien-
tas 
(ns) 
tas Crmcuenta on^as, y 'por con-
siguiente la media arroba será de 
¡ciento setenta y cinco. Onzas: la 
guartiUa áQ ochenta, y siete ouzas 
y media : ; la media quartilla áQ 
quarenta y tres onzas y seis ocha* 
vas, y á este respecto las demás 
medidas menores , con cuyo cál-
culo se pueden también arreglar 
los precios dado, el de la medida 
mayor, y haciendo la misma ope-
ración que he dictado para las mê  
fiidas de t áridos y líquidos. 
129 Estas medidas de azeyte se 
construyen regularmente de cobre 
ó de hoja de lata , y en quanto á 
su arreglo y perfecta calidad de-
be observar el Fiel que aunque es-
ten selladas , pueden haber con-
traído los defectos que he notado 
en las medidas del vino , hablando 
de su perfecta construcción , de 
suerte , que hasta haberlas experi-
mentado bien , midiendo con ellas 
varias veces para asegurarse de 
su perfecta cabida, no debe dar-
H 2 las 
(II6) 
las por buenas, ni pasar á se* 
liarlas. 
130 Para arreglar sus cavidas 
respectivas desde la arroba, hasta 
la panilla, las figuro todas , y ca~ 
da una en particular en la Lámi-
na 6? expresando ademas en los 
quadritos donde se pone la figura 
de cada una aquella cavida que las 
corresponde , y que se contiene 
dentro de las líneas señaladas con 
los números 1. y 2. Igualmente in-
dico en la arroba, media arroba, 
quartilla , j . media quartilla que 
han de tener en su borde superior 
una muesca para evitar los perjui-
cios que dexo notados en las me-
didas de vino desde la media ar-
roba hasta la azumbre. 
131 La libra , media l ibra, y 
quarteron, ó panilla de aceyte no es 
necesario que tengan dicha mues-
ca, pero si es preciso que el an-
cho de la boca sea el mismo que 
figuro en la Lámina; esto es , en 
ía libra ha de ser de dos dedos 
y medio Castellanos; en la media 
libra de dos dedos Castellanos ; y 
en el quarteron ó panilla de dedo 
y medio Castellano y una quarta 
parte de otro. Esta dimensión se 
figura desde el número 3. al 4. 
en cada una de dichas medidas, y 
se hace indispensable se siga sin 
la menor variación; pues de lo con-
trario indefectiblemente se perju-
dica al público; y observará para 
el arreglo de los dos quartos, quar-
to y ochavo quanto se ha dicho 
acerca de la sal, y el vino. 
132 Del mismo modo dexo de 
íigurar por no duplicar Láminas 
la arroba, media arroba, quarti-
lla , y media quartilla de aceyte, 
sisadas; pero tenga advertido el 
Fiel que tanto estas como las ma-
yores siempre deben sellarse en la 
boca, y no en otra parte, á fin 
de que con el desgaste de dicho 
sello venga á primera vista en co-
nocimiento , si por esta causa se 
ha achicado la medida , y no dé 
H 3 por 
; («8) 
por bueña: ia que en en realidad 
no lo es por este defecto. Pero en 
los meses que se reconocen , no 
se, fie del sello para darla por 
buena , pues como queda preve-
nido en dos partes , aunque és-
te . no esté. desgastado , puede es-




De ¡os Pesos* 
133 JElLe explicado ya lo qué 
me parece bastante para que el 
Fiel Almotacén quede instruido 
del modo como debe exáminar y 
conservar en su legítima construc-
ción las medidas de áridos y líqui-
dos ^dedicándose por medio délas 
advertencias dadas al perfecto ar-
reglo de ellas. Paso ahora á tratar 
de la construcción , y arreglo del 
peso, el qual han olvidado abso-
lutamente quantos Autores he vis-
to que han escrito para instruc-
ción de estos particulares , siendo 
notable, que habiendo todos de-
finido la pesa , el marco , la onza 
y el quintal, dividiéndolos en menu-
das partes hasta llegar al grano, 
ninguno hable del peso , cuyo co-
nocimiento es esencialmente nece-
sario al Almotacén; pues aunque 
H 4 una 
( i 2 0 ) 
una pesa esté justa , si no lo está 
el peso ., siempre se hará perjuicio 
al comprador y vendedor. 
134 Mi idea es manifestar aque-
llas reflexiones que he hecho con 
premeditado exámen sobre cada 
una de las obligaciones que corres-
ponden en esta parte al Fiel Al-
motacén ; y si omitia la explica-
ción de los pesos, y lo que he ob» 
servado sobre sus vicios, suponién-
dolos justos, como tal vez lo han 
supuesto aquellos Escritores, no 
hablando de ellos por esta causa, 
seria notable mi falta , y no llena-
ría en lo posible el grande objeto 
á que se encamina esta obra. 
135 Los pesos son de muchas 
especies, y esta misma diversidad 
produce multitud de inconvenientes 
si no están bien arreglados; espe-
cialmente aquellos con que se pesan 
el oro, plata y medicinas , pues 
la ligereza en unos , 6 la torpeza 
en otros , después del perjuicio 
que ocasionan, no deben de mo-
do 
(121) 
do alguno permitirse. Ademas debe 
pararse la consideración que si en 
todos , igualmente se debe poner el 
mayor cuidado en su perfecto ar-
reglo , é igualdad, exigen muy 
particular vigilancia aquellos con 
que se pesan las medicinas. Quien 
duda que en los pesos desarregla-
dos del oro, y plata puede perju-
dicarse la hacienda del particular 
mas, ó menos según sea el defec-
to ; pero en los que sirven para 
pesar las medicinas , se arriesga 
al menor vicio la vida del hombre; 
y quando esto no sea , por lo 
ménos se perjudicará bastantemen-
te la salud pública. 
136 Por lo tanto , explicaré 
primero en este capítulo el peso 
según sus especies mas comunes ; en 
el siguiente hablaré de las pesas 
con la misma generalidad ; é in-
mediatamente trataré en capítulo 
separado, por razón de su parti-
cular , importancia , de los pesos, 
pesas y medidas medicinales. 
E l 
137 A/ peso es un znstmmenté 
•compuesto de varias partes , rcw 
^//Ú;/ se reducen todas las cosas 
-á aquella quantidad de graves , que 
el urbifrio humano quiere* Es por 
sí una de las seis potencias simples 
de mecánica , y admite varias 
construcciones según ia invención 
-de cada uno. Nosotros conocemos 
y usamos de solo dos especies; 
unos que llamamos de cruz, que 
se diferencian no solo en la hechura, 
sino también en el fiel , y su co-
locación ; los otros se llaman de 
romana, y de ambas especies hay 
grandes y medianos. 
138 Lo mas atendible en es-
tos pesos es el que estén en su 
debido arreglo. Para que el Fiel 
Almotacén llegue á saber que lo 
están , le es indispensable hacer 
repetidas pruebas. No basta que 
el peso de cruz se manifieste jus-
to en su estado natural , y sin 
cargarse con pesa alguna , co-
mo se ve en la figura Lámina 7?. 
Es-
(I23) 
Este peso puede ser defectuoso y 
perjudicar bastante , aunque sin es-
tar cargado se mantenga en su fiel, 
lo que se conoce cargándole con 
iguales pesas en una y otra valanza, 
pues se experimentará que valan-
cea de una parte, así como lo 
demuestra la figura 2? de la mis-
ma Lámina. 
139 Hay otros pesos de c r u z , 
que , aunque cargados con iguales 
pesas se quedan en fiel, sin em-
bargo , son sumamente defectuo-
sos , lo que se conocerá desde lue-
go si echándoles sobre estas pesas 
iguales dos ó quatro adarmes en 
una y otra valanza, no salen de 
su fiel, cuyo estado es el que se 
manifiesta en la figura 3? de dicha 
Lámina, 
140 De estos presupuestos se 
saca una conseqüencia infalible, 
que es preciso reconozca el Fiel 
Almotacén para dar por seguro y 
arreglado qualquiera de estOs ̂ w * 
Bebe pues observar primeramente 
si 
(M4) 
si el peso de cruz, cargándole con 
quatro libras justas en cada valan-
za, permanece en su fiel: en segun-
do lugar , si echándole sobre estas 
pesas un adarme , ó medio adarme 
en qualquiera de las dos valanzas, 
sale la lengüeta de su caxa lo bas-
tante para que reconozca el ligero 
sobre-peso que se le ha cargada 
En este caso es quando el Fiel 
Almotacén deberá únicamente au-
torizarle con los sellos de la Ciudad, 
ó Villa, dándolo por legítimo y 
seguro para que no pueda causar 
perjuicio alguno, y aun le dará el 
nombre de perfecthimo, si al echar-
le un grano sobre las quatro libras 
en qualquiera de las valanzas , re-
conoce al punto, ó hace movi-
miento la lengüeta ácia la valanza 
sobrecargada del modo que se ma-
nifiesta en la figura 4̂  de la misma 
Lámina 7* 
141 De estos pesos de cruz hay 
algunos de magnitud que sirven 
para romanear la carne , ó se tie-
(I2s) 
nen ea los pesos Reales , ó jabo-
nerías, donde el menor peso que 
se hace es de una quartilla. Siem-
pre que qualquiera de estos pesos 
cargados con quatro arrobas justas 
en cada valanza, se le echa en 
una, ó en otra una onza, y reco-
noce, esto es , hace movimiento la 
lengüeta acia la valanza sobrecar-
gada , puede decirse que es peso 
fiel, y por consiguiente darse por 
seguro y legítimo ; pero si sobre 
la carga de-las quatro arrobas se 
le echase en qualquiera de las 
valanzas un peso menor de la onza, 
y reconoce , entonces no solo será 
fiel el peso, sino perfectisimo, 
142 Los mas seguros de estos 
pesos de cruz, son los que llaman 
de tres fieles, y de esta clase soo. 
los que se dibujan en dicha Lámi-
na 7?, figuras 1? 2? y 4?; á otros 
llámase de ojos ó vueltas , como 
es el dibujado en la figura 3? de 
dicha Lámina, La diferencia está en 
que 
(ia6) 
t^iz el de' fres fieles se halla su 
equilibrio en igualdad los fieles de 
los brazos con el fiel de en medio, 
lo que no sucede a l de vueltas i 
cjos , pues éste no tiene mas que 
el fiel de en medio. 
143 Sin embargo , esta di> 
feriencia no es del caso, para el 
Fiel Almotacén;-porque si las ex-
periencias que acabo de indicar le 
salen justas, nada le hace que el 
peso de cruz SQZ de ojos ó de tres 
fieles , m quQ sea bien ó mal li-
mado. Con todo , para asegurarse 
mejor en la legítima construcción 
de estos pesos , observará si una 
línea recta que pase por el extre-
mo inferior del ojo del Piel de en 
medio, toca en el filo superior de los 
dos ojos que están á los extremos de 
lo que se llama brazo, cuya opera-
ción es fácil de hacer, observando 
el modo con que se significa en la lí-
nea de puntos expresada en la figu-
ra 1? de la Lámina 8? números 1. y 1. 
144 Hay otros pesos de cruz 
aun 
(127) 
aun mas defectuosos que los refe-
ridos ; porque cárguense del lado 
que se quiera , allí se quedan y na-
da reconocen. A estos pesos coa 
semejante defecto dan los Artífi-
ces el nombre de locos , bien que 
yo les daria mejor el nombre de 
desarreglados , y cuya corrección 
puede el Fiel Almotacén llegar á 
conseguir si pone todo esmero y 
cuidado. 
145 Pero advierto , que el 
Fiel Almotacén debe poner toda 
su vigilancia en la exáctitud de 
los pesos que sirven, para ensayar^ 
pues aunque para estas operaciones 
se meten en urna de cristales, si 
el peso no está arreglado, de po-
co sirve esta precaución y adorno» 
Lo mismo digo de los pesos quila-
teros y que se destinan para pesar 
diamantes y piedras preciosas. Estos 
pesos, por lo mismo que son tan 
pequeños , y que las pesas que en 
ellos se usan son menores , exigen 
mayor cuidado , y su verdadera 
(128) 
fidelidad se hace demostrable con 
las mismas experiencias que que-
dan notadas , guardando propor-
ción en las pesas que se le carguen 
para su exámen. 
146 Resta pues que para mayor 
instrucción del Fiel Almotacén se 
expliquen todas las partes de que 
se compone el peso de cruz , tanto 
en aquellos que llamamos de tres 
fieles, como los que tienen el 
nombre de pesos de ojos 6 vueltas. 
Con este fin he hecho dibujar 
todas las piezas con separación 
en la Lámina 8?, la qual voy á ex-
plicar. 
147 Figura 1? Demuestra el 
hrazo 6 palanca de que pende el pe-
so, y la línea de puntos: números 1. 
y 1. significa la que he dicho que se 
debe tirar para que, tocando el ex-
tremo inferior del ojo que está en 
el fiel de en medio, vaya recta á 
tocar en los filos superiores de los 
ctros dos ojos , que se figuran con 
los números 2. y 2. y están en las 
(129) 
caxas de los extremos; lo qual ve-
riñcado , hace ver que la construc-
ción del peso no está defectuo-
sa. En ías dos caxas de dichos 
extremos se figuran los ojos que su-
jetan los fieles, para que jueguen 
los alacranes ó SS. de hierro , que 
regularmente se usan en los pe-
sos de cruz , llamados de ojjos ó 
vueltas, 
148 Figura 2* Demuestra to-
da la pieza que llamamos alcoba, 
mirada de frente. El núm. 1. es 
la lenguenta, el núm. : 2. lo que 
se llama registro , que es la pun-
ía, con la qual ha de estar en igual-
dad la lengüeta quando oí peso es-
tá en su fiel. El núm 3. es lo que 
se llama la cornisa de la alcoba. 
El núm. 4. es el Exe, sobre el 
qual se forma el equilibrio del pe-
so, teniendo unida la lengüeta , y 
debe ser de acero. 
149 Figura 3̂  Demuestra la 
alcoba , mirada de un lado y pues 
ta la lengüeta en su fiel 5 signifi-
I can. 
cando el ñúm, i . el ojo que es-
tá enmedio de la paleta de la al-
coba, por donde pasa el Exe del 
fiel, para que juegue libremente, 
cuyo ojo ha de tener casquillos 
de acero. 
150 Figura 4? Manifiesta toda 
la construcción separada de la len-
güeta, que también se llama aguja^ 
y es con la que se conoce la igual-
dad del peso. 
151 Figura 5? Es la perinola 
que sujeta por la parte inferior la 
alcoba, y de ella arranca ó tiene 
origen la formación de todo el 
peso. La demuestro en perfil y en 
su natural figura para mayor cla-
ridad. 
152 Figura 6f Hay dos con es-
te número para declarar las dos 
especies de alacranes y SS. que 
juegan en los fieles de las caxas, 
que están á los extremos^ del bra-
zo, ó en los ojos del peso , que se 
demuestra en la figura 12? advir-
tiendo , que si son alacranes para 
, m > ' / I ' • el 
i130 
el peso de tres fieles , el ojo ha de 
ser de acero, y si son SS. para 
el peso de ojos, deben estar bien 
templados. 
153 Figura 7? Es el garabato, 
que sirve para colgar el peso en 
la parte que se quiera , y ha de 
estar afianzado en el calamón de 
la cornisa. 
154 Figura 8? Presenta el torni-
llo , que entra dentro del cañón 6 
hembra puesta en la parte inferior 
de la alcoba, y con la qual se 
sujeta la perinola á esta pieza. 
155 Figura 9? Demuestra los 
dos fieles de las caxas, que han 
de ser de acero, y bien templados. 
156 Figura 10^ Es el fiel de 
enmedio del peso, sobre el qual se 
coloca la aguja, y ha de ser tam-
bién de acero, y de igual temple 
que los dos anteriores. 
157 Figura 11? Representa la 
balanza, cuyos tres ramales de 
suspensión pueden ser de seda, cor-
del ó cadena de hierro , conforme 
I 2 sea 
sea el peso: y el platillo donde 
se pone el género que ha de pesar-
se, de madera, hierro , cobre ó 
latón. 
158 Figura 12? Demuestra el 
ojo del peso común, que tiene este 
nombre , y cuya figura indica bien 
su poca seguridad, pero ha de ser 
de acero , y su extremidad supe-
rior en uno y otro extremo del bra-
zo , en cuyas caxas está colocado, 
debe estar en línea recta con la 
extremidad inferior del ojo del fiel 
de en medio, para que sea bien cons-
truido el peso según he dicho. 
159 Pasaré ahora á hablar del 
peso de romana, que no es el mas 
seguro, aunque sea el mas antiguo 
y común. Esta poca seguridad pen-
de de dos razones; la una, por-
que están expuestos á descompo-
nerse fácilmente , y la otra , por-
que las libras marcadas en el hier-
ro ó vara penden del arbitrio del 
artífice que hace la romana; y por 
esto, ante todas cosas, debo pre-
vé-
(133) 
venir que por ningún término de-
bía consentirse el que esta repar-
tición ó demarcación se hiciese por 
dichos artífices, pues nada les to-
ca , antes bien el marcar las arro-
bas , medias arrobas, libras, onzas, 
y demás reparticiones de la romana, 
es propio del Fiel Almotacén , que 
es el que la ha de autorizar con 
su sello para el público. 
160 Tenga pues entendido el 
Fiel Almotacén que puede presen-
társele un pê o de cruz, ó una ro-
mana perfectamente acabada de 
mano del artífice, y en tal esta-
do que su trabajo sea digno de ad-
miración; pero que también pue-
de serlo por su infidelidad digno 
de que el executor de la justicia 
lo clave en el parage público des-
tinado por la ley para estos casos. 
Al contrario , se le presentará otro 
que no tenga la misma pulidez, y 
sin embargo sea digno por su fi-
delidad de autorizársele absoluta-
mente ; por lo que el Fiel Almo-
13 ta-
tacen no debe pararse en lo es-
merado de la mano del artífice, 
sino en que la romana sea justa y 
bien repartida , y los pesos bien 
arreglados y correspondientes. 
161 Los artífices careciendo de 
pesas justas, compasean regular-
mente las romanas para demarcar-
las. No diré que esta repartición 
sea del todo fallida, pero no la 
daré por segura hasta hacerla ó 
haberla experimentado con pesas 
justas que se vayan cargando. Es-
ta operación es la que debe ha-
cer el Fiel Almotacén concluida 
que sea la romana por el artífice; 
porque las mismas arrobas, me-
dias arrobas, libras y onzas le 
irán demostrando adonde se de-
ben señalar en la vara-, pues car-
gando una, dos, ó las arrobas que 
sean con las que ha de entrar, y 
se figuran por el artífice, es fácil 
i r cargando las demás pesas, y se-
gún ellas al ver que queda el Fiel 
en su lugar , señalar donde esté la 
pe-
(135) 
•pesa, la que le corresponde , co-
mo se ve demostrado en las figu-
ras y 2f de la Lámina 10? 
162 Del mismo modo que hay 
pesos torpes , ligeros y locos, hay 
también romanas torpes, ligeras y 
locas, y para corregir y conocer 
estos defectos, es menester proce-
der haciendo las observaciones de 
ir cargando pesas en los lugares de-
marcados , y añadiendo otras me-
nores para ver si reconoce la len-
güeta de la tamaña, á imitación de 
lo que he dicho para exáminar la 
fidelidad de los pesos de cruz. Sô  
bre todo, no se fie el Fiel Almo-
tacén de ver marcada la romana, 
pues tanto ésta , como los pesos, á 
un ligero golpe se desarreglan. 
163 Para que se venga en co-
nocimiento de la legítima construc-
ción que deben tener las romanas, 
y de los efectos que han de pro-
ducir las operaciones indicadas, he 
figurado primeramente una roma-
na desbaratada, dibuxando en la 
1 4 Lá-
(i36) 
Lámina 9? todas las partes con se* 
paracion de que se compone ; y 
después en la Lámina 10? dos ro-
manas armadas en estado de ser-
vir para pesos diferentes, ó por los 
dos lados de la vara, de que por 
lo común nos servimos. 
164 Lámina 9* figura 1* De-
muestra la vara , separada de to-
das las demás piezas, donde el núm, 
1. indica la lengüeta ; el núm. 2. 
el repartimiento de arrobas y libras, 
y los núm 3. 3. y 3. las tres caxas, 
señalando las líneas de puntos que 
corren entre los tres ojos , que es-
tan en el fiel de en medio y en di-
chas dos caxas, la rectitud de sus 
correspondencias recíprocas ; de 
suerte , que para que la romana sea 
perfectamente construida en estas 
partes , el extremo superior del ojo 
de la caxa interior, donde está fi-
xada la legueta , que sirve para pe-
sar por el otro lado , ha de ir 
recto á tocar en el punto del ex-
tremo inferior del ojo de la caxa 
ex-
(i37) 
•exterior; y otra línea tirada des-
de el punto superior de este ojo, ha 
de ir recta á tocar en el punto in-
ferior del ojo del fiel de en medio, 
165 Figura 2? Demuestra la al-
coba de la romana mirada de per-
fil, y que pueden ser una, dos ó 
mas, conforme las cuentas que ten-
ga la romana. El núm. 1. de esta 
figura señala el ojo donde juega 
el fiel. 
166 Figura 3! Presenta esta 
misma alcoba mirada de frente, cu-
yo núm, 2. es el mismo ojo del 
fiel, á que está unida la lengüeta, 
y cuyo ojo siempre ha de ser de 
acero. 
167 Figura 4? Es el pilón 6 
contrapeso de la romana, 
168 Figura 5? Demuestra el 
registro á que está cogido el pilón, 
núm. 1. que ha de ser de acero. 
169 Figura 6? Es el garabato 
para suspender la romana donde se 
quiera. 
170 Figura 7? Es lo que se lla-
ma 
(138) , 
ma alacrán, y de donde penden las 
cadenas del platillo en las romanas 
pequeñas. 
171 Figura 8* Demuestra este 
platillo en toda su formación para 
las romanas que le tienen, 
172 Figura 9! Son las que 
se usan en la romana común de 
este nombre , y á que se sujeta 
el platillo, 
173 Figura lo f Es la lengüeta 
por sí sola , conforme ha de entraí 
en las caxas, señalada en la figura 
1* con los números 3 , 3 , 73. 
174 Figura 11^ Son los fieles 
según están en su estado natural 
ántes de unírseles la lengüeta, 
175 Figura 12? La roseta que 
detiene el registro para que no 
salga , y se coloca al cabo de 
la vara, 
176 En ,1a Lámina 10? se figu-
ran las roéanas en las diferentes 
construcciones que suelen dárselas. 
La figura 1* es una romana gran-
de puesta ya en estado de poderse 
ha-
ÍlZ9) 
hacer en ella la repartición, y 
unidas todas las piezas de que se 
compone. El número i . señala las 
arrobas en los lugares en que se 
deben demarcar, y las que regular-
mente tiene esta romana. El número 
2. es el pilón ó contrapeso señalando 
las arrobas; y el número 3, es la 
pesa de cinco arrobas, que es en 
la que se queda el registro ó pilón, 
estando por consiguiente la roma-
na en su fiel, 
177 Figura 2? Demuestra la 
romana chica de platillo con dos 
cuentas , ó para usarse de dos mo-
dos , y puesta en estado de hacer 
su repartición de libras que señala 
el número 1. El número 2. es el 
pilón puesto en las dos libras; y 
el número 3. la pesa de dos libras 
colocada en el platillo , en cuyo 
estado , para ser bien construida 
la romana , ha de corresponder 
el que el registro se quede justo , así 
como lo hemos figurado con las 
cinco arrobas en la romana grande. 
CA-
(140) 
C A P Í T U L O I X . 
De las Pesas» 
178 1LJZ& pesas que regularmen-
te arregla el Fiel Almotacén son 
el quintal ó quatro arrobas, que 
se compone de cien libras , siendo 
cada una de éstas de diez y seis 
onzas; las dos arrobas , que hacen 
cincuenta libras; la arroba, que 
tiene veinte y cinco libras ; la 
media arroba, compuesta de doce 
libras y ocho onzas; la quartilla, 
que comprehende seis libras y 
quatro onzas ; y la media quartilk, 
que es de tres libras y dos onzas. 
179 También le corresponde 
arreglar otras pesas menores, que 
son la que hace quatro libras 
de dos libras; la libra-, la media libré, 
ej quarteron ó quatro onzas; la 
pesa de dos onzas; la onza; la me-
dia onza ; la quarta de onza; ^ 
me-
(i4t) 
wedia quarta; el adarme 6 el pesan-
te ; y últimamente el marco, de que 
dependen todas ellas. 
180 E l marco rigurosamente 
tomado solo tiene ocho onzas; pero 
el que se guarda en el archivo 
del Real y Supremo Consejo de 
Castilla es de quatro libras , y 
cada una de diez y seis onzas. 
Este marco es el mismo que exe-
cutó de orden de los Señores Reyes 
Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel, Pedro Vigi l de Quiñones, 
como lo comprueba la orla é ins-
cripción puesta al pie de las Ar -
mas Reales. Consérvase con toda 
el cuidado que corresponde , y 
ojalá que así se executase con todos 
los originales y padrones de pesos 
y medidas que se usan en el Rey^ 
no de Castilla , pues por este 
medio se evitaría el dudar de su 
certeza^ y legitimidad. 
181 Por esta causa habiendo 
de figurar el marco, presento en 
la Lámina n? figuras y 2? el 
mis-
"(142) 
mismo que se conserva en el ex-
presado archivo, mirándolo de dos 
modos : el primero, conforme se 
advierte cerrado, y el segundo, 
según se manifiesta partido , para 
conocer las once divisiones que 
comprehende de otras tantas pesas 
diversas en peso y tamaño , y cu-
yas líneas sacadas á su margen se-
ñalan estas pesas por el orden si-
guiente: 
ISiúm. i . Pesa de dos libras. 
r Núm. 2. Pesa de una libra. 
Núm. 3. Pesa de media libra. 
Núm. 4. Pesa de quarteron ó qua-
tro onzas. 
Núm. 5. Pesa de dos onzas. 
Núm. 6. Pesa de una onza. 
Núm. 7. Pesa de media onza, ó 
quatro ochavas. 
1 Núm. 8. Pesa de quarta de onza, 
6 dos ochavas, ó mitad de medid 
onza. 
- Núm. 9. Pesa de media quarta 
ó una ochava. 
... Núm, 10. Pesa de un adarme,& 
rne-
medía ochava , ó tres tomines, 
Núm, I I . Pesa igual á la ante-
rior , con lo que cierra el marco, 
que en todo compone las quatro 
libras. 
182 Como estas ^m?.r se usan 
igualmente en pesas separadas pa-
ra los pesos grandes y medianos de 
balanzas , las manifiesto con sepa-
ración en la Lámina 10^ desde la 
figura 3? hasta la 16. con este orden. 
Figura 3̂  Pesa de quatro arrobas. 
Figura 4? Pesa de dos arrobas. 
Figura «v Pesa de una arroba. 
Figura 6* Pesa de media arroba. 
Figura 7̂  Pesa de quartilla. 
Figura 8̂  Pesa de media quarti-
lla. 
Figura 9? Pesa de quatro libras. 
Figura 10^ Pesa de dos libras. 
Figura 11? Pesa de una libra. 
Figura 12? Pesa de media libra. 
Figura 13? Pesa de quarteron, ó 
quatro onzas. 
Figura 14? Pes$í de dos onzas. 
Figura 1$* Pesa de una onza, 
Fi-
Figura 16* Pesa de media onza* 
La Figura 17? que está en la 
misma Lámina 10? demuestra la 
pesa de quatro libras con sor tijas, 
las quales también se suelen poner 
en otras pesas menores hasta el 
número de 8. 10. ó 20. para igualar 
su peso quandoestá defectuoso. Yo 
no puedo ménos de desaprobar este 
abuso ó costumbre mal introducida; 
ménos malo seria dar por inútil la; 
pesa que tuviese defecto, ó quando 
no, arreglarla al fuego , que añadir-
las QSI&S sortijas\ pues en ello hay 
siempre el peligro de que por mali-
cia ó descuido se caiga alguna ó 
algunas, y se sigan los daños y 
perjuicios que es regular al compra-
dor. En esto y en el arreglo de 
dichas pesas ha de poner gran cui-
dado el Fiel Almotacén en los 
meses en que debe reconocerlas. 
183 Por lo que mira á lasp -̂
sas con sortijas , debo advertir, 
que considerando la Sala de los 
Señores Alcaldes de. Casa y Corte 
los 
(HS) 
los inconvenientes que esto acarrea, 
lo ha privado absolutamente con 
rigorosas penas ; sin embargo el 
Fiel Almotacén deberá proceder 
en estos arreglos con lo que acuer-
den y le digan sus respectivos 
Ayuntamientos y Justicias : pero 
nunca consentirá pesas de piedra, 
sino que todas sean de hierro 6 bron-
ce , á causa de que las de piedra no 
admiten sello ó marca alguna, que 
es el modo con que únicamente 
se las autoriza, y ademas es fácil 
que se desgasten , ó salte algún 
pedazo sin poderse conocer , y 
aunque esto también pueda suceder 
en las de hierro ó bronce , no es 
tan contingente; y de dos daños 
siempre debe elegirse el menor. 
K GA-
CAPÍTULO X. 
De ¡os Pesos , Pesas y Medidas 
medicinales. 
184 JUexo dicho en el capítulo 3. 
que el arreglo y construcción de 
los pesos, pesas y medidas medid-
nales corresponde á los Fieles Almô  
tacenes en sus respectivas Provin-
cias , y no al Marcador mayor, 
como pretende Muñoz en su libro 
¿ir te de ensayar oro y plata, parte 
3. capítulo 1. pág, 223. pues lo 
mas que toca á los Marcadores, 
según las leyes 20. y 21. lib. 5. tít. 22. 
de la Recopilación, es dar padrones 
ciertos y seguros de estas pesas y 
medidas á las Ciudades y Villas de 
voto en Cortes , y cotejarlas en las 
ocasiones que allí se notan; y tam-
bién al Marcador de la Capital de 
Provincia toca suministrar marcos 
ciertos y seguros á los Fieles délas 
Villas y Lugares de su comprehen-
sion; 
(r47) 
sion ; pero la suministración de 
medidas y pesos á los Boticarios 
corresponde á cada Fiel Almotacén 
en su respectiva jurisdicción, co-
mo anexo al oficio ; lo contrario, 
que quiere defender Muñoz á favor 
de los Marcadores mayores, es 
preciso se pruebe con Privilegio 
Real, que para ello hay an obtenido. 
185 Pero estas y otras regalías 
del Oficio de Almotacén sabrán de-
fenderlas los Síndicos Procurado-
res : al Fiel solo corresponde estar 
inteligenciado de las pesas, pesos 
y medidas medicinales, ajustándolas 
á los marcos que se le den por su 
Villa ó Lugar. Para conseguir com-
pletamente esta instrucción , no hay 
mas que leer lo que dice Arfe de 
Villafañe , y principalmente Ca-
ballero , que efscribió con tanto 
acierto en el capítulo 3. pág. 95. 
de su Breve cotejo de pesas y medi-
das , sobre estas medicinales, pues 
fraria una injuria visible á su obra 
si no confesara el mérito de ella; 
K2 y 
y siendo mi ánimo seguir lo mas sê  
guro, no quiero privar á ninguno 
de esta doctrina, ni ménos á los 
Fieles Almotacenes á quienes mas 
importa , poniéndoles, aunque su-
cinto , el mismo capítulo. 
186 Sobre el peso y su arreglo en 
general tengo dicho lo bastante, 
é indicado que en los pesos con que 
se pesan las medicinas no ha de 
haber el mas leve disimulo, repi-
tiéndose las pruebas que quedan 
advertidas para darlos por justos y 
arreglados ,-• por los perjuicios que 
ocasiona á la salud pública el mas 
mínimo defecto. 
187 Las medidas para las me-
dicinas se dividen en mensurales 
y ponderales. La ponderal se ajus-
ta al marco de Castilla, ya sea 
para aceyte , ya para aguas des-
tiladas , ya para xarabes ; y en 
qualquiera de las tres clases es 
el peso de la libra doce onzas, 
y á este respecto el de las onzas, 
medias onzas , dramas, y medias 
drac-
dramas; pero siendo bastante emba-
razoso el arreglo de las medidas 
mensurales para aceyte y xarabes, 
pondré el peso de la agua que debe 
caber la mensural con arreglo á la 
ley de la Recopilación; en la segu-
ra inteligencia, que la proporción de 
aceyte con agua de Tajo ó de 
alambique en baño de María, es 
de diez y seis á diez y siete ; de tal 
manera, que donde caben diez y 
seis onzas de aceyte, caben diez 
y siete de agua, como lo manifies-
ta Toledo en su Informe parte 4. 
nota marginal ya citada. El peso 
de los xarabes con estas aguas es-
tá en proporción seisquiáltera , co-
mo lo propone Caballero en el 
capítulo citado , y Muñoz parte 
3. pág. 227. esto es , que vaso en 
que caben dos onzas de agua , ca-
ben tres de xarabe. 
188 La libra ponderal para acey-
te ha de ser vaso en que quepan doce 
onzas y seis ochavas de agua: la 
media l ibra, seis onzas y tres ocha-
K 3 vas:-
vas : la onza, una onza y tres to-
mines : la media onza, quatro ocha-
vas , un tomin y seis granos: las dos 
dracmas, dos ochavas y nueve gra-
nos : la dracma, una ochava y qua-
tro granos y medio. 
189 La libra mensural para 
aceyte ha de ser vaso en que que-
pan diez onzas y cinco ochavas de 
agua ; la media, cinco onzas y dos 
ochavas: la onza, siete ochavas y 
seis granos : la media onza, tres 
ochavas, tres tomines y tres gra-
nos : las dos dracmas, una ocha-
va , quatro tomines y siete granos 
y medio: la dracma , cinco tomines, 
tres granos , y tres quartas par-
tes de otro. 
190 La libra ponderal para ¿cá-
rabes , es vaso en que han de ca-
ber ocho onzas de agua: la media 
libra, quatro : la onza, cinco ocha-
vas y dos tomines: la media onza, 
dos ochavas y quatro tomines: las 
dos dracmas , una ochava y dos 
tomines: la dracma, quatro tomines. 
Ex-
191 Explicada ya la propor-
ción con que se hallan entré sí 
las medidas ponderales y mensurales, 
de que se usa en la medicina según 
la costumbre del dia , pues es co-
sa sabida que los antiguos no co-
nociéron sino las ponderales para 
este efecto; resta demostrar estas 
medidas en su propia figura, con-
forme las usan los Boticarios para 
mas completa instrucción del Fiel 
Almotacén, 
192 Con este fin las he hecho 
dibuxar en la Lámina 12. donde 
la figura á la parte en que está 
el núm. 1. manifiesta la onza, y 
á la parte opuesta núm. 2. la media 
onza. Del mismo modo la figura 2* 
indica la medida de dos dracmas 
donde está el núm. 1. y la drac-
ma donde está el núm 2. bien en-
tendido , que una y otra es medi-
da ponderal para aceytes, y las 
mensurales se demuestran baxo la 
misma división en las figuras 3? y 
4^ La figura 5? es la medida pon-
K 4 de-
derctl para xarabes , siendo de una 
onm por la parte en que está el 
núm. i . ; y de media onza por la 
opuesta núm. 2. De la misma suer-
te la figuraré:1 demuestra la medida 
ponderal para xarabes de dos drac-
mas y de una dracma ; aquella don-
de está el núm. i . , y ésta donde está 
el núm. 2. 
193 Todas estas medidas pue-
den ser de bronce ó latón ; pero 
para aceytes deben ser de hoja de 
lata ; en lo qual proceden los 
Boticarios con el mayor cuidado; 
pues aunque algunas veces les en-
tregan estas últimas medidas en 
bronce , nunca miden los aceytes 
sino con las de hoja de lata, por 
el cardenillo que suelen criar tan 
dañoso á la salud pública. 
194 Las pesas de que usan co-
munmente los mismos, están demos-
tradas en la expresada Lámina 12. 
desde la figura 7? hasta la 18? 
comprehendiendo sus núm., las pe-
sas de seis onzas, tres onzas, dos 
(*S3) 
cnzas, una onza, media onza, tres 
dreternas, dos dracmas , ««rf dracma, 
dos escrúpulos, escrúpulo y medio, 
un escrúpulo , y we'í/io escrúpulo, „ 
195 Aquí se figuran las pê vw 
conforme se usan separadas y cada 
una de por sí ; pero se pueden 
ajustar perfectamente todas á un 
mar quito, cuya caxa principal ó 
primera componga seis onzas : la 
segunda , tres onzas: la tercera, dos 
onzas: la quarta , una onza, y así 
sucesivamente las demás hasta el 
medio escrúpulo ; porque trabaja-
das con la debida proporción, 
admiten el que puedan conservar-
se mucho mejor de esta manera. 
196 Á mayor abundamiento pa-
ra la mas perfecta construcción de 
todas estas pesas me ha parecido 
expresar aquí las partes en que se 
divide la libra medicinal, según la 
traen los referidos Caballero, y Mu-» 
ñoz, y es la tabla siguiente. 
TA-
Im) 
T A B L A 
en que se expresan las pártes 
de que se compone la libra 
medicinal. 






































































197 También tienen particular 
uso en las Boticas las pesas que 
componen lo que se llama grana-
tarto , y las quales se figuran en 
ja Lámina n . debaxo del marco or i -
ginal del Reyno , á que deben estar 
arregladas. Solo las figuras 3̂  y 4* 
que corresponden á dos tomines, y 
m tomin, son propias de los pesa-
dores de metales ó piedras precio-
sas ; pero las demás comprehendi-
das desde la figura 5̂  hasta la 9* 
y en que se demuestran los seis 
granos, tres granos, dos granos^ 
un grano, y medio grano, correspon-
den igualmente á los metales y pie-
dras que á las medicinas, por lo 
qual las usan también los Boticarios, 
y deben estar con proporción á las 
demás pesas comprehendidas en 
el marco. 
198 De todas estas medidas y 
pesas deberá tener abundancia el 
Fiel Almotacén , á causa de que 
es muy contingente la pérdida ó 
defecto de alguna de ellas; y en 
es-
(156) 
estos casos no debe entregar mas 
que la pesa ó medida que se le 
pida , y no obligar á que las to-
men todas por haberse descom-
puesto ó perdido una ó dos sola-
mente ; pues en esto se causa gra-
ve perjuicio. Y á la verdad, si un 
chimico , boticario, tratante , ó 
mercader tiene sus pesas y medidas 
justas desde la mayor hasta la 
menor, cuyo total valor sea, su-
pongamos , de treinta reales, y 
por casualidad se le pierde ó vicia 
la libra que vale dos reales ¿ no 
será una injusticia manifiesta obli-
garle á que las tome todas? Advier-
to esto porque hartas experiencias 
tengo de haber visto practicar 
esta tiranía. 
199 He dicho quanto me ha 
parecido oportuno para la instruc-
ción de los Fieles Almotacenes, faci-
litándoles , según conjeturo, por me-
dio de mis observaciones lo que de-
ben tener presente, á fin de que cum-
plan con exáctitud las obligaciones 
de 
de su cargo, en que tanto peli-
gro hay de perjudicar á tercero 
al menor descuido que se padezca 
y deseo que del conjunto de todo 
lo expresado se remedien, no solo 
los daños que ahora se experimen-
tan , sino también el que por medio 
de vigilar en la perfecta y arregla-
da construcción de los pesos , pe-
sas y medidas , se llegue á conse-
guir una verdadera igualación y 
uniformidad en todas ellas para 
utilidad pública, que es el único 
objeto que me he propuesto en es-
te escrito, y el qual sujeto gusto-
samente á la corrección de los que 




N O T A S . 
(i) JLLAn Columela es donde se ha-
llan las noticias mas antiguas de nues-
tros usos y costumbres 5 y hablando en el 
jLib. 5. de re rustica cap. i . de las varia» 
medidas que usaban los Galos y Españo-
les, para apear y medir las tierras , hace 
memoria entre otras de la llamada ara-
penne, cuya etymología cree aquel autor 
ser de la lengua Gala , y San Isidoro 
de la usada en la Bética. Salmasio ilus-
tró estos textos escribiendo á Solino cap. 
37. Sea de ello lo que se quiera, y de-
dúzgase ó no de aquella voz el arpent9 
que aun conservan los Franceses 5 lo cier-
to es , que era nuestra y adoptada por 
los nuestros desde un tiempo desconoció-
do , y que las semejantes que introduxé-
ron los Romanos con su dominio pasáron 
á. la posteridad, y se usaban constante-
mente en la época de la dominación Go-
da , cuyo progreso seria fácil manifestar, 
alegando las leyes del Fuero Juzgo que 
refieren muchas de ellas , respectivas á 
pesos y medidas, y que aun se traslucen 
«a las traducciones de este código que se 
hi-
(i6o) 
hicieron en el siglo X I I I . De ello ha ha-
blado bastante la Ciudad de Toledo en el 
capítulo únií o de la parte tercera de su 
Informe , y quien desee tomar fundamen-
to para hacer este estudio, lo hallará so-
brado en quanto allí se dice con sabia 
instrucción. 
(2) Coyanza se llamaba antiguamente 
la Villa que hoy tiene el nombre de Va-
lencia de Don Juan en el Obispado de 
Oviedo. En las Actas de este Concilio, que 
puede asegurarse haber sido al mismo tiem-
po Cortes generales del Reyno de León, 
por la concurrencia de ambos estados 
Eclesiástico y Secular , se confirmaron las 
Leyes Godas tanto civiles , como canóni-
cas , según se lee expresamente en los 
títulos 4. 9. y 12., y qualquiera al leerlas 
conocerá que son relativas al Fuero juzgo 
Gótico, y á las leyes de los Fueros viejos 
de León y Castilla que hablan publicado 
en aquel Reyno Don Alonso V , y en éste 
el Conde Don Sancho. Por esta causa, 
al fin de los exemplares del Fuero Juzgo 
Leonés , ó de los que se escribieron por 
estos años para uso y observancia en ei 
Reyno de León , se suelen hallar dichas 
actas, precediéndoles las del Concilio de 
León, que fuéron en ellas corroboradas; 
de suerte, que esta misma colocación re-
( I 6 I ) 
petida, en los éxemplares antiguos que se 
conservan en el Convento Real ' de San 
Juan de los Reyes de Toledo, en el 
Escurial, en Córdoba , y en otras muchas 
partes, donde los vieron Antonio Agustín, 
Ambrosio Morales , el Canónigo Pérez, 
Don Pedro Chacón , el Padre And re* 
Márcos Burriel, y otros muchos, prueba 
con toda evidencia que la Legislación del 
siglo X I . consistía principalmente en las 
Leyes Godas , en el Fuero Leonés, ó 
Concilio citado de León , y en el Fuero 
viejo de Castilla, refiriéndose estas últimas 
leyes á las de los Godos , y las de los Godos 
á las Romanas en muchas cosas. 
(3) Este Fuero de Don Alonso el V. 
de León , y su muger Doña, Elvira , no 
es otra cosa que las Acias del Concilio y 
Cortes de León , celebradas en i . de 
Agosto de 1020.,donde se estableciéron á 
un tiempo leyes Eclesiásticas y Seglares 
para la Ciudad y Reyno de León, Gali-
cia, y la parte de Portugal entonces con-
quistada. El Cardenal Aguirre fué el pri-
mero que imprimió unas y otras leyes en 
el tomo tercero de su Colección Máxima de 
Concilios , donde puede verse , que en los 
capítulos 14. 25. 29. 30. 33. 35. 40. 43, 
44- 47- y 48. se continúa el uso de las 
monedas al estilo Romano , y esto funda 
L una 
(162) 
una conjetura cierta para creer que igual-
mente continuaban los pesos y medidas de 
Romanos, aunque aparezcan algunas con 
Jos nombres que les impusiéron nuevamen-
te los Godos, como son los de Cannatela, 
y Arrela. En comprobación de ello, baste 
reflexionar que hasta el dia de hoy se 
miden los granos en el Reyno de León 
por He minas , sin embargo de ser de una 
cavida diversa de la que tenia en aquellos 
tiempos antiguos, ¿Si el Fuero de León 
formado en este Concilio y Cortes tiene 
relación con las leyes Romanas y Godas 
en esta parte del objeto que trato, y fué 
confirmado en el Concilio y Cortes de 
Coyanza en 1050. se podrá negar la iden-
tidad y trabazón que esta Legislación del 
siglo X I . tenia con la de los Godos y 
Romanos? 
(4) Sabido es, que Don Alonso el VI. 
quando conquistó á Toledo de los Moros, 
dividió su vecindario en tres clases , com-
puestas de Muzárabes ó antiguos morado-
res , de Castellanos que nuevamente la po-
bláron , y de Francos que se establecieron 
en ella. El Fuero general y municipal da-
do entonces á aquella Ciudad, distingue 
las leyes que cada una de dichas clases 
habia de seguir en los juicios, y por lo 
respectivo á los Muzárabes se les señala el 
Fue-
Fuero Juzgo ó leyes de los Godos, con 
la particularidad que esta Carta foral se 
dirige á las Justicias Reales de Toledo, 
en prueba de que dichas leyes debian ser 
observadas en lás causas criminales, de que 
conocían estos Jueces indiferentemente so-
bre todas tres clases de vecinos. Esto 
mismo confirma que las leyes Godas me-
recieron la preferencia sobre todas las de-
mas en la nueva conquista de Toledo, y 
que en esto seguia Don Alonso el V I . en 
el año de 108$. el exeropio de lo que en 
1020. y 1050. habían determinado los 
Concilios y Cortes de León y Coyanza. 
(5) Escalona ? donde habia muy pocos 
Muzárabes, se pobló en 1126, al fuero 
de los Castellanos de Toledo, esto es, 
según los privilegios concedidos á esta 
.dase de vecinos en esta Ciudad 9 pero 
una de las leyes de la Carta-puebla de 
Escalona previene, que de cinco sueldos 
arriba vayan las causas 4 Toledo 5 con que 
por fuerza las leyes Godas que seguían 
los Jueces de esta Ciudad en los juici'os, 
serian también comunes á Escalona con 
respecto á ellos. La Villa de Santa Olalla 
fué también poblada en 1124. por el 
Emperador Don Alonso , y en su fuero 
se remite á los de Toledo para los juicios, 
suponiendo que está dividida la población 
L 2 en 
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en Muzárabes y Castellanos , y hasta el 
año de 1321. se guardan documentos en 
su archivo , que prueban estar en toda 
fuerza y rigor la ley de su poblador. 
Talavera , que también fué poblada por 
estos tiempos , aunque no conserva sus 
fueros primitivos , es muy verosímil qué 
fuesen los de Toledo , y por consiguien-
te elFuero Juzgo y el Fuero de Castilla. Por 
lo menos consta que se seguia el primero 
de éstos en Escrituras del Rey nadode Don 
Alonso el Noble ; y en providencias dadai 
en tiempo de Don Alonso el Sabio, y su 
hijo Don Sancho el IV. , que conserva 
en su archivo , se prueba que se pobló al 
FueroToledano, componiéndose su vecinda-
rio de las clases de vecinos de que se compu-
so aquella Capital desde su conquista. Omito 
hacer memoria de otras poblaciones erigi-
das en los siglos X I . y X I I . 6 aforadas en 
ellos que en el Reynado de Toledo siguie-
ron siempre sus leyes , y que sin embargo 
de recibir ciertos fueros de exéncion para 
promover su población , conserváron las 
leyes Godas, siendo notable que éstas en 
aquellas épocas se intitularon reciprocamen-
te Libro Juzgo, ó Libro Juzgo de León, 
añadiéndose lo dispuesto en los Concilios 
de León y Coyanza ya referidos , con solo 
el aumento de algunas leyes y providen-
cias 
chs dictadas poir los Reyes de León, es-
pecialmente de Don Alonso el IX. padre 
de San Fernando. Por eso aun los nisaios 
Muzárabes de Toledo apellidáron á las le-
yes Godas algunas veces Fuero del Libro 
Juzgo de León, no en aquellos primeros 
siglos, sino en otros muy posterioresco-
mo se convence entre otras muchas escri-
turas de una de arras otorgada en dicha 
Ciudad á 5. de Julio de 1370. reynando 
Don Enrique el 11. Este también es eí 
motivo de que en Toledo se hallen algu-
fíos exemplares antiguos del. Fuero Juz-
go , añadidos á su fin los Concilios de 
León y Coyanza, y en fin , las Leyes 
Godas que con la extensión de la conquis-
ta de Castilla la Nueva volvieron á re-
nacer , vinieron de León,, donde se con-
serváron, y así las traducciones que de 
ellas se hicieron posteriormente , ó como 
quieren muchos en el Reynado del Santo 
Rey , llevan por lo común el título de 
I u '•'o Juzgo Leonés. Be todo se deduce 
q e estas leyes Godas se conservaron 
s empre, y por consiguiente que en quanto 
á mi objeto de pesos y medidas no hubo 
variación por lo que respecta á ellas , y en 
quanto pertenecía á la Legislación Caste-
llana. 
(6) Nunca quedó olvidado el Fuero 
/ 1-3 J^z-
(i66) 
Juzgo de los Reyes de Castilla por mas 
que fuesen dando al tiempo dé la con-
quista y repoblación de los Lugares gana-
dos á los Moros ciertos fueros municipales 
distintos de aquellas leyes, como sucedió 
en Madrid , lllescas j Cuenca , Alarcon, 
Consuegra > y otras Villas. Estos fueros 
dados por los Reyes y Señores particula-
res en diferentes Cartas-pueblas , nun-
ca se opusieron á aquella primitiva le-
gislación , ántes bien en muchas de ellas 
se renueva el valor y la fuerza del Fueró 
Juzgo, mandado con este objeto traducir 
del Latin al Castellano por el Santo Rey 
Don Fernando , quien prescribiendo á los 
Vecinos de Córdoba los fueros de población 
que habian de seguir después de haberla 
conquistado , en uno de ellos les dice: 
que pata los juicios les entrega el Fuero 
Jutgo traducido , y que quiere se llame 
desde entonces Fuero de Córdoba. A Sevi-
lla , ganada de los Moros por el mismo 
Rey Santo, se comunicáron las leyes 
y el Fuero general que tenia Toledo 
desde su conquista, con solo la corta va-
riación que exigían ciertas circunstancias 
en que está situada aquella Ciudad ; y 
por consiguiente , claro está que renacerían 
con estas leyes municipales las de los 
Godos como dadas también á los Toledanos. 
Nie-
(167) 
Niebla se pobló en el año de 1283. por 
í)on Alonso el Sabio al fuero de Sevilla, 
y este Rey quando conquistó á Murcia 
comunicó á sus Vecinos un exemplar del 
Fuero Juzgo traducido por su Padre, el 
qual conserva original en su archivo. Si por 
este orden siguiese hablando de otras Ciu-
dades Capitales dé Andalucía conquitadas 
en el siglo X I I I . se veria á todas luces 
que tan lejos estaban los Reyes de Casti-
lla de olvidar las leyes Godas , que mas 
bien no solo las reproducían , sino que con 
su traducción deseaban proporcionar su me-
jor inteligencia y uso en los Pueblos nue-
vamente conquistados. Por eso sin duda 
Don Sandio el TV. hijo de dicho Don Alon-
so el Sabio, viendo Jas disensiones que se 
movieron entre las varias clases de vecinos 
de la Villa de Talavera, sobre las leyes 
que debían seguir , por Cédula despachada 
en Burgos á 6. de Marzo de 1290. tuvo 
por conveniente disolver estas qüestiones, 
quitando toda clasificación en los vecinos, 
y mandando que tanto los Castellanos co-
mo los Muzárabes se juzgasen por el fuero 
del Libro Juzgo de León; y esto mismo 
comprueba , que las leyes Godas se cono-
clan en aquel tiempo con este titulo , sien-
do comunes en. toda Castilla la Nueva y 
Reyno de Andalucía desde que San Fer-
L 4 nan-
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nando,, que, criado en el Reyno de León, 
sabia muy bien | el crédito y valor de estas 
leyes, fué dándolas mayor extensión en 
Castilla con la posesión de esta Corona,. 
(7) Seria difuso trasladar aquí todas 
las leyes que uniformemente se hallan en 
los fueros municipales, encargando á las 
Justicias la legitimidad de los pesos y 
medidas 5 bastará trasladar las que se ha-
llan en el. fuero de Salamanca hasta ahora 
no publicado , y cuyo original se conserva 
en la Real Biblioteca del Escurial. Estas 
leyes están sin numeración, distinguién-
dolas únicamente sus tituios ó epígrafes, y 
por las expresiones que se leen en muchas 
de ellas, puede conjeturarse con alguna 
certeza que fueron compiladas en esta 
colección reynando Don Alonso el Sabio, 
y que en ellas se insertáron las primitivas 
que tuvo la Ciudad desde su conquista por 
el Conde Don Ramón, las que el Santo 
Rey Don Fernando añadió , concediendo 
varios fueros y mercedes á sus vecinos, y 
últimamente las que unió su hijo Don 
Alonso , conformes á los usos y costum-




De los Ochaveros. 
?>Nengunt Ochavero ne Odiavera non 
vaya en el Mercado de Sant Martin , et 
rqui lo axare préndalo , e qui obier e ben-
wder o a comprar liebe sua ochava derecha 
jjaii de conceio, e si derecha non la tovier, 
?? peche dos maravedís e pierda la merca-
wdura. 
De las Medidas. 
" En as Aldeas ayan tales Ochavas como 
wen Avila , e tal medida de vino , e si non 
«peche cinco maravedís. 
De las Ochavas derechas. 
" E las Justicias fagan faser dos Ochavas 
«derechas e pongan la una a Santa Maríaj 
»e la otra a Sant Martin, e a estas afieran 
"todas las otras. 
Este confuso 'relato que se halla repetido 
con casi palabras idénticas en los fue-
ros de Molina , Soria , Alarcon , Haro, 
Cuenca, Consuegra , y en casi todos los 
que se formáron en los Reynados de Don 
Alonso el Noble1, Don Fernando, y Don 
Alonso el Sabio , explican que en los 
Cercados públicos m se consienta perso-
na 
(170) 
na alguna vendedora ó compradora que no 
use de medida legítima y autorizada .por 
el Concejo y Justicia del Pueblo , pena 
de dos maravedises, y de perder aquello 
que feay a vendido ó comprado i Que las Al-
deas ó Lugares comprehendidos dentro de la 
jurisdicción de una Ciudad ó Villa tengan 
arregladas sus medidas álos padrones de 
la Capital, pena de cinco maravedis; y 
que las Justicias de estas Capitales constru-
yan dos Padrones perfectos para que por 
ellos se arreglen todas las medidas, colo-
cándolos á este fin en parages públicos, 
que en Salamanca eran las Igiesias de 
Santa María y San Martin-, y en los demás1 
fueros i esta imitación se expresan otros de 
la misma calidad. En L e ó n c o m o Capi-
tal de aquel Reyno , se usaba de una 
gran solemnidad para estos casos , y desde 
sus primitivas leyes municipales, publicadas 
en el Concilio tenido en aquella Ciudad 
año de 1020. se mandaba que este reco-
nocimiento y arreglo de medidas se hicie-
se por las Justicias en la Iglesia Cate-
dral anualmente en el dia primero de 
Noviembre , debiendo Concurrir baxo cierta 
pena todos los Pueblos de su distrito ó 
Partido. A este modo si fuese mi instituto 
ilustrar esta materia con la posible exten-
sión histórica, añadiria un número infinito 
de 
(&7$ 
de exemplares que concuerdan con los 
producidos, siendo desde luego indubita-
ble que, estos puntos, aun después de lo 
mucho que sabiamente ha escrito la Ciu-
dad de Toledo con la docta pluma del 
Padre Andrés Marcos Burriel , quedan 
por descarnar y pueden recibir mayores 
luces. 
(8) El Oficio de Fiel Almotacén dedi-
cado particularmente al reconocimiento y 
arreglo de pesos y medida en las Ciudades 
y Villas Capitales , es creíble tuviese orí-
gen en el Rey nado de Don Alonso el X I . 
por que este Rey fué sumamente zeloso 
de la justicia y recta administración de las 
contribuciones reales y dominicales. El 
tributo de la Alcavala, cobrado general-
mente sobre todo lo vendible, tuvo prin-
cipio en su Rey nado, y como se cargaba 
sobre el diezmo de los géneros comercia-
bles y consumibles, parece natural que 
creándose este Oficio en dichas Capitales 
se arreglase con mayor equidad su cobran-
za , midiéndose y pesándose todo por 
medidas justas y legitimas para no defrau-
dar á la Real Hacienda ni al particular. 
La mas antigua memoria que he visto de 
Fiel Almotacén la hallo en las Ordenanzas 
municipales de Toledo , formadas en tiempo 
de Don Pedro el Justiciero, y que muchas 
de 
(172) 
é c ellas traslada aquella Ciudad en su 
citado informe desde la pág. 64. Antes de ' 
este tiempo era este cargo en dicha Ciu-
dad de quatro fieles , y lo mismo se ve 
sucedía en Sevilla por el contexto de sus 
Ordenanzas primitivas. Tal vez no fué 
Toledo el primer pueblo donde se conoció 
este oficio; pero si así fuese, nada difícil 
seria comprobar que desde esta Ciudad se 
fué extendiendo á las demás del R^no , y 
desde ellas á los pueblos subalternos , has-
ta uniformarse las Ordenanzas municipa-
les , que con tanto esmero arregláron los 
Reyes Católicos en todos sus Estados. To-
ledo ha dado leyes de buen gobierno á lo 
«estante de la Monarquía, y de esto son 
infinitas las pruebas que podian producirse. 
(9) Esta ley se halla copiada del ori-
ginal que guarda Toledo en su archivo al 
ixn del informe que dió dicha Ciudad al 
Consejo en 24.'de Abril-de 1758. y se 
imprimió por la primera vez en dicho año. 
Por ella consta,., que la razón en que 
fandó el Legislador su promulgación, fué 
por querer qne.pues su Señorío era uno, 
fuesen también unas las medidas y los pe-
sos de sus Reynos , y mandó qus la me-
dida mayor del pan fuese el ah i z Tole-
dano de doce fanegas , la fanega de doce 
celemines, y el celemia de doce Cuchares, 
•que 
que la medida mayor del vino fuese el 
moyo de Valladolid que tiene diez y seis 
Cántaras , y de la Cántara se hiciese la 
media, la quarta , y demás medidas meno-
res , arreglándose por ellas la cobranza 
de todos los derechos, del Rey y demás 
particulares; y que el peso mayor de la 
Carne fuese el Arrelde de Burgos en que 
hay diez libras , haciéndose de él la me-
dia , quarta , ochava y demás pesas 
menores. Para los pesos de metales preciosos 
y monedas envió á Toledo el Marco , que 
de su nombre se apellidó Marco Aífonsi, 
teniendo ocho onzas, y en que hay media, 
quarta, y ochava , ordenando que en la 
libra hubiese dos de estos marcos ó diez 
y seis onzas ^ en la arroba veinte y cinco 
libras; y en el quintal quatro arrobas, ó 
cien libras; y para medir los paños y 
otras telas le remitió la v a m , que de-
bia guardar baxo graves penas. 
(10) La Ciudad de Toledo en el cita-' 
do informe sobre pesos y medidas pág. 
12. y 13. extracta el contenido de lás leyes 
28. y 29. del Ordenamiento de Segovia de 
1347. ^ün este mismo orden las copian en 
la nota que se halla en la pág. 56. y si-
guiente los editores del Ordenamiento Real 
de Alcalá, impreso por la primera vez en 
Madrid 1774, Sin embargo , habiéndoseme 
l mos-
mostrado una copia en pergamino de dich® 
Ordenamiento de Segovia de letra casi coe-
tánea á su formación , hallo que el contex-
to de lo que extracta Toledo en su infor-
me no solo se ha de tomar de dichas dos 
Leyes , sino también de la 27. que les pre-
cede. Dicen así literalmente: 
L E Y X X V I I . 
Que tales deben ser los Pesos e Medidas, 
Porque en los regnos de nuestro Senno-
9) rio han medidas e pesos departitos , por lo 
wqual los que venden, e compran resciben 
?> muchos engarnios e dannos, tenemos por 
??bien que en todos los logares de nuestros 
?>regnos que las medidas e pesos quesean 
?? todos unos, e lo ordenamos de esta manera 
7) que se sigue: 
L E Y X X V I I I . 
Que tales deben ser los Pesos, 
» Primeramente tenemos por bien que to-
sí das cosas que se ovieren a pesar por mar-
?>co,que se pesen por el marco de Tria, 
>?e que haya en el. marco ocho onzas, e en 
?íla lifera dos marcos, e en el arroba veinte 
í>9 
,?e cinco libras, e en el quintal cient libras 
,?destas: e por este peso que vendan oro , e 
aplata , e todas las otras cosas que se sue-
jjlen pesar, salvo ende el quintal del fierro 
«que se use, e pese en las ferrerias, e en 
??los puertos de mar do se face, e se carga 
«segunt que fasta aquí se usó. E el quintal 
«del aceyte que sea en Sevilla,e en la 
frontera de diez arrobas el quintal como 
«se usó fasta aqui, e en las Villas e Logares 
«do haya arrelde que haya en el arrelde 
«quatro libras del dicho peso. 
L E Y X X I X * 
Por que Medidas se deven vender el pan 
e el vino» 
9f Otrosi tenemos por bien que el pan 
ve el vino , e todas las otras cosas que se 
«suelen medir, que se vendan e midan por 
«la medida Toledana , que es la Fanega 
«doce Celemines, e la Cantara del vino 
«ocho azumbres j e media fanega , e Cele-
«min, é medio Celemin e media Cantara, e 
«azumbre, e media azumbre en esta razón. 
«El panno, e el lienzo, e todas las otras 
cosas que se venden , que se vendan a 
«varas por la vara Castellana , e en cada 
"vara que den una pulgada al través, e 
(176) 
3 ? que se 'mida por la esquina del panno. E 
??qualesqu¿er que usare por otros pesos o 
?? por otras medidas sino por estas que dichas 
?5son, que hayan las penas que mandan los 
a fueros e los derechos contra los que usan 
j?de medidas falsas , e pesos, e que sea la 
j;pena de ellos para los que la suelen aver. 
De estas leyes se deduce que reconocien-
do Don Alonso el X I . apasionado imitador 
de la Legislación de su Bisabuelo Don 
Alonso el Sabio , que en sus Rey nos ha-
bla muchas medidas y pesos departidos, 
esto es , diferentes, y que los que vendían 
y compraban recibían por esto graves 
daños , procuró fuesen unas en todos los 
lugares, mandando que las cosas que se 
hubiesen de pesar se pesasen por el marco 
de Tria, haciendo el marco ocho onzas , la-
libra dos marcos , la arroba veinte' y cinco 
libras de éstas , y el quintal cien libras de 
las mismas, y que por este peso se ven-
diesen oro , plata y todo quanto se suele 
pesar, á excepción del quintal del hierro 
que dexó como ántes en las ferrerías y 
puertos de mar. Que en Sevilla y en la 
Frontera fuese de diez arrobas el quintal 
de aceyte , y el arrelds donde se usase, 
de quatro libras. Asimismo ordenó que el 
pan , vino y demás cosas mensurables se 
midiesen -gat h msdida Toledana P que es 
h 
(i77) 
la fanega compuesta de doce celem'nes, 
y la cántara de ocho azumbres, haciendo 
la media fanega, celemín, media cánta-
ra, azumbre , &c á este respecto. Para 
medir el paño, lienzo , y lo demás que se 
mide á varas , señaló la vara Castellana, 
dando una pulgada mas al través y midien-
do por la esquina del paño; imponiendo 
la pena de falseador á todos los que usen 
de otras medidas y pesos, como se halla 
ordenado en las leyes de los fueros. 
Debo advertir, que conforme al texto 
de estas leyes fielmente copiadas del ori-
ginal que cito se notan algunas diferen-
cias , aunque cortas, con lo que dice 
Toledo en su informe , y entre ellas es 
muy esencial la del marco de Tria que 
aquí se éxpresa, y que aquella Ciudad 
copia llamándole marco de Toledo , y así 
la primera memoria del marco de Tria se 
halla en estas Cortes de Segovia, el qual, 
aunque algunos llamen de Troya, y en la 
nueva Recopilación se diga de Teja, son 
claras equivocaciones , porque todos los 
exemplares de los ordenamientos de Sego-
via y de Alcalá , de que hablaré luego, 
dicen constantemente Tria. 
Quando en el año inmediato de 1348. 
se celebráron las Cortes ,en Alcalá de He-
nares por el mismo Rey Don Alonscr el 
M X I . 
('78) ^ 
X I . se publico una ley sobre pesos y me-
didas , que según la edición de su orde-
namiento , hecha en 1774» es la única del 
titulo 24. y en ella parece haberse copia-
do aquellas tres del Ordenamiento de Se-
govia del año anterior , á excepción que 
después de trasladada la ley 27. como 
introducción y causa de lo que iba á dispo-
nerse , solo innova el Rey, el que el oro, 
plata, y todo vellón de moneda se pese 
por el marco de Colonna ó Colonia, Ciudad 
de Alemania , que en esta parte daba ley 
entonces á toda Europa ̂  diciendo que haya 
en él ocho onzas n y que el cobre , hier-
ro , estaño , plomo , azogue, miel, cera, 
aceyte,. lana, y los otros haberes que se 
venden á peso , se pesen por el marco de 
Tria y que dexa del mismo peso, y partes 
que habia dicho en el Ordenamiento de 
Segovia , é igualmente todo lo demás allí 
dispuesto.. Quede pues asentado que aun-
que en estas Cortes y Ordenamiento de 
AlCalá, á que se dió tanta autoridad y 
valimiento desde su publicación , que era 
el primero de todos los Códigos en la 
alegación y fuerza, hasta que se formó la 
Recopilación, se manda seguir para el peso 
dos marcos , el de Tria que ya era conocido 
ántes de su publicación, y el de Colonia que 
es aquí nuevo . y el quai según prueba 
, .(i79) 
Toledo en dicho informe página 22. y 23. 
era igual en todo con el suyo r que guar-
daba desde el tiempo de Don Alonso el 
Sabio , ó el que se llamó Marco Alfonsi 
por su autor. El marco de Tria suena 
haber tenido su origen y nombre en la do-
minación Sarracena , y por estas leyes 
parece que se componía de un mismo 
número de onzas con el de Colonia, pero 
de diverso peso , siendo mayores las del de 
Tria, como lo comprueban la petición 
primera de las Cortes de Toledo de 1436. 
y la petición sesenta y quatro de Vallado-
lid de 1447. y que estuvo en uso hasta 
las de Madrid de 1435. en que fué abo-
lido, como después se dirá. 
Viniendo ahora á las leyes que hablan de 
pesos y medidas desde el Reynado de 
Don Alonso el X I . hasta el de Don Juan 
el I I . hallo, que conforme á lo que se dice 
en la citada nota á la ley del Ordenamien-
to de Alcalá, no fué muy continua y uni-
versal la Observancia de ésta ley , pues 
según consta de la petición octava de las 
que presentáron los Procuradores de Cortes 
en Burgos á Don Enrique IL su hijo año 
de 1367. se quexaban de que no se guar-
daba esta ley en algunas partes, siguiéndose 
de esto muchos perjuicios al Reyno, y 
por lo tanto, este Rey manda que se ob-
M % • ser-
( i 8o) 
serve 5 de suerte que vemos entonces reno-
vada la legislación que en esta parte habia 
establecido su Padre. Esta renovación se 
atribuye por Toledo en el expresado Iw/or-
me pág. 17. al mismo Don Enrique en 
las Cortes de Toro de 1369. pero habien» 
do tenido en las manos las peticiones que 
en ella se presentáron , no- encuentro al-
guna en que se haya suplicado que todos 
¿os pesos y medidas-fuesen unos en todos los 
Rey nos,. y que el Rey respondiese y 
mandase que se usase como el Rey Don 
Alonso su Padre lo mandó y ordeno'. Lo 
que pienso es que el Padre Burriel al ex-
tender aquel informe expresó esto , siguien-
do la cita que se halla al márgen de la 
ley 2. tít. 15. ib. 5. de la Recopilación; pe-
ro sospecho ser este uno de los errores que 
se hallan en ella. Ni encuentro que se vuel-
va á hacer memoria de esto en las Cortes, 
Pragmáticas y demás leyes publicadas en 
los Reynados posteriores, hasta las Cortes de 
Madrid de 1435. en tiempo de Don Juan e! 
J l . donde los Procuradores del Reyno re-
presentando los perjuicios que se experimen-
taban con la diversidad de pesos y medidas., 
suplicáron de nuevo se estableciese la igual-
dad. El Rey conoció bien estos perjuicios, y 
por lo mismo condescendió con la súplica, 
<le cuya respuesta en que corrigió algunas 
de 
( I 8 I ) 
de ías providencias dadas por Don Alonso 
el XI. se formó la ky 2. tít. 13. lib. 5, 
de la Recopilación, pero alterado de tal 
modo su contexto, que merece se traslade 
aquí esta petición y respuesta literalmente, 
y según se ha copiado de un original de 
letra de aquel tiempo. 
P E T I C I O N X X X L 
írOtrosi, muy alto Sennor , como sea muy 
»justa e razonable cosa los ornes bevir en 
«justicia « en regla , e en buena orde-
jmanza, ¡para lo qual es necesario el peso, 
»e la medida , sin lo qual los omes non 
Í> podrían buena nin razonablemente bevir, 
vnm dar, nin tomar los unos de los otros 
??sin enganno, el qual segunt Dios e se-
*> gunt las leyes non se debe consentir entre 
«los ornes, e mucho menos los Principes, 
?;Reyes, e Sennores lo deben consentir, 
w.-nin dar logar a ello, Porende , muy alto 
« Sennor , sepa Vuestra Alteza que en los 
«vuestros Regnos e Sennorios hay muchos 
f> e divers-os pesos -e medidas, los unos con-
vi rar ios de los otros , los unos grandes, e 
«los o-iros pequermos: et asi mesmo las me-
" didas del pan e vino , e las varas con que 
»miden los pannos de oro e seda, e de lana, 
9>e e¡e .lim.s e otras cosas semejantes que se 
M 3 "pe~ 
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vpesan e miden por pesos e por medidas^ 
?jpor los quales pesos e medidas e varas 
??dan e toman e compran e venden en to-
ados los vuestros Rey nos e Sennorios; e por 
a los dichos pesos e medidas ser asi diver-
7> sos en las Cihdades e Villas e Logares de 
i}vuestros Regnos resciben las gentes mu-
f> chos engannos e dannos, ca como el Oficio 
9>áe los Mercaderes sea común andando 
» por todos los vuestros Regnos e Sennorios, 
?> e asi comunmente todas las gentes han de 
usar para sus provisiones e mantenimien-
>.» tos del tal Oficio , los unos comprando e 
??los otroS vendiendo , es cosa justa e razo-
>? nable que todos vivan sin enganno, et 
»en los dichos vuestros Regnos e Sennorios 
?> sean eguales las dichas medidas e pesos 
9)porque las gentes vivan en regla c en justi-
í í d a , et cada uno sepa que en tal peso e 
»medida non ay majoria nin mengua nin 
»enganno alguno. Et por que , muy alto 
« Sennofentendemos que este es muy grant 
" servicio de Dios e vuestro , e muy grant 
99 provecho comunal de los vuestros Regnos 
99 e Sennorios , et aun de los otros Extran-
99 geros que a ellos vienen con sus mercadu-
99 rias , suplicamos muy omillmente á 
99 Vuestra Alteza que le plega , de ordenar 
99 e mandar que en todos los dichos vues-
99 tros Regnos, e Sennorios aya un peso, 
99 e 
ve una mediBa, conviene a saber, que el 
vpeso e marco de la plata -que sea todo 
vegual e uno, e el peso ,, eonz.a, £ libra , e 
v arroba, e quintal, e dende ayuso ^ e dende 
v arriba por donde se pesan e deven pesar 
p todas las otras cosas e mercadurias .que 
•nse pesan , de qualquier naturaleza e :conii'-
vcion que sean , que sea todo uno e egual, 
vet las medidas del pan,, e del vino , e d? 
v ías otras cosas que se miden por medidas-, 
?? et las varas .con que, se miden los pannos 
v e otras cosas sobredichas , que sean sodas 
nde una medida egual? e non mayor nin 
v menor la una que la otra e la otra que 
v ía otra: et esto que Vuestra Alteza lo 
j) ordene e mande asi, e se ponga luego en 
, ??obra mandándolo asi pregonar; e dar sobre 
v ello vuestras Cartas, e leyes, e ordenanzas 
»para que sea asi publicado e pregonado 
v e guardado e cumplido en todos los di-
jjchos vuestros Regnos e Sennorios. = A 
esto vos respondo que vosotros pedides 
«bien, e a mi me place que en mis Reg-
imos aya un peso euna medida en esta 
v guisa , que el peso del marco de la 
vplata que sea de la Cibdad de Burgos, 
vet eso mesmo la ley que la. dicha Cib-
v dad de Burgos tiene, e que sea la dicha 
vplata de ley de once dineros e seis granos, 
T> e que ningunt orebce , nin platero non sea 
M 4 «osa-
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»osado de labrar plata para marcar de 
»? menos de ley de los dichos once dineros e 
«seis granos en todos los dichos mis Regnos, 
«so las penas en que caen los que usan 
i) de pesas falsas. 
«Item, que el platero que labrare la 
w dicha plata que sea obligado de tener 
«una sennal conoscida para poner debajo 
«de la sennal que ficiere el que tiene el 
«Marco de la tal Cibdat o Villa, do se 
«labrare la dicha plata , et esta sennal 
«del dicho platero que la notifique ante 
«el Escribano del Concejo porque se sepa 
«qual platero labra la dicha plata, porque 
«si alguna fuere de menos ley que la suso-
«dicha, et si otro platero alguno viniere a 
«labrar plata á la tal Cibdat, o Villa , o 
«Logar que sea obligado de ir a declarar 
«e mostrar ante el Escribano del dicho 
«Concejo la sennal e marca que quiere 
«facer en la tal plata que asi labrare, e 
«el que lo contrario ficiere e labrare plata 
«sin facer lo susodicho , que incurra en 
j>las dichas penas. 
«Item , que el peso de oro sea en todos 
iflos dichos mis Regnos e Sennorios egual 
»con el peso de la Cibdat de Toledo, 
«asi de doblas como de coronas , e florines 
«e ducados, e todas las otras monedas de 
«oro, segunt que lo tiene el Cambiador de 
«la 
» l a dicha Cibdat de Toledo, et elCambia-
??dor e otra persona que por otro peso die-
re, nin tomare, que incurra en las dichas 
«penas. 
?? Item, que todos los otros pesos que en qual-
v quier manera oviere en los mis Regnos e 
7> Sennorios que sean las libras eguales, de 
»> pianera, que aya en cada libra diez y seis 
«onzas e non mas; et esto que sea en 
«todas las mercadurías , e carne, e pesca-
ndo , e en todas las otras cosas que se acos-
«tumbran vender, e vendieren por libras, 
«so pena que qualquier que lo contrario 
«ficiere incurra en las dichas penas. 
«Item, que toda cosa que se vendiere por 
« arrobas en todos los mis Regnos e Sen-
«norios que aya en cada arroba veinte 
?? e cinco libras, e non mas , nin menos, e 
«en cada quintal quatro arrobas de las 
«sobredichas, et el que lo contrario ficiere 
«que incurra en las dichas penas. 
«Item, que todo panno de oro, o de 
«seda , e de lana , e lienzos, e picotes, 
«e sayal , e gerga , e toda cosa que se 
«vendiere a varas, que el que lo vendiere 
asea obligado de lo tender sobre una tabla, 
«ef poner la vara encima , e facer una 
«sennal a cada vara, porque el que lo 
"comprare non resciba enganno , e que esta 
wara con qué asi se han de vender los dichos 
j ipan-
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pannos, e lienzos , e -otras ebsas que se 
yy vendieren a varas-, que se vendan por 
n í a vara Toledana^ e que el que lo contra* 
n r io ficiére, que incurra .en las penas .en que 
vi caben los -que venden pannos por varas-
wfaisds,. , • • . ̂  . 
•«Item, ta medida del vino asi de arroh&s 
i? como de cantaras, o azumbres ,0 medias 
>? azumbres, o quartillos, qtíe .sea la medida 
T ole c i m a e que .en .todos los mis Regnos 
ne Senmrios nm se compre mn venda por 
iygranado mn por menudo , salvo por (esta 
i?medida, non embargante .que digan m 
algunas Cibdades , e Villas., e Logares., ..o 
5» comarcas .¿¡ue do tienen por previlegio , o 
nuso 'O icosfmmbre de vender o .comprar 
?ypor mayor, o por menor medida, que toda-
}>via se venda por la dicha medida Toledana 
i> so las dichas penas. 
SÍ ítem , :que todo el pan que se vviere 
vde :,comprar ¡e ¡de vender', que se venda'.e 
yy compre por la medida de la Cib.dat de 
7? Avi la , e esto asi en las fanegas,., como 
v en los .celemines e • quartillos , e esto que 
use .guarde en todos los mis Rcynos e 
?> Senmrios , non ¡embargante .que digan que 
•99 tienen de previlegio., e .uso, e .costumbre 
99de comprar, e vender por otra medida, 
«pero si, alguno o algunos tienen, fechas 
99 algunas reñías o obligaciones por pao 
7} al-
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«alguno, que paguen la tal renta ó ohli-
?jgacion que asi ficieron, segunt la me-
«dida que se usaba al tiempo que asi se 
jíobliga,ron, pero que non compren nin 
?> vendan salvo por la dicha medida de la 
«dicha Cibdat de Avila, so pena que el 
«que Jo contrario ficiere , incurra en las 
«dichas penas. 
«Jtem, que las dichas Cibdades e Villas, 
«e Logares de los dichos mis Regnos cada 
«una a su cosía sean te nudos de enviar 
«e envíen á la dicha Cibdat de Burgos 
«por el dicho Marco e ley de plata; ea 
» h . dicha Cibdat de Toledo por la dicha 
«medida de vara e pesos de libras, e arro-
«bas, e quintales,, e medidas de vino 5 e 
«a la dicha Cibdat de Avila por las medi-
«das de las dichas fanegas, e celemines e 
«quartillos, de manera que sea trahido a 
"todas las dichas Cibdades e Villas, e 
«Logares de los dichos mis Regnos en 
«todo el mes de Mayo primero que viene 
«de este presente armo , de manera , que 
«todo lo sobredicho se egecute e cumpla 
«desde el primero dia de Junio de este 
«dicho anno en adelante. Et mando a los 
«Alcaldes e otras Justicias de todas las 
"dichas Cibdades , e Villas, e Logares de 
"los dichos mis Regnos et Sennorios que lo 
"fagan asi pregonar publicamente por las 
7? pía-
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plazas, e mercados e logares acostumbra-
??dos por Pregonero, e por ante Escribano 
5? publico, porque todos lo sepan e non pue-
dan pretender inorancia , e fecho el dicho 
? 5 pregón, que fagan guardar e guarden 
*>en adelante todo lo susodicho e cada 
9) cosa de ello, egecutando las dichas penas 
»en los que non lo cumplieren. — 
Por esta petición quedó determinado 
que el peso del marco de la plata sea el 
de la Ciudad de Burgos, -siendo la plata 
de ley de once dineros y seis granos5 que 
el peso del oro sea igual con el peso de 
Toledo; que en ios demás pesos las libras 
-fuesen de diez y seis onzas , la arroba de 
veinte y cinco libras, y el quintal de 
quatro arrobas , según ios mismos pe-
sos de Toledo ; que ios paños de ©ro , se-
da , &c. se vendan .por la vara Toledana; 
que la medida del vino así de arrobas co-
mo de cántaras , &c. sea la medida de 
Toledo; que el pan así en fanegas como en 
medias, &c. sea por la medida de Avila; 
y finalmente , que todas las Ciudades, 
Villas y Lugares del Reyno, para que se 
lograse en todo él la igualdad ¡deseada, 
enviasen á Burgos por el Marco y ley de 
la plata: á Toledo por la vara , pesos, 
libras , arrobas , quintales y medidas de 
vino .: y á Avila por las fanegas y medidas 
áe pan 5 verificándose esto en todo el mes 
de Mayo de aquel año, para que hecho 
íe pregonase la ley baxo las graves penas 
que impone 5 por manera, que en virtud 
de ella quedaron los pesos y medidas de 
Toledo por originales del Reyno , á excep-
ción del Marco para la plata y de las fa-
negas para el pan»* 
(11) Copiaré aquí literal la petición 1. 
de dichas Cortes de Toledo 143 ó. que 
dice así: 
«Muy alto e muy Poderoso Principe, 
«Rey, e Sennor: vuestros omilles servido-
«res los Procuradores de las Cibdades, e 
«Villas de los vuestros Regnos , que aqui 
«en la vuestra Corte estamos por vuestra 
«mandado, besaiños vuestras manos, e no« 
«encomendamos en Vuestra Mercet , la 
«que, Sennor , bien sabe que acerca de 
«los pesos e medidas de vuestros Regnos 
«por los Procuradores de las Cibdades e 
"Villas de ellos en el Ayuntamiento que 
«Vuestra Mercet fizo en las Cortes de 
«Madrit el anno que paso del Sennor de 
«1435. le fue dada una petición, e Vues— 
«tra Sennoria fizo sobre ello cierta orde-
«nanza , el tenor de la que es esta que se 
«sigue: 
Reprodúcese la petición 31. de las Cortss: 
de Madrid de 1435. ÜU(! dSX9 citada en 
(190) 
Nota anterior e insertan los Promradores, 
del Reyno en esta petición hasta el §. que 
dice: Item, que las dichas Ciudades e Villas 
e Logares &c. la qual no copio aquí por no 
duplicar , y siguen los Procuradores di-
ciendo: 
?? Et muy "Poderoso Sennor , como quier 
?? que a prima vista páreselo esta ley e 
?? ordenanza que Vuestra Alteza fizo sobre 
?> lo susodicho ser justa , e onesta , e compii-
«dera a.bien de vuestros Regnos e sub-
9> ditos, pero si Vuestra Alteza plugiere de 
J?mirar aquella, parescerie a ser dannosa, 
recrescer de ello grandes dannos a 
?;vuestros Subditos e Naturales si aquella 
?)se hubiese de guardar, lo que Sennor, a 
9} nuestro ver paresce claro, porque la ley 
apara que sea onesta e justa de razón 
9>a de ser conveniente a la costumbre de 
v í a tierra a quien los Principes la dan, 
jjet como las otras Leyes por donde las 
«provincias de vuestra tierra se govíernan 
«por la diversidad de las costumbres de 
3? ellas e de las obondanzas e validades , e 
« menguas que. en ellas ay, non seria justo 
«nin provechoso que por una ley todas 
5; vuestras provincias se governasen , asi 
«non paresce que fue nin es justo , nin 
«provechoso que en este caso fuese una 
«ley quanto a los, dichos pesos e medidas, 
(m) 
j? e descendiendo particularmente a los di-' 
?> chos dannos, que a los vuestros Subditos 
?jse han seguido l̂os inconvenientes e dannos, 
?,5si la dicha ley se oviere de guardar, alien-
ada de otros que Vuestra Sennoria bien 
puede ver, son estos. 
» Primeramente, por la dicha vuestra ley, 
JJ Vuestra Alteza ordeno en un capitulo de 
??ella, que todas las cosas que se oviesen 
a vender por peso en las Cibdades o Villas, 
ve lo demás de los vuestros Regnos, -
«salvo oro e plata, fuese con el peso con 
«que alli se ovtesen de pesar del peso de 
nía. Cibdad de Toledo, e por aquel con 
«que se alli pesaba se pesase. Et Sennor, 
«sabrá Vuestra Alteza que Tokio usa- el 
vpeso de Colorína el que es dos onzas menos 
v menor por libra que el peso de Tria : et 
«asi como Carniceros e otros algunos Ve-
«cinos usan comprar e vender algunas 
«cosas a peso , sean pocos e avisados en 
«sus Oficios , e los que mercan sean quasi 
«todos los naturales de vuestros Regnos, 
«aquellos que han de vender la carrus e 
«las otras cosas a peso non las dan por 
«menor precio por el dicho peso, que por 
"el peso de Tria , e asi pierden los 
«omes buenos , e los que mercan las 
" canias e las otras cosas a peso en cada 
"libra dos onzas ? e gañanías los que ven-
: - . «den. 
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99den, e aunque quieran proveer sobre ello 
?>non se puede facer , ca como ios carnice-
?>ros, e otros qué venden quaiesquier cosas a 
9} pesos, sean pocos en cada logar , an lige-
9>ro defablar en uno , e confederarse co-
smo non den las dichas cosas por me-
wnor precio por el dicho peso de Co-
??lonna,que las solían dar por el peso de 
«Tria , et asi los vuestros naturales 
9) resciben de esto muy grant danno e los 
r que venden muy grant pro. Porende muy 
womillmente suplicamos a Vuestra Alteza 
??que le plega emendar la dicha ley en 
?? este caso, e mandar que se guarde en 
«todo vuestro Regno la Ordenanza que 
9> el Rey Don Alfonso de buena memoria 
9? ordeno en las Cortes de Alcalá , mandando 
»e ordenando que el oro, e la plata, e aljófar 
9> se pese por el peso , e marco de Colonna 
i) e todos los otros averíos, e cosas que se 
iyan de vender a peso se pesen con el marco 
9)e peso de Tr ia , que ay ocho onzas en 
??el marco e diez y seis en la libra , se-
>?gunt que en el peso de Colonna ^ pero las 
?? onzas de este marco de Tria e libl;a son 
?? mas grandes en quantidajd por onza que 
?? non las onzas del marco e peso de Co-
«lonna de dos onzas poco mas o menos 
sten cada libra. 
«Otrosí, Muy alto Sennor, ordeno 
«Yues-
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j? Vuestra Alteza en la dicha ley que la 
v m r a fus se en todos los vuestros Regnos 
vía de Toledo, de lo que se sigue grant 
??danno a los vuestros Vasallos e muy 
?? grant pro a ios que han de vender pan-
anos, e otras mercadurías que se venden 
«por varas, lo que parece claro , ca los 
?jque los han de vender son pocos, e en-
cendidos en sus Oficios, e los que lo han 
>?de mercar son muchos , e non entendidos 
«en ello ^ e los que lo han de vender 
«por una ochava que se alarga en cada 
«vara , echaban e echan una quarta par-
«te de mas en el precio de cada vara, di-
«ciendo que la vara es ya muy grande, e 
«que es forzado de alargar mas en el precio*, 
«et aun los sastres non demandan menos 
«panno , e numero de varas para facer una 
«ropa de aquesta vara ^ que de la que se 
«solia usar en cada Cibdat, o Villa o logar 
«de vuestros Regnos , et asi solo esto 
«de la dicha Ordenanza fue aprovechar a 
«Traperos, e a Sastres, e grant danno de 
«todas las otras gentes, entre las quales si 
«hay uno que entienda el enganno que 
wse le face, hay mili que non lo entienden. 
«Porende muy omillemente suplicamos a 
"Vuestra Alteza que le plega de enmen-
«dar la dicha Ordenanza en este caso, 
v mandando que en cada Cibdat} e Villa, 
N « e 
»e logar de vuestros Regnos se midan 
j>los pannos, e las otras cosas que se sue-
?jlen medir por vara por las varas que 
j5 solían primeramente usar en las dichas 
?? Gibdades, e Villas , e logares de vuestros 
Regnos antes que Vuestra Alteza ficie-
:?>se la dicba Ordenanza. 
»Otrosí, muy alto Sennor , ordeno, 
j? e mando Vuestra Alteza en la dicha Or-
??denanza que las medidas del vino fuesen 
n todas de la medida Toledana , e el azum-
jjbre, e la cantara por donde en todo vüestro 
«Regno se de ve medir , fuese por ella: 
»et en esto Sennor muchas de las Cibda-
??des, e Villas, e logares de los vuestros 
?? Regnos padescen grant agravio , ca 
»segunt ya diximos , la dicha ley ha d'e 
>? ser conveniente a la costumbre de la tier-
?? ra a quien se da , e al bien publico de 
?? aquella , e como en vuestros Regnos 
>?hay muchas Cibdades , e Villas , e loga-
» res en que non hay vino de sus cosechas, 
?? al bien publico de las dichas Cibdades, 
j>e Villas , e logares conviene que aya la 
?> medida larga , pues que siempre an de 
»> mercar , asi como al bien publico de las 
«Cibdades, e Villas, e logares donde ay 
«mucho vino, conviene aber con la me-
dida pequenna : et asi mesmo Sennor en 
«la medida del pan por estas mesmas ra-
«zó-
zones. Poreftde muy-omilimente supSta-
«mos a Vuestra Alteza que le plega en-
mendar la dicha ley cerca de las dichas 
medidas del pan, e vino , ordenando, 
e mandando que en cada Cibdat, o V i -
lla o logar de vuestros Regnos se use 
medir el pan, e el vino por la medida 
que se usaba antes que Vuestra Alteza 
ordenase la dicha ley. 
»A esto vos respondo, que yo a petición 
>' de los Procuradores de mis Regnos , ávido 
«sobre ello grant deliberación , e consejo 
ordene las dichas leyes en ra^on de los 
«pesos , e medidas: et porende mi mercet, 
«e voluntad es que todavía se guarde la 
«dicha ley, e todo lo en ella contenido, 
«e cada cosa , e parte de ello en todos los 
«mis Regnos , e Sennorios , e en cada 
«una de las Cibdades, e Villas , e loga-
«res de ellos , assi realengos como de 
«abadengos , e ordenes, e behetrías , et 
«otros qualesquier , porque entiendo que 
'«cumple asi a mi servicio , e a bien , e 
«pro común de los mis Regnos , e man-
«do que se guarde assi de aquí adelante 
«so las penas en ellas contenidas , ademas 
«sopeña de diez mili maravedís parala 
" mi Cámara por cada vez a qualquier que 
«lo contrario ficiere: et mando que los 
«Alcaldes , § Aguacil , e Regidores de 
N a «ca-
«cada Cibdat, o Villa o logar sean tenidos 
??de lo asi guardar , e complir , e egecu-
«tar , e facer guardar, e cumplir , e ege-
?Í cutar, so pena de la mi mercet j e priva-
?>cion de los Oficios. 
Si toda esta proposición de los Procu-
radores de Cortes parece extraña ^ no lo 
parecerán ménos las pruebas en que se 
funda , pues dicen que gobernándose lass 
tierras del Reyno por costumbres diversas, 
siéndolo también las abundancias , menguas 
ó escaseces que en ellas hay , no era 
ni puede ser justo y provechoso que fue-
se una la ley en quanto á pesos y medidas. 
Descendiendo á hablar por menor de la. 
ley que acababa de publicar en Madrid 
Don Juan el IL dicen j que habiéndose 
mandado en ella que todos los pesos de 
los géneros, salvo oro y plata (este es el 
sentido é interpretación errada que le dan) 
se reglasen por el de Toledo , advertían 
que esta Ciudad en todas las cosas usaba 
el peso de Colonia ; pero en casi todas 
las otras tierras para los metales y géneros, 
fuera de oro y plata, se usaba el peso 
de Tria, y aunque el marco de Tria tema, 
ocho onzas como el marco de Colonia, 
eran aquellas mayores que las de éste , de 
donde nacía , que ios carniceros y otros 
vendedores que ántes vendían por el peso 
de 
lie Tria, ahora vendiendo por el de Co-
lonia , engañaban á las gentes, dando dos 
onzas menos en libra. Sobre estas ra-
zones de poquísimo valor piden que se 
guarde la ley del ordenamiento de Alcalá, 
mandándose que el oro , plata y aljófar 
(de esto último no habló el Ordenamiento) 
se pesase por el marco de Colonia , y 
todos los otros haberes por el de Tria. 
Hablando de la vara , suponen que siendo 
la de Toledo, mandada guardar en dicha 
ley, una ochava parte mayor que las otras 
del Reyno , los que vendían paños ú otras 
mercadurías, llevaban una quarta parte 
mas de precio en cada vara por ser la 
Toledana muy grande 5 y sin embargo, 
los Sastres no pedían ahora ménos número 
de varas que ántes para un vestido, y 
así la nueva vara solo traía utilidad á 
los Mercaderes y Sastres , y daño evi-
dente al común del Reyno; por eso su-
plican al Rey mande que en cada lugar 
midan con las varas que ántes solían. Para 
contradecir las medidas Toledanas del vin© 
dicen que dondé no había vino , conviene 
la medida larga, pues siempre han de 
comprar; y corta donde lo hay ; su-
cediendo lo mismo en quanto á la medida 
del pan : y por lo tanto, piden que para 
el pan y el vino se usen, en cada lugar 
N 3 las 
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las medidas que antes se acostumbraban* 
Toda esta mostruosidad de cosas, á 
que obligaban los zelos que tenian contra 
la Ciudad de Toledo , fué penetrada por 
el Rey , y no haciendo mella en su Real 
ánimo el espíritu imprudente de parcia-
lidad , respondió con la firmeza y blandu-
ra que acaba de expresarse al pie de la 
petición inserta. No por otra razón los 
. mismos Procuradores de Cortes mostrárori 
bien presto que habian sido arrastrados de 
las pasiones de pocos en la referida peti-
ción ¡j pues al cabo de dos años en las 
Cortes que el mismo Rey celebró en 
Madrigal por Julio de 1438. expusiéron 
todo lo contrario , como demuestra lá 
petición 12. de las 5; 7. que presentáron, y 
dice así: >• 
«Otrosi: muy alto Sennor, bien sabe 
»? Vuestra Alteza como en las dichas leyes, 
?? e ordenanzas que Vuestra Sennoria fizo 
?>en la dicha Villa de Madrit a petición 
«de los dichos Procuradores , vuestra 
}> Sennoria ordeno, e mando que en todos 
los dichos" vuestros Regnos } e SennorÍ9S 
moviese egmlmente los pesos , e medidas de 
a p a é , e vino, e varas de medir pamoss 
i> e los pesos del oro 9 e de la plata , e to-
ados los (tiros pesos , e medidas , con que 
»todas las otras cosas se deben pesar , e 
v me-
»medir , la qual dicha ley, e ordenanza 
«Vuestra Alteza mando que se guardase 
«asi en todos los dichos vuestros Regnos, 
« e Sennoriosj e después de esto por los Pro-
»curadores de las dichas Cibdades, e 
«Villas de los dichos vuestros Regnos 
«que con Vuestra Alteza se juntaron por 
«vuestro mandado en la muy noble Cibdat 
«de Toledo el anno quê  paso de 1436. 
«annos, fué suplicado , e pedido a vues-
«tra Sennoria que la dicha ley se devia 
«enmendar , e revocar por ciertas razones 
«por ellos dadas a Vuestra Alteza en sus pe-
«ticiones,e aquellas vistas, Vuestra Sennoria 
?> respondió , e mando que todavía se guar-
«dase la dicha ley, e todo lo en ella con-
«tenido , e cada cosa , e parte dello en to-
«dos los dichos vuestros Regnos , e Sen-
«norios , e en cada una de las Cibdades, e 
«Villas, e logares dellos , asi realengos 
«como abadengos, e ordenes , e behetrías, 
«e otros qualesquier , so las penas en la di-
" cha ley , e ordenanza contenidas , e mas 
«so pena de diez mili maravedis para 
«la vuestra Cámara por cada vez a qual-
" quier que lo contrario ficiere: e que los 
"Alcalles, Aguaciles , e Regidores de 
«cada Cibdat, o Villa o logar fuesen teni-
"dos de lo asi guardar, e complir, e egecu-
"tar so pena de la vuestra mercet, e de 
N 4 « pri-
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j> privación de los oficios. Et muy Poderoso 
Sennor , como quiera que Vuestra Alteza 
9)a.sí lo ordeno, e mando por primera, e 
«segunda leis , e ordenanzas , nin por eso 
»non se ha guardado nin complido, ante 
>? en muchas partes de los vuestros Regnos, 
»e Sennorios usan por los pesos , e medi-
adas que de ante usaban ; e otrosi se 
?Ímiden los pannos de oro, e de lanas, e 
wde lienzos, e otros qualesquier, asi aqui 
9) en la vuestra Corte como en otras Cib-
9> dades , e Villas, e logares del Regno 
9>a pulgar, segunt que de ante se median, 
»non guardando en ello las dichas vues-
?)tras leyes, e ordenanzas: Porende muy 
«alto Sennor, a vuestra Mercet suplicamos 
»>que le plega que la dicha ordenanza se 
«cumpla, e guarde generalmente, asi aqui 
99 en la vuestra Corte como en todas las 
«otras Cibdades, e Villas, e logares de 
«los vuestros Regnos , e Sennorios : et 
i>asi mesmo que se mida por la dicha medi" 
« d a del pan la sal , e las legumbres, e 
99 todas las otras posas que se ovieren dt 
99 medir por fanega o por celemín : e asi 
99 mesmo que se midan por las medidas del 
99vino los aceytes, e miel, e todas las otras 
•99 cosas que por semejante medida se ovie* 
«ren de medir en todos los dichos vuestros 
vRégnos 9 e Sennorios 9 mandando sobre 
«ello 
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p ello dar vuestras Cartas premiosas én la 
manera que a vuestro servicio cumpla, 
;»con tales penas , e egecucion de ellas 
9? porque la dicha ordenanza se guarde 
??en todos los dichos vuestros Regnos, e 
9> Sennorios segunt , e en la manera que 
?; en ella se contiene. ^ . 
j>Aesto vos respondo que pedides bien, 
w e es mi mercet que se faga , e guarde asi 
9} segunt que me lo pedisteis por mercet 
»?por la dicha vuestra Petición 5 para lo 
»?qual mando dar mis cartas premiosas en 
9? la manera que cumpla para las Cibdades, 
we Villas, e logares de mis Regnos, pa-
?>ra que lo fagan , e cumplan asi segunt 
»>qne en la dicha vuestra petición se con-
9) tiene. 
A vista de estas clausulas nadie puede 
dudar que el sentimiento general de la 
nación era desear la uniformidad de pesos 
y medidas; y por lo mismo , viendo el 
poco efecto que habian tenido las disposi-
ciones anteriores, clamaban por su reno-
vación baxo unas providencias mas serias 
y premiosas. 
(12) El Informe de Toledo supone en 
la pág. 32. que la ley de Don Juan el 11. 
acabada de mencionar , siendo tan execu-
tiva , y sobre cuya necesidad estaban tan 
de acuerdo el Rey y Rey no , no pudo 
me-
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menos de lograr el cumplimiento debido; 
pero que á la verdad , ninguno tuvo en 
muchas partes. Fúndase para decir esto, 
en que el Reyno en las Cortes de Tole-
do de 1462. se quexó al Rey Don Enri-
que IV. de la inobservancia de esta ley de 
su Padre , y el Rey la mandó guardar. 
Esta prueba la saca de hallarse citada es-
tá confirmación en la Pragmática de Tor-
tosa de 1496. y ál márgen de la ley 2. 
tít. 13. lib. 5. de la nueva Recopilación. 
He recorrido con -cuidado todas las peti-
ciones que se presentáron en las referidas 
Cottes de Toledo de 1462. las quales nué-
vamente se volvieron á repetir en las que 
celebró el mismo Rey en Salamanca año 
1465. insertándose literalmente en él Qua-
derno de peticiones y respuestas reales, 
causadas en estas últimas Cortes , y ni en 
uno ni en otro documento se halla loque 
dice Toledo , y cita la expresada ley de 
la nueva Recopilación. Lo que sí hallo, es, 
que una de las leyes ó capítulos compre-
hendidos en la célebre Concordia que ce-
lebraron Rey y Reyno para cortar las pú-
blicas disensiones en que ardía toda Cas-
tilla , y para la qual se nombráron qua-
tro de tes primeros personages de la Cor-
te , se conviene y pacta que los pesos y 
medidas sean iguales en todas partes , y 
con-* 
gonforme se usaha en tiempo de Don Juan 
el 1L Esta Concordia se firmó por ios Jue-
ces árbitros en Escalona á 11. de Enero 
de 1465. y aunque siguieron los distur-
bios en el Rey no , siempre ofrecerá unas 
pruebas indubitables de las pretensiones 
de ios vasallos con su Soberano , y de 
éste con aquellos, que tan menudamen-
te se examinan en este voluminoso y cu-
riosísimo documento. Por consiguiente, 
prueba que tanto el Rey como el Rey no 
estaban de acuerdo en la igualación de 
pesos y medidas j pero que si no se lo-
gró llevar á execucion estas ideas , fué 
la causa el trastorno en que siempre es-
tuvo la Monarquía durante el Rey nado 
de Enrique IV. 
(13) No hay duda que la gran polí-
tica de los Reyes Católicos Don Fernan-
do y Doña Isabel, y aquel don de buen 
gobierno de que estuvieron dotados , hace 
desear que se hubiesen conservado todas 
quantas leyes publicáron durante sus fe-
lices dias para España , y que esta sola 
coleecion valdría mas que la descarnada, 
ofrecida posteriormente en la nueva Re-
copilación. Sin embargo, soy de parecer, 
.que en quanto al objeto que trato, no se 
encontrarán otras noticias que las citadas 
en el Informe de la Ciudad de Toledo des-
de 
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de la pág. 34. hasta la 48. y se teducea-
- a las siguientes. Un capitulo de las Cor-
tes que los Reyes Católicos celebráron en 
la Villa de Madrigal en 1476. el qual se 
cita en dicho Informe , como mencionado 
en la Pragmática de Valencia de 12. de 
Abril de 1488. diciéndose no haberse vis-
to en el quaderno original de dichas Cortes; 
y habiéndolo encontrado en un original de 
pergamino y letra quadrada de aquel tiem-
po, lo traslado aquí para mayor claridad. 
«Otrosí: muy excelentes Sennores,en 
»> algunas Cibdades e Villas de vuestros 
«Regnos donde hay plateros se face un 
«fraude , de que comunmente todas la« 
?> personas que compran plata labrada res-
«ciben grande agravio e danno , ca los 
«plateros comunmente labran la plata de 
«marcar de ley de once dineros , e los 
«que se la compran pagansela en reales 
«que son de ley de once dineros y qua-
«tro granos , o en oro a este respecto, 
«e mas la fechura , e asi resciben mu-
sí cho mas en el valor intrínseco de k 
«moneda los que venden la plata , que 
«vale la plata que venden , e mas res-
«ciben la fechura , e esto es un agravio 
«muy estendido por todo el Reyno , e 
«que calladamente face danno a muchos; 
«e aun de aquí nace que los plateros ve-
« yen-
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«yendo que les vale mas la plata labra-
«da en piezas que en reales , se atreven 
wa los fundir e sacar , e el dicho Sen-
«nor Rey, vuestro hermano , informado 
«de esto , mando dar e dio el anno que 
?>paso de 62. su Carta para la Cibdat de 
«Burgos, en que mando que los plateros 
«labrasen la plata de ley de once diñe-
«ros e quatro granos , conforme con la 
«moneda délos reales, e aquella marca-
í;sen e non otra alguna : lo qual, des-
?;pues acá diz que se ha guardado en la 
«dicha Cibdat de Burgos , pero como non 
«se guarda en otra parte , non cesa el 
«danno, universal , e los plateros de la dk-
«cha Cibdat se fallan mucho agraviados, 
«Porende suplicamos a vuestras AltezaSj 
«que les plega mandar e ordenar que ge-
«neralmente en todos vuestros Regnos se 
«labre la plata de ley de los dichos 
«once dineros e quatro granos , e que es-
«ta sea plata de marcar , e se marque, e 
«non otra alguna^ e el que plata de me-
ónos ley marcare , e el platero que la 
«vendiere por buena plata, que caya e 
«incurra cada uno de ellos en pena de 
«falsarios , e pague la plata con las se-
«tenás , la mitat para vuestra Cámara, 




>,» A ésto respondemos , que vosotros 
«pedides cosa justa e razonable : Por en-
«de mandamos e ordenamos que se faga 
«e cumpla asi de aquí adelante , segunt 
«e como en vuestra petición se contienej 
so las penas en ella contenidas ; e 
«mandamos dar nuestras Cartas sobre ello 
«para las Cibdades , e Villas e Logares 
«de nuestros Regnos en que vaya ericor-
«porada esta ley." 
En vista de esta petición y su res-
puesta , que es lo único que se halla en 
el quaderno de estas Cortes relativo al 
asunto , debo pensar de muy diferente 
modo que discurrió el P. Burriel por no 
haberlo visto, pues aquí no se habla de 
la ley de Don Juan el 11. hecha en las 
Cortes de Madrid de 1435. donde es cier-
to, que á la plata se le dio la ley de on-
ce dineros y seis granos; ántes bien des-
cubre ésta petición de las Cortes de Madrigal 
que á los plateros de Burgos se les habia mari-
dado en el año de 1462. labrasen la plata á 
la ley dé once dineros y quatro granos, y que 
la plata monedada era de once dineros y 
quatro granos , resultando de esto el per-
juicio que reclaman los Procuradores en 
estas Cortes , por ser de menor ley la 
«plata labrada fuera de Burgos que la de la 
mwieda en que se pagaba. Ello hubo de 
es-
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establecerse así por consiguiente está 
bien notada en efreferido informe de To-
ledo la cita del márgen á la ley 1. tít. 23é 
iib. 5. de la Recopilación , en que supo-
niéndose dentro de ella que el marco de 
plata era el de Burgos , y la ley de la 
plata era también de la misma Ciudad^ 
esto es , de once dineros y quatro gra-
nos , se %ga referencia á las Ordenanzas 
de Don Juan en Madrid , y de : los Re-
yes Católicos en Madrigal , como si anw 
bas hubiesen mandado una misma cosa. 
En este caso solo se habia de citar la 
Ordenanza de dichos Reyes Católicos en 
Madrigal, pues en estas Cortes se estable-
ció que la ley de la plata labrada fuese era 
todo el Reyno de once dineros y quatro 
granos. He advertido? esto para que se pon-
ga en mayor claridad un asunto de que 
hablan muy poco nuestros Escritores, sal-
vando por este medio el relato que hace 
Juan de Arce en su Quilatador lib. 4. 
comentando la ley 1. tít. 24. lib. 5. de 
la Recopilación , en que supone que la 
ley de la plata siempre fué en Castilla de 
once dineros y quatro granos, pues pu* 
do muy bien sacar esta conseqüencia ha-
ciendo los ensayos en monedas y alhajas 
executadas por é l , por su padre y abuelo 
conforme á la referida ordenanza de Madri-
1 , gal. 
(208) 
gal. Lo inismo digo de lo que expresa 
Caballero en su breve cotejo y balance, 
part. i . cap. 4. pág. 115. y otros á quie-
nes el P. Burriel en el citado informe los 
trata como engañados en esta parte. 
- La Pragmática de Valencia que aquí 
cito se halla impresa en el raro libro 
de las Pragmáticas del Reyno , que se 
dieron á luz por la primera vez en Al* 
calá de Henares año de 1528. y después 
se hizo de ellas segunda edición, aumen-
tada por Diego Pérez de Salamanca en 
Medina del Campo año de 1549* Entre 
estas Pragmáticas se hallan también otra» 
publicadas por los Reyes Católicos que ha-
cen al mismo intento , quales son , la de 
Valladolid de 13. de Octubre de 1488. 
la de Sevilla de 21. de Marzo de 1491. 
quatro mas publicadas en la misma Ciu-
dad en 1494. y finalmente , otra de Gra-
nada con fecha de 31. de Mayo de 1501. 
De todas estas admirables providencias uni-
das á otras que jfc hallan en dicho libro} 
y se mencionan en el Informe de Toledo, 
pág. 44.45. 46. y 47- y de los muchos 
quadernos de Ordenanzas que para casi 
todo género de oficios , artes , gremios y 
iabores de toda especie que hicieron estos 
grandes Reyes , se deducen las infatiga-
bles atenciones que pusieron ea el gobier-
no. 
(209) 
no , quedando asentado por regla general 
en los demás pesos mayores de otros me-
tales y géneros los pesos de Toledo, ha-
biendo en la libra dos marcos ó diez y 
seis onzas, y así de ios demás: Por regia 
de las medidas del pan y legumbres la 
fanega de Avila : y pox regla de la vara 
Castellana, medidas de vinos y dema* 
líquidos, la vara y medidas de Toledo. 
14 Está averiguado, que sin embargo 
de las providencias admirables dadas en los 
Reynados de Doña Juana con Don Felipe 
el I . y tiempos en que gobernaron la Mo-
narquía su padre Don Fernando y el 
Arzobispo de Toledo Don Fr. Francisco Xi-
menez de Cisneros , no seigualáron los pesos 
y medidas, ni se hallan leyes algunas 
que lo demuestren. En el Repertorio de la* 
pragmáticas y capítulos de Cortes hechos 
por el Emperador Cárlos V. desde 1533, 
hasta 15 51. que imprimió en Medina del 
Campo el Licenciado Andrés de Burgos en 
1551. se cita la petición 27. de las Cortes 
de Toledo de 1527, en que á suplicación 
del Reyno se manda que los Mercaderes pe-
sen las lanas y otros gémros en grueso por 
piezas de arrobas de 2 5. libras , y no por 
piezas de libra. En la ley 1. título 2. del 
libro 5. del mismo Repertorio se cita tam-
bién la petición 47. de las Cortes de Segovia 
O de 
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de 1532. en que se suplico que fuesen igua-
les en todas partes las medidas de pan, vino 
y aceytej y aunque se proveyó sobre las 
dos primeras ̂  nada se dispuso en quan-
ío á las. de aceyte , bien que se mandó 
que á nadie se executase sin dar primero 
pregón con término conveniente para cáncer-' 
tar los pesos y medidas ; lo qual se volvió 
á mandar en virtud de la petición 62. 
de las Cortes de Madrid de 1534. que se 
cita en dicho Repertorio, y de que parece 
haberse formado la ley 4. tít. i 3.1ib. 5. de 
la Recopilación. En las Cortes de Vallado-
lid de 1537. pet. 31» repitió el Rey no lo 
que había suplicado en las de Segovia sobre 
igualación de las tuedidas del aceyte % pero 
nada se resolvió. En las peticiones 90. y 
96., de las Cortes de Toledo que se fir-
maron en 30. de Mayo de 1539, pidiéron 
los Procuradores que la igualdad mandada 
guardar en las medidas de pan y vino se 
extendiese también á Galicia , donde no se 
observaba 5 y de nuevo instáron para que 
se igualasen las medidas del aceyte, y que 
el pescado en grueso no se vendiese á ojo 
y por cargas , sino por peso. A ambas sú-
plicas se respondió que se proveería lo con-
veniente 5 y á la cuenta no habiéndose 
proveído, se repitieron en la pet. 77. de 
las Cortes de Valladolid de 1542. de que 
no 
no resulto otra respuesta sino que los del 
Consejo hiciesen información particular de 
la costumbre y de lo que convenia proveer. 
Igual poco efecto tuvo la súplica que 
reiteró el Reyno en las Cortes de Valla-
dolid de 1548. para que el pescado en grue-
so se vendiese por peso. Toda esta serie 
demuestra que por mas que clamaba el 
Reyno por el remedio , nada conseguia,y 
esta fué la causa de que entrando á iey-
nar Don Felipe I I . en las Cortes que con-
vocó para Madrid , se presentáron por los 
Procuradores con las nuevas peticiones que 
hiciéron , otras varias no proveídas en once 
Cortes que se habían tenido desde el año 
de 15 23. logrando por fin que respondiese 
á ellas en Monzón de Aragón á 25. de 
Octubre de 1563. En la pet. 81. de que 
parece haberse tomado las últimas cláusulas 
de la ley 3. tit. 13. hb. 5. de la Recopila-
ción que la cita, dixéron los Procurado-
res que en algunas partes de estos Reyms 
eran diferentes los pesos , con que se pesa-
han las mercaderías , y la medida de aceyte 
no era i g u a l p o r lo que se causal?ah mu-
chos inconvenientes , y así suplican que se 
manden sean iguales pesos y medidas en 
todas partes , porque aunque muchas veces 
se hahia pedido , no se habia proveido. A 
esto respondió el Rey , que por lo tocante 
O 3 á 
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a pesos y medidas se guarde lo que mandan 
las leyes y Pragmáticas de estos Rey nos, y 
por lo respectivo á la medida de aceyte que 
sea igual en todos ellos > teniendo la arroba 
veinte y cinco libras, la libra diez y seis 
onzas que son quatro panillas o quarteronesy 
y cada panilla o quarteron quatro onzas. 
i <; He dicho que esta ley se hace nota-
ble para mi objeto, porque no solo habla 
determinadamente de él , sino porque en 
ella toma origen la observancia que aun 
hoy en dia está en toda su fuerza, de ser 
la vara Castellana la que tiene la Ciudad 
de Burgos. También se publicó otra Prag-
mática por Don Felipe el I I . en Madrid 
á 8. de Enero de 1587. en que se mandó, 
que las leguas se deben entender en los 
pleytos y providencias leguas comunes y 
vulgares , y no las que llaman legales. La 
primera de estas Pragmáticas forma la última 
parte de la ley 1. tit. 13. lib. $. de la Reco-
pilación , en cuya márgen se cita , y siento 
no haber podido verla entera y en su ori-
ginal. La segunda se imprimió suelta el 
mismo año de 1587. en Madrid por Pedro 
Madrigal, y son inumerables las disputas 
que se han causado sobre su inteligencia 
y exposición, de que habla largamente la 
Ciudad de Toledo en su Informe part. 3. 
copiándola á la larga en la nota 91. que 
está en la pág. 200. Co-
(sis) 
I<S Como este no es el lugar mas á 
propósito para hacer la crítica' de las leyes 
de la Recopilación no me detendré en 
hacer ver las equivocaciones con que 
los compiladores trasladaron a este cuerpo 
legal las leyes publicadas desde Don Alon-
so el XI . Dexo notadas algunas de estas 
equivocaciones ya por las citas que mala-
mente se ponen al márgen de las leyes 
recopiladas . ya también porque en el texto 
de ellas no se ha guardado aquella debida 
y religiosa circunspección á sus promulga-
dores , haciéndoles decir lo que no cons-
ta en sus decretos originales. También 
he visto que el Padre Burriel, sin embar-
go de merecer mi respeto por su suma 
instrucción en este y en quantos puntos 
se propuso ilustrar , erró varias veces fiado 
en el texto y en las citas de la Recopila-
ción j y esta ha sido la causa porque con 
la mayor diligencia y esmero he procurado 
buscar los originales de las leyes, estudiar 
sobre ellos, y por último trasladar aquí 
las que he podido encontrar. 
17 Qualquiera que esté medianamente 
instruido en la serie de las leyes y Prag-
máticas publicadas en el siglo pasado que 
ocupáron los tres Reynados de Felipe I I I . 
Felipe IV, , y Cárlos I I , no puede igno-
rar los inumerables decretos y órdenes que 
se 
(214) 
se dieron sobre la labor, ajuste, alzas y 
baxas de las monedas de oro, plata y 
vellón, y sobre el registrocorte y consu-i • 
mo , arbitrios y repartimientos, singuiar-
mente de muchas especies de la moneda de 
vellón. Admira ó por mejor decir abruma 
el cúmulo de estas disposiciones , y sus 
malos efectos se hallan resumidos en el pre-
cioso libro que D. Joseph García Cabaílero 
imprimió en Madrid año de jyji.CQn el 
tít. de Breve cotejo y balance de las pesas 
y medidas de ^varias naciones Reynos y 
Provincias , donde se comparan y reducen 
á las que corren en España. Ni hay para 
que recordar la destrucción que estas altera-
ciones causaron en nuestra crianza , labran-
za y comercio, hasta llegar la Península i 
su última ruina con la despoblación y pobre-
za ; pues la divina providencia dispuso 
que elevado al Trono de las Españas el 
incomparable Rey Don Felipe V. empezase 
desde luego á cortar de rarz tantos males 
con las Pragmáticas de 14. de Enero de 
1726. y su declaratoria hecha por repre-
sentación y consulta de la Ciudad de Toledo 
á 8 de Febrero del mismo año; á las quales 
han seguido con la formación de la Real Jun-
ta-de comercio y moneda las nuevas ordenan-
zas de Casas de moneda, confirmadas en 9. 
de Junio de 1728. y la famosa Pragmá-
t i -
tica de 28. de Septiembre del mismo año; 
dando finalmente complemento á toda esta 
obra las últimas de g j . de Agosto de 1731. 
de 1. de Agosto de 1733. y la que hoy 
rige y acabo de citar en el Cuerpo de 
este capitulo de 16. de Mayo' de 1737. 
18 Como no es conocida esta Real 
Cédula , y la he podido conseguir de una 
copia sacada del original conservadq en el 
Archivo de Burgos , la traslado aquí. 
«Don Alfonso por la gracia de Dios 
"Rey de Castiella , e de León , &c. A l 
"Concejo de la Cibdat de Castiella, ca-
"btza del Regno, mi Cámara , salut e 
«gracia. Sepades que Cavalleros e ornes 
«buenos de las Villas de Castiella e de 
«Estremadura , e de aquende Sierra mos-
"traronme como la gente se agraviaba mu-
«cho por razón del derecho que semanda-
»ba tomar de los pesos e de las medidas, 
»e de las otras cosas, segund dice en los 
«quadernos que yo envié por toda la tier-
>>ra. -Et el Infante. Don Sancho mi fijo, e 
"el Jnfante Don Manuel mi hermano pidie-
«ronme mercet que lo quitase. E como 
vquier que esto et mi derecho e cosa sen-
vnalada de Justicia e per tenes ce a mi Sen-
nnorio , e non dehia dexar de lo mandar, 
>'Et por que Don Sancho, e Don Manuel 
"me lo rogaron mucho afincadamientre, e 
?>por 
(216) 
>}por vos facer bien, e mercet, tove por bien 
??'de vos lo quitar en tal manera que los 
s» pesos , e las medidas, e las varas sean 
«todas unas por todo el Regno , segund 
9>lo ordeno yo agora , e que non dedes 
>?derecho, si non en aquellos logares do 
»lo solían dar, que sea asi como solia ser 
»antes que este Ornamiento fuese fecho. 
?? Pero digo vos, que si los pesos, e las 
9> medidas, e las varas non tovieredes asi 
»como yo agora ordeno , mandare tomar 
9} ende los derechos para siempre, e non 
9y vos lo quitare en ningund tiempo. Dada. 
9> en Toledo och© dias de Abril , Era de 
9) mili , e trescientos , e diez , e siete añ-
inos. = Aparicio Peres la fisoescrevir,—Et 
í> el Concejo de Burgos pidiéronme mercet 
??que les confímase estas cartas. Et Yo sobre-
9) dicho Rey Don Sancho por les faser bien 
? 5 e mercet confirmóles estas cartas, e mando 
9}que vala asi como en ellas dice, e defien-
9> do que ningund non sea osado de les pe-
9> sar contra ellas nin gelas menguar en 
?? ninguna cosa. Ca qualquier que lo fisiese, 
f) a el e a quanto oviere me tornaria por 
»ello. Dada en Toledo veinte e seis dias 
f> de Mayo , Era de mili, e trescientos, e 
« veinte, e ocho annos = Yo Rui. Martínez 
>? la fise escrevir por mandíido del Rey =Í 
9> ]®'han Peres, 
I N -
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Indice de los Capítulos que se con-
tienen en esta Instrucción. 
-ap. I , Noticia previa de las leyes 
antiguas y modernas de España^ 
sobre igualdad de Pesos jy Medi-
das, pág. i . 
Cap. ÍI. Perjuicios que se siguen de 
la desigualdad de Pesos y Medi-
dds, 18. 
Cap. III . De los abusos y vicios que 
se han introducido en los Pesos y 
Medidas, y medios para evitar-
los , 41. 
Cap. IV. De la Vara Castellana, su 
construcción , particiones y otras 
medidas que se arreglan á ella, 59, 
Cap. V. De las medidas de Aridos^ 
y su construcción, 69. 
Cap. VI. De las Medidas que sirven 
para medir la S a l , 92. 
Cap. VIL De las Medidas de cosas 
líquidas ,104, 
Cap. VIII. De los Pesos, 119. 
Cap. IX. De las Pesas, 140. 
Cap. 
( I I 8 ) 
Cap. X. Be tos Pesos, Tesas y Me-
didas medicinales ̂  146. 
Tabla en que se expresap las partes 
de que se compone la libra medi-
cinal , 154. 
Notas á estos Capítulos, 159. 
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\pciríes de otro 
MEDIO QTJARTÍLLO. 
&:JxdedosM 
l. í) . .dedos3. 
''yaparte de 
otro. 
• d o w ^ J 
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f. OTTO. i 





\ otro. \ 
doé^y§\ 
p a r t e é , 
deotroí 
QIMRTAPARTEBE MEDIO QUARTILLO. 
1.5..de.-r2 
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de otro.':. 
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o a r t e t 
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p a r t e s 
d e o t r o . 
c ¿ o s , y 
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t e s d e 




es su eam*-*^ 
í 7 . l ibras á 
1- | 
i as. 
- A Z U M B R E 
es su cavtda desde elJaí 
2~£J¿bra<s)iy 2.onzas. 
Ñola. 
y Las,J7Ufaras de dM.onzas 
cada una que se îguran,es 
dey&yuade'ZaJoj oa/amhi-
queenjBaño deJMdria. 
l l .a lcadi 
O QUARTILLO 
Jfstf media, óé.ochavas desde 
MEDIA, ARROBA 
es su cam'da desde e l l . aíS2. 
tV.ttbras Je á l d o n z a s e a d a m a 
MEDIDAS DE VMO DE MAYDR . 
QIÍAIÍTII/I/A 
es su cabida RUbras^ 
R o n z a s desdeel l .a íJZ. 
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es su camela 4íUbras^ 
é.onzasJustasdesde eldaAcada 
.2. 




una que sejkguran,es 
deyfauadeTaJoj da¿amhi-
que en B a ñ o deJMaria. 
MEDEA AZUMBRE 
Fig?6? 
. MEDIO QUARTII/LO . • . 
es s u e a m d a S.onzasM media , óé .ockavas desde 
e l J a l l . 


f« cairfA c a m d a des-
Agua JZffl l . a / £ . 3 . U -
\ 3 . a l 4 e l a n c h o 
de l a ibocaJZ. de 
dos y medio Cas-
t e l í a n o j 
\\2 
es é u c a m d a J7. 
o n z a s de ¿de e l 
JARTEEOK,0 P A N I L L A 
[ e a m d a 4 . o n z a ^ . o c h a ims 
e e l l . a l ^ . y d e s d e e l 5 . a l 4 . e l 
io de l a ¿foca de d o ^ medio Cas 
f10^ u n a jfuar-tajyartedeofro. 
3. J-̂ é 
I.A ARÍiOBADí) ACEITE 
es su cam'da desde e t l . a í 2 . d e 
Agua J¿6Jii>ra$,y3.onzas0con 
estaporción deJgua conocida 
m u i v a í e a !2óJ igras ckAzmte. 
L A MEDIA AK£OEA LAQUART1LLA 
es su cavtda desdeet es su cabida ( í e s -
zas y me ata, o ocn a - * 1 
vasf ¿tras Jo. oftzasy^. 
^ muif̂iu. ochavas. 
MEHÍDAS D E A Z E I T E . 
NIICDIAQCMRTJLLA 
es su c a m d a des-
de e í l . a lá¿ , 15. l i -
b r a s S.onzasyijJ.. 
ochava. 
es su cavida 8. o n z a s ^ i n e d i a , ó 4 . o ~ -
chavas desde e í L a t ^ . y desde el3.aí4. 
dancÁo Je ¿a boca de l a m e d i d a JZjck 
dos Castellanos. 3 1 
o n z a s de<sde e l 
i . a l 12 .y c/es'deel 
3 . a i 4 . e l aricho^ 
de l a í ? o c a 3 . de\ 
dos y m e d w Cas\ 
te l i a nos 
M o Z ? " 
QIJARTEEON,0 P A N I L L A 
es su e a i r i d a 4.onssa¿!,i£-2.ochaA?as 
desde e l l . a l 12 .y d e s d e e l 3 . a l é . e l 
ancho de l a ¿ t o c a de d o y medto Cas 
t e l l a n o y u n a y u a r - t a j ? a r f e de afro. 
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